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Vía crucis de la cooperación internacional: 
¿crisis terminal o resurrección?
Presentación del Dossier

Via Crucis of International Cooperation: 
Terminal Crisis or Resurrection?
Introduction to the Dossier

Daniele Benzi
Doctor por la Universidad de Calabria, ha sido profesor titular en el Instituto 
de Ciencias Sociales y Humanidades de la Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla, México, y profesor asociado del Departamento de Estudios Internacionales 
y Comunicación de FLACSO, Ecuador.d
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Si no hacemos caso omiso de la historia global contemporánea –cuya vistosa ausen-
cia en nuestras ciencias sociales en “vías de descolonización” parecería al mismo 
tiempo un vetusto provincianismo colonial y notable dé�cit de sólidos anticuerpos 

contra el virus del olvido inoculado durante la belle époque del neoliberalismo– es imposi-
ble no darse cuenta de que, desde hace sesenta años más o menos, hablar de cooperación 
para el desarrollo es, ante todo, hablar de un gigantesco y a menudo lúgubre cementerio 
de proyectos1 diseminados a lo largo y ancho del “Sur global”.

Desde la perspectiva del «desarrollo», sea cual fuere el contenido material, políti-
co, simbólico, ideológico o incluso cientí�co u ontológico (¡sic!) que le asignemos a 
la poderosa constelación semántica –diría Gustavo Esteva– que, como todo fetiche, 
fantasma o simulacro, encierra una de las palabras más elusivas de la segunda mitad 
del siglo XX, hace falta preguntarse: ¿por qué la “ayuda” persiste y resiste como ins-
trumento de política internacional y mecanismo distributivo discrecional y altamen-
te disfuncional de limosna global2 frente a un fracaso histórico inocultable de acuerdo 
incluso con los cánones más ortodoxos y con un vía crucis cuyo inicio, con periódicos 
altibajos, es bastante anterior a la actual fase de crisis? 

¿Por qué, a pesar de los innumerables síntomas que llevan los laberintos del debate 
contemporáneo al uso cada vez más frecuente de expresiones tales como “crisis de 
legitimidad”, “crisis de paradigma”, “crisis existencial”, “crisis de identidad”, nadie se 
atreve a pensar seriamente que respondiendo a un criterio elemental de racionalidad 

1 La expresión “cementerio de proyectos” es de Giordano Sivini (2006).
2 La idea de la cooperación al desarrollo como “un imperfecto esquema de bene�cencia pública” internacional, y no la 

pre�guración de un incipiente Estado de bienestar mundial, la tomo prestada de Sanahuja (s/f ).

Íconos. Revista de Ciencias Sociales. Num. 47, Quito, septiembre 2013, pp. 9-14
© Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales-Sede Académica de Ecuador.

ISSN: 1390-1249
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económica y quizás de pudor ético, tal vez no sería descabellado apagar progresiva-
mente la máquina de un enfermo en estado terminal?3 

¿Por qué, en cambio, –¡paradoja de la crisis!– cada vez más actores, públicos y 
privados, “nuevos” y “viejos”, “emergentes” y “colapsantes”, del Norte, Sur, Este y 
Oeste, quieren cooperar para el desarrollo y por ello buscan desesperadamente fondos 
y nuevas oportunidades de �nanciamiento o, al revés, extrañamente ofrecen dinero 
fresco, echándole así aire a una actividad supuestamente en crisis existencial, de iden-
tidad, de legitimidad, etc.? 

Tal vez no sea ocioso volver a recordar que, no sin ásperos con�ictos, debates y 
frustraciones y, eventualmente, alguna deserción: “Toda la discusión [acerca del de-
sarrollo] de 1945 a nuestros días ha sido [...] un prolongado esfuerzo encaminado a 
encarar de manera seria la realidad de que el sistema mundial no sólo es polarizante 
y está polarizado, sino que esta realidad es a un tiempo moral y políticamente into-
lerable” (Wallerstein, 2004: s/p). Las respuestas, sin embargo, en términos globales 
no han estado hasta el día de hoy a la altura del desafío que tal realidad supone. Más 
bien, todo lo contrario.  

La “ayuda” y sus actores, en cambio, considerados de forma aislada y descontex-
tualizados del conjunto de la política internacional y de la economía mundial, se han 
convertido –teórica y políticamente– en un “teatro de sombras” (Sogge, 2004). Esto es, 
un subsistema de poder integrado “en la esfera más amplia de la política internacional” 
(Sogge, 2002: 63) que desvía la atención de los verdaderos problemas al ignorar y/o 
simpli�car abusivamente sus causas, legitima el sistema de dominación existente aun 
cuando lo critica e incluso logra desmovilizar las luchas que buscan cambios en el sis-
tema y no simples maquillajes4. Dicho de otra forma, la cooperación internacional ha 
servido más o menos deliberadamente para ocultar, endulzar y �nalmente perpetuar la 
realidad de un sistema mundial polarizado y polarizante, que juega con el “desarrollo” 
y la “cooperación” paulatinamente convertidos en mercancías. 

Desde esta perspectiva, si la asimilación del concepto y la práctica de la coo-
peración con el de “ayuda” ha sido inmediata y claramente explicable a raíz de las 
condiciones históricas del sistema internacional de posguerra, el divorcio entre coo-
peración y desarrollo, en cambio, ha sido igualmente nefasto pero más lento. Con la 
“ayuda” y la “asistencia técnica” como instrumentales predilectos, la “cooperación al 
desarrollo” se ha convertido en una serie de tecnologías de ingeniería social occiden-

3 De ahí la provocación que subyace al título de este Dossier. Pese a la sugerente observación que Björn Hettne pro-
ponía hace ya casi veinte años –“La ayuda internacional, al menos como un rasgo permanente de las relaciones 
internacionales, es un fenómeno bastante nuevo. No sabemos, incluso, cuán permanente es” (1995: 154) – y más allá 
de las renovadas discusiones, endémicas en realidad, acerca de la crisis de la cooperación, es improbable sino propia-
mente imposible suponer que pronto la ayuda internacional será relegada al museo de las curiosidades históricas. Ver 
al respecto Benzi y Lo Brutto (2013).   

4 Estas re�exiones, a menudo directamente ligadas a las experiencias de movimientos sociales y organizaciones popula-
res, han sido ampliamente desarrolladas en la literatura crítica sobre el argumento. En esta presentación he utilizado 
como referencias a Petras (1997) y especialmente a Pineda (2009).    
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tal, mutantes en las formas pero idénticas en esencia y naturaleza, impuestas y si acaso 
aprovechadas (mucho más que deseadas) por la aplastante mayoría de las poblaciones 
del “Sur Global”5.

Es así que, pese a su retórica, sin ignorarla en las estrategias y actuaciones más sus-
tantivas, la cooperación internacional se ha quedado de forma absolutamente cons-
ciente y deliberada al margen de las grandes cuestiones que, como la producción, 
el comercio, las �nanzas, la tecnología, el medio ambiente o el trabajo, in�uyen de 
manera crucial en lo que algunos llaman ahora “desarrollo internacional”, es decir, 
la incierta e imprevisible evolución de nuestro mundo hacia uno menos jerárquico, 
polarizado, violento y contaminado.   

Lo que resulta verdaderamente paradójico de esta historia es que, a pesar del enor-
me cementerio de proyectos dejado tras de sí, hoy quizás más que nunca “la ayuda 
para el desarrollo no solo está descontextualizada, distorsionada y acuñada, sino que 
alrededor de ésta se ha construido un edi�cio laberíntico para legitimarla y hacerla 
operativa” (Tandon, 2009: 204). Precisamente en este sentido “[s]u éxito ha resul-
tado asombroso. Miles de personas se encuentran involucradas en la industria de la 
ayuda como está de�nida por el discurso dominante [...]. La mentalidad dominante 
y las normas de la ayuda que genera [sic] dependencia han dado lugar a una increíble 
cantidad de falsos problemas y falsas soluciones” (Tandon, 2009: 204).

Por ello, a pesar de los recursos decrecientes en términos relativos y como por-
centaje del PIB de los grandes donantes –dejando aquí de lado la discusión sobre las 
trampas estadísticas y contables, la “ayuda fantasma” y la creatividad conceptual que 
el CAD (Comité de Ayuda al Desarrollo) utiliza regularmente para in�ar las cifras de 
la ayuda o�cial (Tandon, 2009)6– en las últimas décadas se ha producido una expan-
sión sin precedentes de la agenda y misión de la cooperación al desarrollo.

Con estas premisas en mente ya no se sabe si considerar fútiles, meras diversiones 
o realmente grotescos los debates acerca de la “e�cacia de la ayuda”, con su pretensión 
de tratar asuntos profundamente políticos como si fueran meros problemas técnicos 
y contables. De la misma manera que, si bien es de cierto interés en algunas de sus 
vertientes, las discusiones en torno a la “coherencia de las políticas” dan la impresión 
de pasar por alto con demasiada ligereza la naturaleza rapaz, jerárquica, competitiva 
y desigual del desarrollo del capitalismo en tanto sistema mundial, volviendo píos 

5 Tras el agotamiento del “proyecto desarrollo” en los años setenta y su conversión en el “proyecto globalización” 
(McMichael, 2012), el obvio y quizás resultado buscado ha sido el creciente protagonismo del asistencialismo y de 
las emergencias, a la vez que la “condicionalidad”, como instrumento blando para la concesión de “ayuda”, se ha 
cristalizado durante dos décadas por lo menos en demandas formales de diseño e implementación de las políticas 
económicas de Estados fuertemente endeudados pero supuestamente soberanos.   

6 En realidad, como bien aclara este autor, los países que conforman el Comité de Ayuda al Desarrollo de la OCDE, y 
muy especialmente algunos de ellos, recurren simultáneamente a todas estas estrategias, puesto que el alivio o la cance-
lación de la deuda, las transacciones in�adas, los créditos a la exportación y los costes administrativos, los sobreprecios 
aplicados a la asistencia técnica, así como los gastos relativos a las “operaciones de paz y humanitarias”, los refugiados 
o la “educación al desarrollo” (en los países desarrollados...¡sic!) se contabilizan como AOD. 
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deseos o trasnochadas quimeras las propuestas de marcos regulatorios efectivos en el 
ámbito de una cada vez más improbable “gobernanza mundial”. 

Alrededor de estos temas se mueven los dos artículos que abren el Dossier.
Primero, Koldo Unceta nos ofrece un marco interpretativo o radiografía de la 

crisis de la cooperación y esboza posteriormente una re�exión general acerca de los 
objetivos, instrumentos y actores que en opinión del autor deberían constituir el 
punto nodal de las futuras discusiones para su “posible readaptación y puesta al día”.

Rafael Domínguez, en cambio, analiza críticamente las “métricas” propuestas de 
rede�nición institucional del concepto de Ayuda O�cial al Desarrollo (AOD). Mues-
tra de manera convincente que tal rede�nición está estrechamente vinculada a una 
renovada “fatiga de la ayuda” y a las cambiantes geografías del poder y de la riqueza 
que se divisan en el horizonte. Éstas ya condicionan y, eventualmente, transforma-
rán el mercado de la asistencia al desarrollo en uno que de momento parece aún 
más desordenado, competitivo y, de manera más notable, alejado del principio de 
“coherencia de las políticas” que en un inicio –se argumentaba– habría orientado la 
reforma de la AOD.    

Ahora bien, un análisis histórico básico de los orígenes, desenvolvimiento y ca-
racteres generales de la cooperación al desarrollo, sugiere de forma inequívoca que 
ésta ha sido y sigue siendo guiada por criterios y objetivos que remiten en primera 
instancia a parámetros geopolíticos, estratégicos, económicos, ideológicos y de con-
trol. Existe, en otras palabras, una relación simbiótica y constante entre ayuda al 
desarrollo, política exterior y proyección de poder de los países “donantes” (Morales, 
2007). En realidad, ésta sea quizás la única correlación razonablemente plausible 
e invariable en el tiempo, dadas las persistentes di�cultades en que se encuentran 
estudiosos y operadores para probar de manera convincente correlaciones positivas 
entre ayuda y, por ejemplo, crecimiento, tasas de ahorro, inversiones, gasto público, 
deuda externa, reducción de la pobreza y ni decir del “buen gobierno” o governance 
(gobernanza), una “nueva palabra” –según Wallerstein– “espléndidamente erudita y 
bastante inescrutable, si es que no carente de sentido” (2004, s/p), inmediata y hábil-
mente capturada por el marketing de la industria de la ayuda. 

En efecto, lo que algunos consideran la “agenda oculta” o los “intereses no explici-
tados” de la cooperación, como si se tratara de meros accidentes o externalidades que 
(casi) no inter�eren en nuestros modelos de escritorio y que, si bien a regañadientes, 
estamos obligados a aceptar y/o callar en nuestras prácticas de campo, constituyen 
en realidad el meollo de su evolución histórica al menos de la misma manera que la 
tenaz y hasta el momento elusiva búsqueda del «desarrollo». 

Estos intereses no pueden ser eliminados, pero tampoco negados o ignorados. 
Cualquier re�exión seria sobre el futuro de la cooperación, en momentos en que el 
depresivo empero relativamente apacible panorama al que estuvimos acostumbrados 
durante la belle époque del neoliberalismo está siendo trastornado por el retorno –esto 



13

ÍCONOS 47 • 2013 • pp. 9-14

Vía crucis de la cooperación internacional: ¿crisis terminal o resurrección?

es, un vía crucis con periódicas resurrecciones– de new, emerging, non-DAC y a me-
nudo aggressive o ruleless (but strategic) donors, no debería ahorrarse esa cuestión. Esto 
implicaría un nuevo equilibrio y posiblemente integración entre debates “técnicos” 
sobre programas, marcos lógicos, e�cacia y e�ciencia de la ayuda y análisis político en 
un nivel tanto micro como meso y macro-sociológico.

Lo mismo podría decirse acerca del «desarrollo» o, mejor dicho, acerca del desarro-
llo capitalista, el único realmente existente desde hace unos siglos, y de las genuinas 
posibilidades de cooperación internacional en el marco del incierto y probablemente 
con�ictivo futuro del capitalismo como sistema histórico mundial.

Si, en efecto, tuviéramos que haber aprendido algo a lo largo de los últimos se-
senta años, es que el «desarrollo», por encima de los loables y menos loables intentos 
de ampliar su radio para abarcar contenidos ajenos a la estricta perspectiva econó-
mica dominante, inyectándole periódicamente adjetivos que le dieran un rostro más 
“sustentable”, “humano”, “participativo”, “local”, “internacional”, “institucional”, 
“comunitario”, “étnico”, de “género” y un largo etcétera ya desarrollado o en vías 
de desarrollo, es que éste jamás es ni podría ser una instancia meramente técnica 
o neutral. Más bien, en cuanto expresión con la que se suelen denominar, dirigir y 
controlar los procesos de cambio social, se expresa siempre a través de luchas y me-
diaciones, negociaciones y contrastes, a escala local, nacional y supranacional, que 
es el resultado del juego de los distintos intereses y valores de individuos, familias, 
clases, grupos de estatus y formas históricas de las sociedades que en su necesidad 
de reproducción, seguridad y búsqueda de bienestar entran en con�icto entre sí. En 
este sentido, cualquier �sionomía que asuma, el «desarrollo» implica en su esencia 
la activación, disputa y transformación de las relaciones de poder en una sociedad.  

Los tres artículos que completan este Dossier se enfocan en algunos de los puntos 
apenas mencionados.

Así, el trabajo de Edgar Zamora, que utiliza las herramientas del materialismo 
histórico geográ�co elaborado por David Harvey, nos presenta un estudio de caso 
que arroja luz sobre los nexos existentes entre la construcción de nuevas espaciali-
dades capitalistas funcionales a las dinámicas globales de acumulación, proyectos de 
cooperación internacional y la reorganización de territorios en contextos de altísima 
tensión social y con�icto armado tales como el Magdalena Medio colombiano.

Adriana Erthal y Danilo Marcondes de Souza Neto, por su parte, asumiendo la 
hipótesis de que el cambio geopolítico que supone la creciente in�uencia mundial 
de China “incide sobre los cálculos estratégicos de los actores principales de la asis-
tencia para el desarrollo en ALC”, nos brindan un importante material de re�exión 
para nuestra región, y sugieren que el probable incremento de la cooperación china 
reforzará tendencias ya en acto, como la transformación de las prioridades de la asis-
tencia, un desplazamiento de donantes, una mayor exclusión de la sociedad civil y, 
�nalmente, ciertas dinámicas de fragmentación regional.
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El artículo que cierra el Dossier, relativo a las prácticas de la cooperación agrícola 
de Brasil y China en distintos países africanos, nos brinda �nalmente un análisis que 
desde una perspectiva etnográ�ca y de campo indaga sobre las narrativas y moda-
lidades operativas de la nueva cooperación Sur-Sur, enfatizando, para ambos casos 
estudiados, en la estrecha vinculación entre iniciativas públicas y negocios privados.

En �n, vía crucis de la cooperación internacional: ¿crisis terminal o reSURrección?
Ambas y ninguna probablemente, sino un objeto político y de estudio cada vez 

más complejo, poliédrico y multidimensional que, para los países pequeños como el 
Ecuador, cuya visión estratégica de largo plazo y nivel del debate alrededor de estos 
temas aún queda bastante lejos de lo deseable, es necesario entender de manera ana-
lítica, crítica y, sobre todo, integral.   
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Resumen
Este trabajo presenta un marco interpretativo sobre la crisis de la cooperación al desa-
rrollo. Partiendo del análisis de algunos de sus síntomas, se centra en la consideración 
de las transformaciones que se han operado en las últimas décadas y que han afectado 
especialmente a la identidad de la cooperación, como son las relativas a la globalización 
de los procesos económicos y sociales y a la vigencia del paradigma Norte-Sur como 
modelo interpretativo de los con�ictos sobre desarrollo. Finalmente, se discuten algunos 
aspectos relativos a los objetivos, instrumentos y actores de la cooperación al desarrollo, 
planteando la in�uencia de todo ello en el debate sobre una posible readaptación y puesta 
al día de la misma.

Descriptores: cooperación al desarrollo, crisis, modelos de desarrollo, relaciones Nor-
te-Sur, globalización, cooperación Sur-Sur.

Abstract
�e current study presents an interpretive framework on the crisis of development aid. �e 
study begins with the analysis of some of its symptoms, centers on considerations about 
transformations that have operated during the last decades and have particularly a�ected 
the identity of aid (such as those related to the globalization of economic and social process-
es) and have a�ected the validity of the North-South paradigm as an interpretive model of 
con�icts over development. Finally, several aspects are addressed in relation to development 
aid objectives, instruments, and actors, demonstrating their collective in�uence in the de-
bate over a possible re-adaptation and updating of development aid.    

Key words: Development Aid, Crisis, Development Models, North-South Relations, 
Globalization, South-South Aid.
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Introducción

Los síntomas de la crisis de la cooperación al desarrollo son diversos, siendo per-
ceptibles tanto si se considera la cooperación en su versión más reduccionista –la 
Ayuda O�cial al Desarrollo (AOD)–, como si se examina en su acepción más amplia 
–conjunto de instrumentos y políticas puestas en marcha para favorecer los procesos 
de desarrollo–. De entre estos síntomas cabe destacar por una parte la menor sig-
ni�cación de la AOD, por otra parte su cuestionamiento desde diversos sectores y, 
�nalmente, las crecientes dudas sobre su e�cacia.

En primer lugar, re�riéndonos a la cada vez menor relevancia de la AOD en el 
conjunto de los �ujos de �nanciación del desarrollo, ésta ha sido estudiada de manera 
recurrente a lo largo de los últimos años, especialmente en su comparación con los 
montos de las inversiones extranjeras y las remesas de los emigrantes. Durante la segun-
da mitad de la década anterior, tan solo en los países de renta baja, los �ujos recibidos 
de la AOD superaron los representados por la inversión extranjera directa (IED) o por 
las remesas de los emigrantes; si bien la suma de estos dos últimos fue superior al de 
la AOD (9,3% frente al 8,9% del PIB para dicho grupo de países) (Unceta, Gutierrez 
y Amiano, 2010). A comienzos de la década de 1960 la AOD llegó a representar una 
cantidad equivalente al 3% del PIB de los países receptores, mientras en 2010 dicha 
cantidad era menor del 0,25 del PIB de dichos países (Glennie y Prizzon, 2012)1. Por su 
parte, Kaberuka (2011), re�riéndose al caso de África, muestra cómo la AOD, que en 
1960 representaba más del 50% de los �ujos recibidos desde el exterior, en la actualidad 
ha sido superada por las inversiones extranjeras y apenas es algo mayor que la cantidad 
representada por las remesas. En el caso de América Latina, la AOD recibida ha pasado 
de representar casi el 1,5% del PIB de la región a mediados de los años 60, a ser un 
0,4% en la década de 1990 y un 0,22% en la actualidad (Cepal, 2012). 

Un segundo síntoma de la crisis puede observarse en las crecientes controversias 
que, tanto en el plano político como académico, se han suscitado a lo largo de los úl-
timos años en relación con la pertinencia de la AOD. Ello comenzó a hacerse visible 
durante la ofensiva neoliberal de los años ochenta en la que, desde algunos sectores, 
se sugirió abiertamente la necesidad de replantear por completo las bases sobre las 
que habían descansado el desarrollo y la cooperación internacional, reclamándose 
que fuera el mercado el motor del proceso y dejando de lado otros elementos como la 
AOD (Unceta, 2003). Y aunque la doctrina o�cial es más matizada, lo cierto es que 
desde el denominado Consenso de Monterrey se ha impuesto una posición sobre la 
cooperación al desarrollo basada en la condicionalidad y vinculada, en buena medi-
da, con las facilidades concedidas por los gobiernos a los mercados.

1 Estos autores señalan además que a la hora de evaluar la importancia de la AOD no debería enfatizarse tanto su re-
lación con el PIB de los países donantes (0,7% u otra referencia), sino su relación con el PIB de los países receptores 
(Glennie y Prizzon, 2012).
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También desde posiciones contrapuestas se ha criticado durante las últimas déca-
das a la AOD, considerándola como un instrumento de carácter neocolonial, utiliza-
do para imponer un modelo de desarrollo generador de servidumbres y dependencias 
diversas. En este sentido, se han expuesto razonamientos críticos hacia la cooperación 
que señalan su contribución a la insostenibilidad del modelo y a la difusión de tecno-
logías ajenas a las necesidades locales. Se ha planteado asimismo que la cooperación 
al desarrollo, tal como ha funcionado en la práctica, ha contribuido a generar más 
problemas de los que pretendía resolver, como consecuencia de su posición subordi-
nada frente a los elementos de la anticooperación (Llistar, 2009). En este contexto, la 
consideración de la AOD como vehículo de dominación neocolonial, concebido al 
margen de la cultura, la organización, el entorno medioambiental o las aspiraciones 
de las sociedades con las que se pretende cooperar, constituye un lugar común en la 
mayor parte de la literatura postdesarrollista.

Finalmente, en este dibujo inicial de los síntomas de la crisis de la cooperación 
es preciso mencionar la descon�anza hacia su efectividad surgida desde las propias 
�las de la AOD. Se trata de un asunto que se ha hecho presente en la agenda del 
debate desde mediados de los años noventa, cuando comenzó a instalarse cierta pre-
ocupación sobre la ausencia de resultados y se hizo presente la idea de la “fatiga de 
la ayuda”. Como consecuencia de ello se abrió un amplio debate, algunos de cuyos 
interrogantes quedaron planteados por el Banco Mundial (1998). Este debate dio 
lugar a una amplia literatura sobre la e�cacia de la ayuda y su evaluación planteada 
desde muy diversos puntos de vista2. La cuestión de la e�cacia ha ocupado asimismo 
un importante papel en la mayor parte de los foros celebrados desde el comienzo del 
nuevo siglo. En este sentido, Roma, París, Accra o Busan representan eslabones de 
una larga cadena de discusiones y propuestas que apenas han conseguido arrojar luz 
sobre un tema que sigue suscitando grandes dudas3.

Todo ello, unido a la incertidumbre del momento actual, ha dado lugar a un fuerte 
debate y a una amplia literatura que, además de ocuparse especí�camente de algunos de 
los temas mencionados, se interroga expresamente respecto a la vigencia de la coopera-
ción al desarrollo como paradigma en este comienzo del siglo XXI, y comienza a exa-
minar la crisis de la cooperación en términos de crisis existencial (Sobhan, 2006); señala 
graves problemas de identidad (Domínguez, 2011; Unceta y Gutierrez, 2012); apunta 
a una crisis de legitimidad como consecuencia de la emergencia de nuevos modelos 
de desarrollo, nuevas fuentes de �nanciación y nuevas modalidades de cooperación 
(Zimmermann y Smith, 2011); analiza el declive del modelo occidental de cooperación 
frente las alternativas provenientes de Asia (Sörensen, 2010); o sugiere directamente la 

2 Ver entre otros Cassen (1994), Alonso y Mosley (1999), Burnside y Dollar (2000), Vandemoortele (2002), Dalgaard, 
Hansen y Tarp (2004), Easterly (2008) o Kabeer (2010).

3 Nos referimos a las reuniones celebradas en estas ciudades sobre la cuestión de la e�cacia, la más importante de las 
cuales tuvo lugar en París, en 2005, en la que se aprobó la conocida Declaración de París sobre la E�cacia de la Ayuda.
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conveniencia de abandonar el término AOD para sustituirlo por otras propuestas que 
re�ejen mejor la situación actual y la naturaleza de los retos a enfrentar (Severino y Ray, 
2009).

Partiendo de estas y otras consideraciones, los siguientes apartados tienen como 
objetivo plantear una radiografía de la crisis de la cooperación capaz de integrar, 
dentro del análisis, diferentes aspectos tratados habitualmente por separado. La con-
sideración de estos aspectos y de las relaciones existentes entre ellos –es decir, la ana-
tomía del asunto– constituye el punto de partida necesario para abordar en mejores 
condiciones el estudio de las diferentes alternativas que pueden proponerse. 

Del desequilibrio Norte-Sur a la globalización desequilibrada

Desde que la cooperación al desarrollo dio sus primeros pasos hasta hoy se han produ-
cido importantes cambios en el panorama mundial que han afectado su propia esencia 
e identidad. De entre ellos nos centraremos aquí en lo relativo a los cambios operados 
por la globalización y sus efectos sobre el denominado paradigma Norte-Sur.

La globalización �nanciera y los procesos de desarrollo

El nuevo escenario global surgido durante las últimas décadas ha propiciado un cam-
bio radical de las condiciones en que se había planteado la cuestión de la �nanciación 
del desarrollo, como consecuencia del impacto de la liberalización de los movimien-
tos de capital y de la consiguiente di�cultad de orientar la inversión, a través de po-
líticas públicas, hacia el logro de determinados objetivos. Ello se encuentra, además, 
relacionado con la vulnerabilidad que, para muchos países y muchos procesos de de-
sarrollo, supone la incertidumbre asociada al actual funcionamiento de los mercados 
�nancieros internacionales. 

Los nuevos mecanismos por los que se rigen los mercados de capitales y las �nanzas 
internacionales han propiciado un creciente distanciamiento entre la lógica del capi-
tal privado y los objetivos que pudieran asociarse a las transferencias públicas, como 
pueden ser las relativas a los �ujos de AOD. En los comienzos de la cooperación al 
desarrollo, las teorías de los “círculos de la pobreza” enfatizaban la ausencia de ahorro 
interno en los considerados países en desarrollo, la cual impedía el logro de unas 
tasas de ahorro e inversión su�cientes como para garantizar procesos de crecimiento 
económico sostenidos que pudieran generar el �ujo de bienes y servicios necesarios 
para cubrir las necesidades de la población. En ese contexto, la AOD adquirió un 
rol fundamental para suplir esa di�cultad interna al aportar �nanciación del exterior 
en condiciones concesionales, mediante lo cual puso en marcha el mecanismo que 
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permitiría, a mediano plazo, generar tasas su�cientes de ahorro e inversión en los 
propios países destinatarios de la ayuda. Sin embargo, en las actuales circunstancias, 
los procesos nacionales de desarrollo han perdido gran parte de su autonomía, la cual 
se ha deteriorado en la misma proporción en que los capitales privados la han ganado 
para moverse libremente a través de las fronteras (Unceta, 1999). 

Lo anterior ha modi�cado radicalmente las condiciones sobre las que opera la 
cooperación al desarrollo. La manera en que, desde el enfoque o�cial, se trató de 
hacer frente a la nueva situación quedó re�ejada en el denominado “Consenso de 
Monterrey”, donde se establecieron las bases para vincular los �ujos de la AOD a la 
puesta en marcha de reformas liberalizadoras que abrieran nuevos espacios al capital 
privado. Los gobiernos de los países receptores de ayuda exterior debían asegurar 
niveles su�cientes de autonomía y de rentabilidad al capital externo, lo que en la 
práctica limitaba considerablemente la posibilidad de �jar políticas de desarrollo con 
base en prioridades nacionales (Unceta, Martínez, y Zabala 2012). Sin em bargo, las 
reformas exigidas no se vieron acompañadas por propuestas equivalentes de reforma 
dirigidas al pro pio sistema �nanciero internacional, lo que incrementó la vulnerabi-
lidad de los países más pobres y la volatilidad de los �ujos de �nanciación dirigidos 
a los mismos. Con posterioridad, la Cumbre celebrada en Doha en 2008 sirvió para 
rea�rmar explícitamente el mencionado “Consenso de Mon terrey”, y para –al mar-
gen de la retórica sobre algunos aspectos del desarrollo– fortalecer un discurso que 
condicionaba la �nanciación externa a las oportunidades para el capital privado, más 
que a los objetivos de desarrollo planteados. 

En este contexto, no es exagerado a�rmar que la lógica que inspiró el surgimiento de 
la AOD y de toda la arquitectura de la cooperación al desarrollo, basada en la necesidad 
de apoyar con �nanciación externa las políticas y los esfuerzos nacionales de desarrollo, 
ha sido sustituida paulatinamente por otra, en la que dicha �nanciación externa se 
orienta, en algunos casos, a crear nuevos espacios para el capital privado y, en otros, a 
canalizar ayuda humanitaria para paliar situaciones de pobreza o de privación especial-
mente lacerantes. En estas circunstancias, el debate sobre la capacidad de la cooperación 
al desarrollo de contribuir a transformar el sistema o, por el contrario, de favorecer su 
perpetuación ha adquirido nuevas perspectivas (Martínez Peinado y Maestro, 2012).

El nuevo panorama de las desigualdades internacionales y globales

La justi�cación de la cooperación al desarrollo estuvo marcada en sus inicios por una 
característica muy concreta del panorama internacional surgido tras la Segunda Guerra 
Mundial: las profundas asimetrías entre unos y otros tipos de países, asimetrías que die-
ron lugar a la emergencia del paradigma Norte-Sur como fórmula más o menos afortu-
nada para describir la desigualdad existente entre el mundo industrializado y los países 
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denominados en desarrollo o subdesarrollados. Se trataba de una desigualdad observada 
tanto en su distinta estructura económica y capacidad productiva, como en los muy 
diferentes niveles de renta existentes entre ambos grupos de países. En ese contexto, la 
cooperación al desarrollo estaba llamada a ser una herramienta fundamental para cerrar 
o, al menos reducir, la denominada brecha Norte-Sur, mediante transferencias de capi-
tal y tecnología en condiciones más favorables que las del mercado4. 

Durante las primeras décadas de existencia de la cooperación, el examen realizado 
sobre los éxitos o los fracasos en los retos del desarrollo tuvieron precisamente como 
referencia la negativa evolución de dicha brecha, la cual había seguido ampliándose5. 
Sin embargo, a partir de los años noventa, las posiciones sobre esta cuestión comen-
zaron a estar más confrontadas. El Banco Mundial sugería en 1994 una disminución 
de la brecha, la cual se asoció al hecho de que el conjunto de los llamados países en 
desarrollo estaba registrando tasas de crecimiento económico más elevadas que las 
de los países industrializados. Sin embargo, esta posición fue refutada en diversos 
trabajos que señalaron la necesidad de desagregar los datos y de considerar los efectos 
negativos de las políticas llevadas a cabo durante los años ochenta en muchos países 
y subrayaron la no existencia de mejoras constatables en la brecha Norte-Sur6. Ello 
favoreció la defensa del papel de la AOD en la disminución de las desigualdades 
internacionales, ya que como señalaba Alonso (2001), el incremento de la distancia 
entre países ricos y pobres durante ese período dejaba poco margen de con�anza en 
el mercado para dicho objetivo.

Sin embargo, durante los últimos años, los debates sobre la brecha Norte-Sur han 
experimentado una fuerte evolución, se ha evidenciado la disminución de las desigual-
dades de renta internacionales (ingreso medio entre países) a la vez que han aumentado 
las diferencias de renta en el interior de cada país (Milanovic, 2005; Sutcli�e, 2011). Si 
tenemos en cuenta estas tendencias, la desigualdad como problema asociado a los retos 
el desarrollo –al menos en lo que a renta per cápita se re�ere– podría haber perdido bue-
na parte de su signi�cación como categoría analítica cuando se considera en términos 
internacionales, aunque continúa representando un reto en términos globales7. 

Para los efectos que aquí interesan, resulta pertinente conocer la posible relación 
de dichos cambios con la evolución de los �ujos de la AOD y con la cooperación 

4 El conocido como Informe Pearson, publicado en 1969 por la Comisión de Desarrollo Internacional, encargada de 
evaluar los resultados de las dos primeras décadas de cooperación al desarrollo, comenzaba –insistiendo en un texto 
de la Organización de las Naciones Unidas de 1951– con las siguientes palabras: “La amplia brecha existente entre los 
países desarrollados y los países en desarrollo constituye el principal problema de nuestro tiempo” (Unesco, 1970).

5 Dicha preocupación y su vínculo con los objetivos de la cooperación al desarrollo quedó plasmada tanto en informes 
de ONU (1974), como en trabajos llevados a cabo por distintos autores, entre ellos Morawetz (1977).

6 Ver entre otros el de Broad y Merlhon (1996).
7 Es evidente que la geografía de las desigualdades mundiales está relacionada con otros aspectos, más allá de la renta per 

cápita, los cuales requerirían un tratamiento más pormenorizado. Se hace aquí referencia a este último aspecto por ser 
el que estuvo en la base de los análisis sobre la denominada brecha Norte-Sur y la justi�cación inicial de las políticas 
de cooperación. 
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al desarrollo en general. Al analizar la evolución de la brecha de ingreso respecto a 
la OCDE por un lado y por otra parte la AOD recibida per cápita para 113 países 
durante el período comprendido entre 1990 y 2010, en un trabajo anterior (Unceta 
y Gutierrez, 2012), llegamos a la conclusión de que no existe relación entre la mayor 
AOD recibida y un avance en términos de disminución de la brecha. En consecuen-
cia, no podría a�rmarse que dicha disminución se encuentre asociada a los �ujos de 
AOD. Por otra parte, la mayoría de las interpretaciones o�ciales han subrayado la 
existencia de una creciente integración y convergencia en la economía mundial –con 
su corolario de menores diferenciales de renta entre países– la cual es generalmente 
atribuida a la creciente apertura exterior y a la mayor integración comercial con el 
resto del mundo (Dollar, 2006). Todo ello es consistente con el hecho de que la 
apelación al cierre de la denominada brecha Norte-Sur haya prácticamente desapa-
recido del discurso de la AOD que, en los últimos años, ha puesto el foco en el tema 
de la pobreza absoluta y especialmente en la cuestión de los Objetivos del Milenio. 
Sea como fuere, lo cierto es que la menor relevancia de las cuestiones asociadas a la 
mencionada brecha y a los diferenciales de renta entre países ha provocado cierta con-
fusión en algunos sectores, lo que ha contribuido a alimentar la impresión de cierta 
crisis de identidad del sistema de cooperación (Unceta y Gutierrez, 2012).

Todo ello se inscribe en un contexto en el que, además, han surgido diversos 
problemas de carácter global, que condicionan los procesos económicos y sociales en 
unos y otros lugares. Si hasta hace pocos años el desarrollo constituía una asignatura 
pendiente solo para un grupo de países (los considerados países en desarrollo, aque-
llos que no habían alcanzado la meta), en la actualidad existen serios problemas que 
afectan, en distinta medida, a todos los países y sociedades, lo que sugiere la necesi-
dad de plantear los retos del desarrollo en un marco más amplio, que no cabe reducir 
al ámbito del anterior paradigma dominante: Norte-Sur.

Las cuestiones medioambientales se encuentran seguramente entre las más im-
portantes de los nuevos problemas globales, pero no son las únicas, ya que a ellas hay 
que sumar las derivadas de los movimientos migratorios, de las crisis �nancieras, de la 
expansión transnacional de algunas enfermedades o de algunos aspectos relacionados 
con la dimensión cultural del desarrollo y la incidencia social de las redes de comuni-
cación globales (Unceta y Arrinda, 2010). En ese sentido, es necesario subrayar que 
la convergencia anteriormente señalada en términos de renta per cápita (entre países) 
no puede ocultar el paralelo incremento de las tensiones sociales y medioambientales 
y la emergencia de nuevos y más graves problemas de desarrollo. Todo ello plantea 
diversos problemas conceptuales y de identidad para la cooperación al desarrollo, ya 
que la forma en que ésta ha sido comúnmente entendida –la transferencia de recursos 
�nancieros y tecnológicos del Norte al Sur– resulta insu�ciente para abordar algunos 
problemas que requieren transformaciones y cambios de carácter global.
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Problemas y retos de la cooperación al desarrollo en la actualidad

Como se ha señalado en los apartados anteriores, la cooperación al desarrollo se 
ve sometida en la actualidad a importantes tensiones que condicionan su alcance 
y ponen en cuestión su propia razón de ser, desde la constatación de la fuerte crisis 
de identidad por la que atraviesa. Ello plantea la necesidad de delimitar el campo 
de discusión, así como de identi�car aquello que resulta más relevante a la hora de 
proponer alternativas. Desde nuestro punto de vista, los retos a los que se enfrenta el 
debate sobre el futuro de la cooperación tienen que ver con tres asuntos principales: 
los objetivos, los instrumentos y los agentes. 

¿Cooperar para qué? La cuestión del modelo

Cualquier discusión sobre la manera de superar la crisis por la que atraviesa la coope-
ración resulta estéril si no se vincula con el debate sobre el modelo. ¿Cooperar para 
qué?, ¿qué objetivo común se persigue? En los años en que surgió la cooperación al 
desarrollo se trataba –más allá de otros intereses no explicitados– de favorecer la mo-
dernización de las estructuras de los países considerados “en desarrollo” generando 
tasas de crecimiento económico que permitieran acabar con la pobreza y superar la 
brecha que los separaba de los países ya “desarrollados”. Y, aunque el logro de dicho 
objetivo estaba referido a determinados países –necesitados de cooperación externa–, 
su consecución representaba –según el discurso o�cial– ventajas para el conjunto, en 
términos de paz, estabilidad y expansión económica.

Sin embargo, ya desde principios de los años setenta la cuestión del modelo de 
desarrollo comenzó a ser objeto de fuertes discusiones, tanto en el ámbito académico 
como en los planos social y político, lo que afectó de lleno a la consideración de la 
cooperación. Ello tuvo su re�ejo en un amplio abanico de propuestas sobre la conve-
niencia de rede�nir los programas de cooperación adaptándolos a nuevos objetivos 
relacionados con la satisfacción de las necesidades básicas, la equidad de género, la 
sostenibilidad medioambiental, la protección de los derechos humanos y otros asun-
tos situados más allá de la simple consideración del crecimiento económico. El desa-
rrollo comenzó a ser estudiado como un concepto multidimensional y la cooperación 
debía –en teoría– adaptarse a ello (Gómez Galán, 2001; Unceta, 2009).

No es este el lugar para analizar o evaluar los logros y fracasos de la cooperación al 
desarrollo a la hora de incorporar estas nuevas dimensiones8. Pero resulta clamoroso el 
doble discurso mantenido desde algunas instancias que, a la vez que han sugerido la ne-

8 Es necesario, además, diferenciar el tratamiento otorgado a estos temas desde la cooperación o�cial y desde la impul-
sada por las organizaciones no gubernamentales de desarrollo (ONGD) y otras organizaciones de la sociedad civil 
(OSC).
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cesidad de un desarrollo más armónico, equitativo, transparente y sostenible, de�enden 
como referencia principal el equilibrio macroeconómico y el crecimiento. En todo caso, 
más allá de esta constatación, lo cierto es que durante los últimos años, y especialmente 
desde algunos sectores, han arreciado las voces críticas hacia la cooperación al desarrollo 
por considerar que –más allá de los esfuerzos desplegados desde la sociedad civil– ésta se 
había convertido en vehículo para imponer un modelo de desarrollo uniforme, injusto 
e insostenible. Un modelo que ya no es el que fundamentó los inicios de la cooperación 
y que tampoco ha sido capaz de integrar los nuevos retos planteados.

En estas circunstancias, cualquier intento por replantear la cooperación al desa-
rrollo pasa por abordar la cuestión de los objetivos, lo cual, a su vez, se enlaza con 
dos cuestiones principales. Por un lado, la necesidad de contemplar los procesos de 
desarrollo en su diversidad, sin plantear un único modelo y abriendo el debate a dis-
tintas propuestas que –como el “buen vivir” en los países andinos y otras en distintas 
latitudes– de�enden caminos propios para construir el bienestar humano. Y, por otro 
lado, la imprescindible consideración del marco global en el que sean posibles –y 
compatibles– las distintas propuestas de desarrollo, para lo que la cooperación deberá 
promover también cambios en los llamados países desarrollados (Mosangini, 2007). 
Un marco global que constituye una base, un punto de partida común –pues vivimos 
y convivimos en un mismo planeta– y, al mismo tiempo, un límite para los procesos 
locales que debería ser asumido y compartido por todos. 

Ahora bien, no cabe plantearse la necesaria compatibilidad entre los procesos lo-
cales y globales al margen de la consideración de valores asimismo compartidos, en 
los cuales sustentar la voluntad de cooperar. En ese sentido, el respeto a la diversidad 
no puede confundirse con un relativismo cultural que justi�que actuaciones con-
trarias a la dignidad de las personas o a la sostenibilidad de la vida; de lo contrario, 
cualquier esfuerzo de cooperación resultará inviable.

¿Cooperar cómo? El debate de los instrumentos

Las observaciones planteadas en el apartado anterior introducen directamente el de-
bate sobre los instrumentos. Lo primero que es preciso señalar a este respecto es que, 
durante décadas, se ha identi�cado la cooperación al desarrollo con la AOD, es decir, 
con la transferencia de recursos técnicos o �nancieros desde unos países considerados 
“donantes” hacia otros llamados “receptores”, lo que estaba en línea con los objetivos 
planteados y los diagnósticos sobre el desarrollo existentes en un primer momento.

La necesidad ya mencionada de tener en cuenta nuevos aspectos y dimensiones 
en los procesos de desarrollo apenas ha in�uido sin embargo en la consideración de 
nuevos instrumentos y nuevos ámbitos de cooperación. Del mismo modo, pese a la 
evidencia de los problemas globales –que afectan a todo tipo de países– la coopera-
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ción al desarrollo ha seguido siendo planteada en términos de “donantes” y “recepto-
res”, sin prestar apenas atención a la necesaria colaboración en otros ámbitos –medio 
ambiente, �nanzas, migraciones, comercio– ni a los imprescindibles cambios en el 
modelo seguido por los llamados países desarrollados.

La consecuencia de todo ello ha sido la insistencia en los �ujos de AOD, deriván-
dose el debate hacia el examen de la e�cacia de la misma. De esta forma, la discusión 
sobre los instrumentos de cooperación y la bondad de los mismos se ha centrado 
durante los últimos años en la cadena de la ayuda, dejando de lado la consideración 
de aquellos elementos situados fuera de la misma y que condicionan, mucho más que 
ella, los procesos de desarrollo. El debate sobre los Objetivos del Milenio (ODM) y 
la gestión de los mismos es un claro ejemplo de todo ello: por una parte, situando en 
el centro la cuestión del volumen de AOD necesaria para luchar contra la pobreza 
extrema, pero sin plantear propuestas o instrumentos para enfrentar sus causas; y, por 
otra parte, marginando por completo el objetivo número 8, el único dedicado –si-
quiera parcialmente– a proponer un nuevo tipo de relaciones a escala mundial capaz 
de hacer viables los procesos de desarrollo (Unceta, Martínez y Zabala, 2012).

En las actuales circunstancias, no parece pertinente plantear el debate sobre los 
instrumentos y las vías de cooperación sin considerar dos aspectos distintos del pro-
blema. Por un lado, la existencia de graves problemas de desarrollo asociados a la po-
breza y la privación humana, que requieren de importantes esfuerzos, tanto dentro de 
cada país –mediante políticas redistributivas–, como a escala internacional –median-
te programas de ayuda técnica y �nanciera–. Pero, por otro lado, es preciso señalar 
que dichos esfuerzos resultarán estériles si no se acompañan con otro tipo de instru-
mentos orientados a cooperar en diversos ámbitos como el �nanciero, el comercial, o 
el medioambiental, en aras de avanzar en la gobernanza global.

En este sentido, el debate sobre los instrumentos debería considerar un espacio 
para la ayuda pero también un espacio para la cooperación recíproca, capaz de supe-
rar la lógica donante-receptor, incluyendo acuerdos para la gestión global del desa-
rrollo o estableciendo mecanismos de �scalidad internacional9. Mientras ese debate 
no se abra camino, los debates sobre la e�cacia o la puesta en marcha de nuevos 
instrumentos de �nanciación más o menos so�sticados no estarán a la altura de los 
retos actuales de la cooperación al desarrollo.

¿Cooperar entre quiénes? La re�exión sobre los actores

Finalmente, es necesario considerar la cuestión de los agentes. En el pasado, cuan-
do los objetivos planteados dependían principalmente de los �ujos de �nanciación 

9  Sobre el debate de nuevos instrumentos �nancieros para la cooperación ver entre otros Alonso (2009) y Nolte (2009).
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externa, la arquitectura de la cooperación se construyó sobre el protagonismo de los 
gobiernos de los países donantes y las agencias internacionales creadas expresamente 
para estos �nes. A ellos se sumaron desde el principio las ONGD, entidades surgidas 
para canalizar la solidaridad de la sociedad de los países ricos hacia los países llamados 
“en desarrollo”, que complementaron los esfuerzos desplegados desde las institucio-
nes públicas nacionales e internacionales. Sin embargo, en la actualidad, nuevos acto-
res reclaman protagonismo para una nueva visión de la cooperación al desarrollo, lo 
cual se ve, a su vez, reforzado por las distintas implicaciones que la crisis reciente está 
teniendo en unas y otras partes del mundo (Alonso y Ocampo, 2011).

En primer lugar, es preciso considerar la creciente importancia de la denominada 
cooperación Sur-Sur que, aunque se trata de un asunto que viene de lejos, en los 
últimos años ha adquirido una especial relevancia como consecuencia de la fuerte 
irrupción de algunos gobiernos de países llamados “emergentes”. Ello está confor-
mando una nueva y compleja realidad que descansa principalmente en inversiones, 
préstamos y otros �ujos de ayuda y que se superponen con la tradicional cooperación 
Norte-Sur. Se trata sin embargo de procesos de muy distinta naturaleza, que abarcan 
desde las nuevas relaciones establecidas por China o India en África y América Lati-
na, hasta los �ujos de �nanciación impulsados desde unos gobiernos latinoamerica-
nos (como Brasil o Venezuela) hacia otros, pasando por los de más larga trayectoria 
propiciados desde algunos países árabes10. 

Varios de estos procesos plantean importantes interrogantes y sugieren la necesidad 
de examinar su potencialidad teniendo en cuenta algunas de sus contradicciones. Es el 
caso de la nueva política china hacia África o América Latina, cuyo pragmatismo cues-
tiona el paradigma y la retórica de la cooperación occidental (Sörensen, 2010), ponien-
do en primer término las inversiones y sus resultados en términos de crecimiento. Ello 
ha dado lugar a diversos análisis sobre lo que la cooperación china y otras representan 
en términos de su contribución a la gobernabilidad democrática y a la defensa de los 
derechos humanos (Paulo y Riesen, 2010). Pero más allá de cada caso concreto, resulta 
necesario considerar que, en el seno de lo que se ha denominado cooperación entre 
gobiernos del Sur, se están generando también relaciones de hegemonía y dependencia, 
a la vez que se consolidan las posiciones de algunas empresas públicas y privadas de los 
nuevos países donantes. Ello interpela respecto al alcance de este tipo de cooperación 
y su capacidad de generar cambios y nuevas dinámicas de actuación, a la vez que pone 
de mani�esto el alineamiento de algunas formas de cooperación con políticas extracti-
vistas que, en el caso de América Latina, están siendo contestadas por sectores sociales y 
comunidades indígenas que se oponen a dicho modelo de desarrollo y de�enden otras 
propuestas relacionadas con el Buen Vivir u otros proyectos alternativos. 

10 Un amplio tratamiento de la cooperación para el desarrollo entre países del Sur y algunos de los debates, retos y prob-
lemas que se plantean en este ámbito puede verse en Zimmermann y Smith (2011). Ver también Ayllón y Surasky 
(2011) y Santander Campos (2011).
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Finalmente, los nuevos retos de la cooperación reclaman también la consideración 
de otros sectores no gubernamentales que, más allá de las tradicionales ONGD –que 
responden en lo fundamental a visiones relativamente convencionales del desarrollo– 
planteen distintas alternativas de cambio en unos y otros países. Nos referimos a las 
instituciones locales y a las OSC (movimientos sociales y organizaciones de diverso 
tipo) que están comenzando a construir redes de colaboración e intercambio a escala 
global y que representan nuevos espacios de encuentro y asociación de carácter recí-
proco, cuyas aportaciones resultan de gran interés para una nueva concepción de la 
cooperación al desarrollo.

Conclusiones

En las páginas anteriores hemos tratado de mostrar diferentes aspectos relativos a la 
crisis de la cooperación al desarrollo, presentando a la vez un esquema interpretativo 
de ésta. De lo expuesto se deriva una conclusión inicial que, a nuestro modo de ver, 
arroja pocas dudas: la escasa adaptación de la cooperación, sus objetivos y sus instru-
mentos, a los retos actuales del desarrollo. En estas circunstancias, la cooperación se 
debate entre dos grandes alternativas: languidecer perdiendo cada vez más protago-
nismo o reinventarse a sí misma planteando otros objetivos, nuevos instrumentos y 
distintos actores.

Las tendencias en las que se mueven las corrientes o�ciales desde hace casi dos 
décadas muestran una preocupación por el futuro de la cooperación centrada casi 
exclusivamente en la e�cacia de la AOD y el análisis de la propia cadena de ayuda, 
sin apenas mencionar lo que ocurre fuera de ésta y que, en último término, condi-
ciona en mayor medida los procesos de desarrollo. Por otra parte, los aspectos de la 
cooperación que van más allá de la ayuda y que tienen que ver con la necesidad de 
acuerdos globales sobre comercio, deuda, medio ambiente, etc. apenas tienen con-
sideración desde estas perspectivas, que insisten una y otra vez en poner en primer 
plano la cuestión de la e�cacia, sin querer abordar el reto de la coherencia. Durante 
los últimos años, los debates o�ciales se han centrado en los Objetivos del Milenio 
y la lucha contra la pobreza extrema lo que, sin menoscabo de su importancia, no 
debería ocultar –como así ha sucedido– los problemas más amplios en los que dicha 
pobreza toma cuerpo y se reproduce. Sin embargo, la discusión abierta en la actuali-
dad sobre el horizonte post-2015 no parece que esté planteando grandes cambios a 
este respecto.

En el otro lado se sitúan las posiciones críticas que reclaman un giro importante 
en la concepción y en la práctica de la cooperación para que pueda realmente contri-
buir a la transformación de la realidad en una clave de mayor equidad, justicia y sos-
tenibilidad. Sin embargo, y pese a la proliferación de diversos discursos críticos, los 
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mismos son todavía relativamente parciales e inconexos. Además, no pocas agencias 
y ONGD, pese a suscribir buena parte de dichos discursos, continúan manteniendo 
una práctica sujeta, en buena medida, a los esquemas de la cooperación o�cial y a las 
limitaciones derivadas de la misma. 

También en lo que atañe a la denominada cooperación Sur-Sur, llevada a cabo 
mayoritariamente por gobiernos, se plantean varias interrogantes. Algunas de ellas 
afectan al modelo de desarrollo que se persigue, cuyos per�les no acaban de de�nirse 
ni diferenciarse de las propuestas tradicionales basadas en el crecimiento económico 
y la extracción de materias primas, sin apenas considerar sus repercusiones sociales y 
ecológicas. Otras tienen que ver con la conformación de nuevas relaciones de hege-
monía que van surgiendo al calor de la presencia creciente de estos nuevos actores en 
distintos países y territorios.

Sea como fuere, lo cierto es que la cooperación al desarrollo se encuentra no solo 
en una importante crisis, sino también en una encrucijada que marcará su futuro. En 
un mundo como el actual, crecientemente desregulado y a merced de los mercados, 
la cooperación es más necesaria que nunca. Por otra parte, ya no son posibles las 
propuestas exclusivamente nacionales, y los procesos de desarrollo están más inter-
conectados que nunca, por lo que apenas hay margen para soluciones autónomas. 
En estas circunstancias, la cooperación para el desarrollo sigue siendo imprescindible 
para superar la pobreza y procurar un mundo más justo, equitativo y sostenible. Pero, 
para ello, será preciso reinventarla.
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Resumen
El trabajo trata de responder a la pregunta ¿en qué va a consistir después de 2015 la idea de más allá de 
la ayuda, que en su origen estaba asociada a la coherencia de políticas? Tras analizar el nuevo contexto 
de fatiga de la ayuda o�cial al desarrollo (AOD) y la crisis de identidad del régimen de ayuda, se repasan 
las distintas métricas propuestas de cara a la rede�nición del concepto de AOD después de 2015, que 
en ningún caso parece tendrá que ver con la idea inicial de la coherencia de políticas, sino más bien 
con un intento de los donantes tradicionales europeos de maquillar su fracaso en el cumplimiento 
del compromiso del 0,7 del PNB y de �exibilizar criterios con el �n (bastante incierto) de atraer a las 
disciplinas del Comité de Ayuda al Desarrollo a los proveedores de cooperación Sur-Sur de las ligas ma-
yores (Brasil, Rusia, India, China, Sudáfrica o BRICS) y las secundarias (Indonesia, Malasia, Tailandia, 
Turquía, México, Chile, Colombia o Perú).

Descriptores: AOD, cooperación al desarrollo, cooperación Sur-Sur, coherencia de políticas, �nancia-
ción del desarrollo.

Abstract
�e study attempts to respond to the question, “after 2015, what will constitute the idea of ‘beyond 
aid,’ whose origins were associated with the policy coherence?” After analyzing the new context of 
fatigue in O�cial Development Assistance (ODA) and the identity crisis of the aid regime, the various 
metrics proposed for a rede�nition of the concept of ODA after 2015 are addressed. It seems that in 
no case ODA will be related to the initial idea of policy coherence, but rather to an attempt among the 
traditional European donors to cover over their failure to ful�ll their commitment to 0.7% of GNP 
and relax criteria with the (entirely uncertain) purpose of attracting providers of South-South assis-
tance cooperation from the big leagues (Brazil, Russia, India, China, South Africa, or BRICS) and the 
secondary leagues (Indonesia, Malaysia, �ailand, Turkey, Mexico, Chile, Colombia, or Peru) to the 
Development Assistance Committee.  

Key words: ODA, Development Cooperation, South-South Cooperation, Policy Coherence, Financing 
for Development.
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Introducción

En los últimos años el discurso de la “ayuda y más allá” (DCD/CAD, 2011a: 2) o 
“más allá de la ayuda” (Zoellik, 2011; ECOSOC, 2012: 10), se ha reiterado de mane-
ra performativa para aludir a la necesaria, pero inalcanzable, coherencia de políticas1. 
Esto no es más que un intento por superar el enfoque reduccionista del régimen de 
la ayuda en el que el Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) encerró desde su creación a la 
cooperación internacional para el desarrollo. Como señaló el anterior presidente del 
Banco Mundial, Robert Zoellik (2011: 4), “tenemos que cambiar nuestros viejos 
conceptos y etiquetas estrechas”. 

Sin embargo, los resultados de las iniciativas de la OCDE y la Unión Europea 
(UE) para la coherencia de políticas –cali�cados como “decepcionantes” (Undesa, 
2010: 104), “bastante tentativos” (King et ál., 2012: 6) y, en lo que se re�ere a la 
UE, como carentes de realismo e inconcretos (Olivié 2012: 6-8)–, muestran que 
la marca “ayuda y más allá” es otra trampa de la policy evaporation a la que nos tie-
nen acostumbrados los países del CAD desde su fundación. Basta señalar que, desde 
1991, cuando se incluyó este tema en la agenda, se han sucedido declaraciones (1996, 
1999, 2002, 2008, 2010), estrategias (1999, 2012), directrices o recomendaciones 
(1998, 2001, 2005, 2009) y programas (2002, 2011), para llegar en este último caso 
al estupefaciente resultado, tras procrastinar veinte años, de que es necesario realizar 
“un mapeo de los temas de incoherencia” con el �n de identi�car “unos pocos tópicos 
prioritarios para un enfoque profundo donde la participación del CAD podría mar-
car la diferencia” (DCD/CAD, 2011c: 2).

En este trabajo se trata de responder a la pregunta siguiente: ¿en qué va a consistir 
la idea de más allá de la ayuda después de 2015, que en su origen estaba asociada a la 
coherencia de políticas? Tras analizar el nuevo contexto de fatiga de la AOD y la crisis 
de identidad del régimen de la ayuda, dentro de una nueva narrativa de la OCDE, en 
donde la división Norte/Sur se vuelve borrosa, se repasan las distintas métricas propues-
tas por los donantes de cara a la rede�nición del concepto de AOD después de 2015. 

La conclusión es que estas nuevas propuestas de contabilizar la ayuda parece que 
no tendrán que ver con la idea inicial de la coherencia de políticas, sino con dos cues-
tiones alejadas de ese planteamiento. En primer lugar, con el intento de los donantes 
europeos tradicionales de maquillar su fracaso en el cumplimiento del compromiso 
del 0,7 del PNP en AOD: en palabras del antiguo director de la Agencia Francesa de 

1 La de�nición canónica la proporciona la OCDE (2003, 2): “asegurar que los objetivos y resultados de la política de 
desarrollo de un gobierno no sean dañados por otras políticas del mismo gobierno que impactan sobre los países 
en desarrollo; y que esas otras políticas, donde sea posible, apoyen los objetivos de desarrollo”. Cabe señalar que la 
coherencia de políticas se considera un factor de mucho mayor impacto sobre el desarrollo que la Ayuda O�cial al De-
sarrollo (AOD), cuya in�uencia sobre el crecimiento es modesta y está sujeta a rendimientos decrecientes (Clemens 
et ál., 2012).
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Cooperación Jean Michel Severino (Severino y Dóriga, 2012: 13), “como no somos 
capaces de mantener nuestros compromisos de AOD, mantenemos un discurso que 
es una especie de cortina de humo para cambiar el concepto”. Y en segundo lugar, 
con una estrategia de �exibilizar criterios para atraer a las disciplinas del CAD a los 
proveedores de cooperación Sur-Sur de las ligas mayores Brasil, Rusia, India, China, 
Sudáfrica (Brics) y las secundarias (Indonesia, Malasia, Tailandia, Turquía, México, 
Chile, Colombia o Perú). Un �n bastante incierto.

Nueva fatiga de la AOD y crisis del régimen de la ayuda

Como es sabido, la coherencia de políticas ha pasado al primer plano de la agenda in-
ternacional con el estallido de la crisis económica de 2008 y sus diversas mutaciones 
posteriores. Ello ha sido posible gracias al nuevo comité permanente de gestión de 
la crisis: el G-20 y su Grupo de Trabajo sobre Desarrollo, donde ese instrumento de 
rango supremo del estilo de la política de cooperación Sur-Sur (CSS), como meca-
nismo de diálogo de políticas para bene�cio mutuo,2 ha encontrado un campo fértil. 

En este esquema minilateral del G-20, mucho más efectivo que el multilateral 
legitimista del Ecosoc (Weiss, 2010) o que el excluyente y cada vez menos relevante 
del G-7 de la OCDE3, los Brics tienen un peso negociador decisivo (Haibin, 2012; 
Morazán, 2012), como expresión del nuevo mundo multipolar en el que se han 
producido cambios tectónicos del poder global a favor de los países emergentes y en 
desarrollo. En paralelo se ha movido el epicentro de la economía mundial desde el 
Atlántico (con el CAD como la Organización del Tratado del Atlántico Norte (Otan) 
de la cooperación) al Pací�co y, por tanto, desde Occidente hacia Asia y las nuevas 
geometrías variables de Chindia (China más India) y Chinamérica (o G-2 compues-
to por China y Estados Unidos), dando lugar a un orden que se podría caracterizar 
como G-cero (Bremmer, 2012)4.

En este contexto multipolar la OCDE ya está fabricando un nuevo relato al ha-
blar de la existencia de “un cambio estructural de signi�cado histórico”, producto del 
“desplazamiento de la riqueza” hacia los países no OCDE, que habrán pasado de con-
tribuir el 38% del PIB mundial (en PPA) en 1990 al 57% en 2030 (OCDE, 2010: 
17). Un mundo que marcha a cuatro velocidades (una metáfora acuñada en 2007 

2 O “AOD plus” en la terminología de la Comisión Europea (CE, 2009: 10) compartida por el Foro de Cooperación 
al Desarrollo del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, Ecosoc (Undesa 2010: 107).

3 Vestergaard y Wade (2012) consideran, sin embargo, que el G-20 carece no solo de la legitimidad de input (es una 
“oligarquía auto-propuesta”), en tanto que club de amigos y de “amigos de los amigos”, sino de la legitimidad de 
output (e�cacia).

4 La tesis fue emitida originalmente por Bremmer y Gordon (2011) para describir la novedad de que “por primera vez 
desde el �n de la II Guerra Mundial, ningún país o bloque de países tiene la in�uencia política y económica para 
dirigir la agenda internacional”.
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por James Wolfensohn) donde el mensaje principal es que la mayoría de los países 
emergentes y en desarrollo convergen con el club de los países “a�uentes” (los HIC, 
países de ingreso alto por sus siglas en inglés, en la clasi�cación del Banco Mundial). 
Dicha “convergencia” se deduce tautológicamente en positivo porque hay un número 
y un porcentaje cada vez mayor de países convergentes (LIC y MIC, países de ingreso 
bajo y de ingreso medio respectivamente), con tasas de crecimiento del PIB per cápita 
de más del doble que la de los países a�uentes. Esto indica una fuerte convergencia 
con los HIC: más de 3,75% de crecimiento anual durante los noventa y más del 1,8 
durante los 2000). La convergencia se deduce también por defecto ante la disminu-
ción del número y el porcentaje de países “pujantes” o struggling (MIC con tasas de 
crecimiento del PIB per cápita de menos del doble que la de los países a�uentes) y 
“pobres” (LIC con tasas de crecimiento del PIB per cápita de menos del doble que la 
de los países a�uentes), ver Cuadro 1.

Cuadro 1. Los cambios en el mundo a cuatro velocidades, 1990-2010

Categorías

  Décadas

Nº de países % total países

1990 2000 1990 2000

A�uentes 34 42 22 24

Convergentes 12 83 8 48

Pujantes 66 31 42 18

Pobres 55 16 35 9

Total 157 172 100 100

Fuente: elaboración propia a partir de OCDE (2011a: 36).

La gran recesión que siguió a la crisis, y que ha permitido el upgrading del G-20, ha 
sido el detonante de la triple crisis (otra más) del régimen de la ayuda que afecta a 
sus actores, objetivos e instrumentos. En 2009 se anunció la muerte de la ayuda y su 
renacimiento como GPF o global policy �nance (Severino y Ray, 2009: 22). En 2011 
se anticipó la resurrección de la ayuda bajo la forma de “política social global” (Se-
verino, 2011: 123) y en la misma línea se propuso “repensar el mundo de la ayuda” 
(Heller, 2011), para volver a proclamar en 2012 el principio de su �n, junto con el de 
agenda de desarrollo (Birdsall, 2012) tras la consiguiente “destrucción creativa de la 
industria de la ayuda” (Kharas y Rogerson, 2012) y su “larga agonía”, lo que ha per-
mitido a�rmar que “el concepto de Ayuda O�cial al Desarrollo ya no tiene ningún 
sentido” (Severino y Dóriga, 2012: 12-13). El viejo discurso de Bauer (1971: 147) 
de que “los pobres de los países ricos ayudan a los ricos de los países pobres” se repite 
ahora casi con las mismas palabras: con los recortes sociales y el aumento de la des-
igualdad en los países desarrollados “menos gente pobre en los países ricos aceptará 
pagar por los ricos en los países pobres” (Severino, 2011: 129). 



35

ÍCONOS 47 • 2013 • pp. 31-45

Más allá de la ayuda: una nueva métrica de la ayuda oficial al desarrollo post-2015

Será que ya estamos en la fase de la ayuda zombi (27 menciones a la ayuda contra 
76 a la cooperación, con 5 a la coherencia –superando el récord de una mención de 
Accra– [Busan, 2011]) y, sobre todo, como con�rman los datos de la AOD de 2012 
publicados por el CAD, ya nos encontramos al �nal de la “edad dorada de la ayuda” 
al desarrollo (Elliot, 2012). Por primera vez desde 1997, la AOD disminuyó en 2011, 
y las perspectivas para 2015 (en términos de ayuda programable o de AOD neta) 
son muy pesimistas (OCDE, 2011c: 9-11; UE, 2012: 51-57) debido al problema 
de consolidación �scal de los donantes de la UE (4% de dé�cit público y 85,4% de 
deuda pública sobre PIB) y de EEUU (8,5% de dé�cit público y 110% de deuda 
pública sobre PIB). 

Esto ya ocurrió en el pasado, con la crisis nórdica de 1991 (que dio lugar a una 
caída de las AOD de Noruega, Suecia y Finlandia en los cinco o seis siguientes años 
del 10%, 17% y 62% respectivamente) y con el estallido de la burbuja inmobiliaria 
en Japón en 1990 (con una caída del 44% hasta 1997), tal y como anticipó Roodman 
(2008). El trabajo más solvente sobre el impacto de las crisis �nancieras en los �ujos 
de ayuda internacional, que usa datos de 24 donantes entre 1977 y 2007, muestra 
que las crisis �nancieras produjeron una caída como media de entre el 20-25% de la 
AOD, la cual tendió a tocar fondo una década después a la crisis (Dang et ál., 2009: 
21-22).

Uno de los datos que no debería pasar desapercibido en esta perspectiva histórica 
es que la AOD de España, que se redujo en un 33% entre 2010 y 2011 y otro 49,7% 
entre 2011 y 2012, contribuyó nada menos que a un 57% de la disminución de la 
AOD neta de todo el club en 2011 y a un 28% en 20125. Y es que, frente a algunos 
análisis econométricos que aventuraban “que los desequilibrios �scales en los países 
donantes no pesan sobre los presupuestos públicos dedicados a AOD” (Mold y Priz-
zon 2011: 166), la caída de la AOD en 2011 y los recortes efectuados en 2012 respec-
to a los presupuestos de 2011 por parte de España (49,7%), Italia (34,7%), Holanda 
(6,6%), EEUU (2,8%), Reino Unido (2,2%), Japón (2,1%), Alemania (0,7%) o 
Francia (0,4%) no compensaron en las cifras de este ejercicio los modestos aumentos 
de otros donantes menores. Además la mayor parte de la “década del desendeuda-
miento” (Kharas y Rogerson, 2012: 17) está por llegar, así que es mejor olvidarse del 
0,7 de PNB en AOD (Keijzer, 2012; Hilary, 2012).

La propia UE calcula que al ritmo actual el objetivo del 0,7, al que se había com-
prometido para 2015 en las conferencias de Monterrey 2002 y Milenio+5 de 2005, 
se retrasará otros 25 años. Los países europeos, que parecían marcar la diferencia con 
una meta creíble temporalizada, ahora echan balones fuera señalando, por un lado, 
“que para �jar unos objetivos realistas es esencial tener en cuenta los medios de que se 

5 En 2012 España redujo su esfuerzo de AOD al 0,15% desde el 0,45% del PNB que alcanzó en 2010. Entre 2009 y 
2012 España pasó de ser el sexto donante del CAD al décimo quinto en volumen, y del décimo segundo al vigésimo 
primero en esfuerzo. Los últimos datos del CAD se pueden consultar en http://tinyurl.com/cllazx5
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dispone” (CE, 2012: 5) (y la mayor parte corresponden a los ingresos nacionales de 
los países en desarrollo), y, por otro, que la UE contribuye con más de la mitad de la 
AOD del CAD mientras que EEUU, con un PNB aproximadamente del 90% del de 
la UE, solo aporta el equivalente al 40% de la AOD europea (“la mayor parte de la 
brecha para alcanzar el objetivo del 0,7% global está fuera de la UE”) (UE, 2012: 52). 

Desde EEUU se responde que alcanzar el 0,7% de su PNB supondría un reparto 
injusto de la carga, ya que en ese caso aportaría más que el resto de los miembros del 
CAD juntos: más de 100 000 millones de dólares (Veillete, 2011). Esto sin tomar en 
cuenta la �lantropía privada del American spirit of giving (Clinton, 2010), que supone 
una cantidad que casi dobla la que proporcionan todos los demás países del CAD y 
sobrepasa, de hecho, la AOD del gobierno estadounidense, equivale a la AOD de los 
cuatro principales donantes siguientes6. 

Para superar este debate Kharas y Rogerson (2012) proponen una doble estra-
tegia: a) estimar los porcentajes de AOD sobre PNB necesarios para acabar con la 
brecha de pobreza de aquí a 2025, año en el que –casualmente– sería necesario apro-
ximadamente el 0,3% (el mismo dato del nivel de esfuerzo realmente existente en 
2011), siempre y cuando los receptores aportaran el equivalente al 1% de su PNB 
para luchar contra la pobreza; y b) complementariamente, calcular la AOD neta 
por persona pobre, lo que arroja una tendencia creciente para los próximos años (al 
disminuir la pobreza más deprisa que la AOD), aunque tendría el signo contrario 
si tomase la CPA (o ayuda programable en el país) (Kharas y Rogerson, 2012: 8-9).

Hacia un nuevo concepto de ayuda post-2015

A la vista de los datos anteriores parece que, muerta la ayuda tras su fase zombi, se 
puede entonar un ‘viva la cooperación’. La propuesta de Kharas y Rogerson (2012) 
da por supuesto un reparto de la carga a partir de la movilización de los recursos de 
los países en desarrollo. Pero lo que se esperaba de la Alianza de Busan era una parti-
cipación más activa de “los otros” (Smith et ál., 2010) en esa distribución: la ayuda 
del “más allá” se creía que podría venir de los BRICS, con quienes la OCDE tiene su 
estrategia de cooperación reforzada desde 2007, en un intento de introducirlos en sus 
disciplinas. Esto es lo que pareció desprenderse en una primera lectura del IV Foro de 
Alto Nivel sobre E�cacia de la Ayuda celebrado en Busan en 2011, donde el diálogo 
político aparentemente salió reforzado con la creación de la Alianza Global para una 
Cooperación E�caz al Desarrollo. 

6 Aunque al contabilizar la ayuda privada de EEUU el esfuerzo de ayuda de este país pasaría en 2010 del 0,21% al 
0,46% del PNB (el de la UE en términos solo de AOD fue del 0,44% a esa fecha); al añadir la ayuda privada a la 
AOD en la UE el esfuerzo equivaldría al 0,52% del PNB, que, en todo caso, sigue siendo superior al de EEUU. Los 
datos están disponibles en Hudson Institute (2012: 8, 13) y EU (2012: 53).
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Pero el intento por parte del CAD de incorporar a los BRICS al régimen de la 
ayuda (cambiándole el nombre por el de cooperación e�caz) ha fracasado, pese al 
precipitado anuncio de que China ingresaba o�cialmente en el club de donantes. Y 
pese a que se creía que la Alianza Global iba a ser con los ministros de cooperación la 
contraparte de los ministros de economía del G-20 (Birdsall, 2011) o que integraría 
una división del trabajo entre distintos actores (Naciones Unidas, G-20, Banco Mun-
dial o CAD) que solo en la teoría parece factible (Kharas, 2011: 7-10). 

Ni China ni India ni Brasil se sentaron �nalmente en la silla reservada en el comi-
té permanente de la Alianza Global para una Cooperación E�caz al Desarrollo para 
los receptores de AOD que son proveedores de CSS, aunque Perú sí aceptó, tras un 
auténtico parto de los montes del Post Busan Interim Group (PBIG). Sudáfrica par-
ticipó en la reunión del PBIG de febrero 2012,7 durante la cual se invitó a participar 
a China, India y Brasil (DCD/CAD/EFF, 2012a); países que asistieron al encuentro 
de París en mayo de ese año para asegurar una plaza a los proveedores de CSS en el 
comité permanente de la Alianza (DCD/CAD/EFF, 2012b). Aunque �nalmente se 
desentendieron de una representación directa en dicho comité, que no recibió ni una 
sola mención durante la V Cumbre de los BRICS de marzo de 2013 y que se vende 
mal como “un foro en el que el CAD puede compartir sus normas y estándares” 
(DCD/CAD 2012a: 5) a unos países que no quieren ser socializados en esas disci-
plinas para evitar un deterioro de su imagen como cooperantes del y para el Sur. La 
respuesta del CAD a este desinterés es seguir intentando, como muestra el esquema 
ampliado en el que se propone dar una “participación completa” (un estatus superior 
al de observador y que implica estar en las deliberaciones de las conferencias senior 
y de alto nivel del CAD) al EE5, esto es, los países con los que la OCDE mantiene 
un compromiso reforzado (enhanced engagement) desde 2007 (Brasil, China, India, 
Indonesia y Sudáfrica) y con Rusia, que entró en la misma fecha en la hoja de ruta de 
acceso a la membresía del club (DCD/CAD 2011b: 5-6).

Pero si la montaña no va al profeta, el profeta va a la montaña. Dado que con las 
previsiones de gasto comprometido de AOD de aquí a 2015 no se va a cumplir, el 
inveterado objetivo del 0,7 acordado por los donantes de la UE (EEUU nunca acep-
tó esta meta), el discurso de “más allá de la ayuda” está sufriendo un cambio sutil. 
Porque a la vez que se sigue insistiendo en la necesidad de coherencia de políticas 
(DCD/CAD, 2011c) y en la generación de mecanismos innovadores de �nanciación 
–el nuevo divertimento para los fashion victims de la comunidad de desarrollo, con 
listas elaboradas por casi cada organismo multilateral que se precie (CAD, UNDCF, 
CEPAL, Banco Mundial, UE o Fundación Gates)–, lo único concreto que se pone 
encima de la mesa son varias iniciativas de los donantes de cara al post-2015 para 
“estirar la de�nición y el concepto de AOD, en vez de incrementar sus presupuestos 

7 Sudáfrica ingresó a los BRICS en abril de ese año.
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de ayuda al desarrollo” (Vanheukelom et al., 2012: 28), acercándolos a lo que el CAD 
denomina Otros Flujos O�ciales (OOF, en sus siglas en inglés)8 y, por tanto, al tipo 
de ayuda que practican los Brics y especialmente China (Bräutigam, 2011: 753-754, 
762).

Por tanto, la crisis económica ha puesto en cuestión no solo el compromiso de 
�nanciación de los donantes tradicionales (como ya ocurrió en el pasado), sino el 
propio concepto de AOD. Pero este cuestionamiento no se ha hecho en la dirección 
de las críticas tradicionales a la AOD por la forma de contabilizar los préstamos 
concesionales como ayuda y ampliar los rubros (al incluir los gastos administrativos, 
becas, ayuda de emergencia y a los refugiados, o la cancelación de la deuda) en una 
dirección que debilitaba la de�nición original de la OCDE (Martens, 2001: 8-9; 
Renard y Cassimon, 2003; CAD, 2008)9.

Retrospectivamente será muy fácil reconstruir las series históricas del nuevo arte-
facto estadístico y de paso generar un relato renovado sobre el elevado compromiso 
�nanciero de los países del CAD con el desarrollo, ahora incluyente y por supuesto 
sostenible. Bastará sumar los OOF a la AOD (con concesiones tácticas de renuncia a 
gastos administrativos o becas) y cambiar el discurso idealista del “imperativo moral” 
(CAD 1996: 1), por el de la interdependencia compleja de “nuestro futuro común” 
(OCDE, 2011b: 2) o el “bene�cio mutuo” (OCDE, 2012a: 6). Además, la previsi-
ble convergencia con el estilo chino de ayuda permitirá aumentar las proporciones 
de la ayuda reembolsable (volviendo a colar los créditos a la exportación), revisar la 
doctrina sobre la ayuda ligada y explicitar sin complejos los intereses de los donantes 
(Kharas y Rogerson, 2012).

Los indicios racionales de esta transición hacia una AOD más incluyente (o cómo 
hacer que la bolsa parezca más grande sin poner más dinero público) están ahí. Si no, 
cabe preguntarse por qué el CAD sigue manteniendo para “uso o�cial” y, por tanto, 
sin desclasi�car, el documento Aid and beyond que apareció en marzo de 2011, en el 
que se hace la siguiente declaración: 

Cuando lo donantes hablan acerca de «más allá de la ayuda» siempre hay la sospecha 
–particularmente en estos momentos de restricciones presupuestarias– de que están 
buscando excusas para no cumplir sus compromisos de entrega de ayuda. Por esta ra-
zón es importante que el encabezado para este discurso debiera ser «ayuda y más allá», 
una frase que captura de forma más apropiada la necesidad de una agenda más amplia 
a la vez que señala el intento de la comunidad de donantes de cumplir sus compromi-
sos de ayuda (DCD/CAD, 2011a: 2).

8 Los OOF son “transacciones por parte del sector o�cial con los países de la lista del CAD de receptores de AOD que 
no cumplan las condiciones de elegibilidad de la AOD, ya sea porque no se dirigen principalmente al desarrollo o 
porque tienen un elemento de donación de menos del 25%” (OCDE, 2011d: 251).

9 En este contexto hay que entender los recientes cali�cativos de Severino sobre el reporte de la AOD francesa como 
“ingeniería �nanciera, pura contabilidad sin ninguna realidad” (Severino y Dóriga, 2012: 13).
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Pues bien, en el documento aludido se hace justamente lo contrario: encontrar la 
excusa perfecta para no cumplir con ningún compromiso. Tras repasar la naturaleza 
cambiante de la �nanciación del desarrollo (movilización de recursos internos, ayuda 
de proveedores de CSS, remesas, inversión y ayuda privadas, mecanismos innova-
dores de �nanciación), se plantea la hoja de ruta para después de 2015. Para ese 
momento, aunque los principales desafíos son la coherencia de políticas para el desa-
rrollo y la necesidad de ampliar el espacio político a otros países no miembros de la 
OCDE –algo que reclamó hace cincuenta años Tinbergen (1962: 131)–, se preparará 
la ampliación del concepto “altamente técnico y altamente político” de AOD para 
armonizarlo con la nueva agenda y la presencia de “los otros”: 

Retener el presente concepto de AOD hasta 2015, mientras simultáneamente se fo-
caliza la atención sobre el entendimiento y la cuanti�cación de la �nanciación al de-
sarrollo que no puede ser reportada como AOD de acuerdo a la de�nición existente. 
Esto tendría la ventaja de no aumentar la sospecha de que el ajuste de la de�nición 
es para solventar los problemas presupuestarios de los países de la OCDE. / Tener 
una discusión más amplia del concepto de AOD como parte de la agenda post-2015, 
donde se aborden a la vez la cuestión de la relación entre �nanciación al desarrollo y 
bienes públicos globales, y las vías para mejorar o capturar los diferentes esfuerzos de 
los países en apoyar la �nanciación del desarrollo (DCD/CAD, 2011a: 10).

En de�nitiva, se trata de una mención genérica para seguir trabajando la coherencia 
de políticas sin nada concreto frente al horizonte temporal 2015, para tener prepara-
do el recambio de la AOD con los recursos del más allá como estrategia para atraer 
a “los otros proveedores de cooperación” (Smith et ál., 2010). De hecho, el Grupo 
de Trabajo sobre Estadísticas está preparando el terreno con el objetivo especí�co de 
“valorizar aún más la �nanciación de los miembros a los países en desarrollo más allá 
de la AOD”, en congruencia con el objetivo último de “incrementar la relevancia de 
las estadísticas del CAD sobre �nanciación no concesional para el análisis de la �-
nanciación global del desarrollo” (DCD/CAD/STAT 2012: 2). Entre tanto, el nuevo 
documento sobre los objetivos de desarrollo global post-2015 propone “promover el 
análisis y el diálogo sobre la ayuda y la �nanciación al desarrollo, con vistas a identi-
�car conceptos para el contexto post-2015” (DCD/CAD 2012b: 6) y la Comisión 
Europea sugiere la conveniencia de que el CAD “de�na claramente el método vigente 
para contabilizar el carácter concesional de los préstamos y el capital” (CE, 2012: 9). 

En qué consistirán estos conceptos, de qué recursos se está hablando y cuál será 
el nuevo contexto son cuestiones que calentarán un intenso debate, que ya ha co-
menzado y apunta tendencias sobre las cuales algunos comentaristas han expresado 
sus cautelas. Jonathan Glennie (2012) señala: “puedo entender por qué algunos son 
reticentes a la apertura de la de�nición ya sobrecargada de AOD. ¿Quién sabe lo 
que los donantes tratarán de incluir esta vez?”. En un estudio comisionado por los 
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gobiernos de Holanda y Alemania en septiembre de 2011 a Vanheukelom (et ál., 
2012: 4) se habla de una “orientación más incluyente” que podría incorporar desde 
los OOF hasta disolver la “O” de o�cial, añadiendo los mecanismos innovadores de 
�nanciación como primera opción; o de una segunda que permitiría mantener la O 
(al añadir a la ayuda al desarrollo, la de lucha contra el cambio climático y la militar), 
lo que también facilitaría acordar un sistema de reporte compartido con los Brics y 
otros emergentes para una agenda mínima de bienes públicos globales post-2015. 
En la misma línea “incluyente” insisten Greenhill y Prizzon (2012: 25), tras resaltar 
la creciente importancia de los �ujos privados en la �nanciación del desarrollo. En 
cualquiera de los casos resultaría un numerador más generoso sin cambiar el denomi-
nador (PNB), que no parece vaya a aumentar muy rápidamente en los próximos años 
en el entorno de los países de la OCDE, como el propio organismo pronostica con su 
previsión de un crecimiento del PIB per cápita al 1,7% anual de 2011 a 2030 –frente 
al 5,2% para los países no OCDE– (OCDE, 2012b: 31).

A la vista de estos antecedentes, por el momento se pueden distinguir tres tipos 
ideales de propuestas de nueva métrica, de menor a mayor “inclusión” conceptual. 
La primera es sumar ODA + OCA + OSA (en sus respectivas siglas en inglés: ayuda 
o�cial al desarrollo, ayuda o�cial contra el cambio climático y ayuda o�cial a la se-
guridad) para converger con la ayuda China o, como dice Richard Manning (2011: 
117), tendrá que ser un concepto de ayuda que permita “un acuerdo sobre las de�ni-
ciones básicas” entre los donantes del CAD y los proveedores de CSS. 

La segunda incluye la �nanciación exterior (tanto pública como privada, excluidas 
las remesas), y da respuesta en parte a la petición de Manning (2011: 117) sobre la 
necesidad de “un mejor recuento de los importantes �ujos o�ciales que caen por de-
bajo de cualquier nivel acordado de concesionalidad”, lo que signi�ca transformar la 
AOD en �nanciación o�cial al desarrollo (ODA+OOF) al estilo chino, con el obje-
tivo del desarrollo/bienestar y la provisión de bienes públicos globales (Vanheukelom 
et. ál, 2012: 35-36; Greenhill y Prizzon, 2012).

Es en este sentido en el que, como señala Severino (2011: 129), “revisar la con-
tabilidad de la AOD es una prioridad”. Dentro de los bienes globales, afrontar el 
cambio climático se llevará la mayor parte del presupuesto. Lo que no se acaba de 
entender es por qué, si el cálculo de la �nanciación las medidas de adaptación y 
mitigación sobrepasan el monto de la AOD, dicha �nanciación se concibe como de 
carácter “complementario” a los recursos destinados a la “cooperación para el desarro-
llo” (Ecosoc, 2012: 31). Que la agenda de desarrollo sostenible puede aplastar a la de 
desarrollo clásica en la �nanciación parece, pues, fuera de toda duda. Como señalan 
Kharas y Rogerson (2012: 17), “las necesidades políticas de proveer �nanciamiento 
para el clima (y más si son jurídicamente vinculantes) superarán con creces los in-
centivos políticos para la protección de las fronteras de la AOD (un paradigma más 
voluntario y opaco), ahora y en el futuro previsible”.
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Finalmente, la tercera opción es la defendida por el Hudson Institute (2012), que 
incluye lo que denomina Compromiso Económico Neto con los Países en Desarrollo 
(�nanciación exterior pública y privada, remesas incluidas). A modo de ejemplo, 
las cifras con la segunda opción para Alemania, Holanda y EEUU (este último sin 
contabilizar los OOF) signi�carían pasar de un esfuerzo de ayuda del 0,38%, 0,81% 
y 0,21% del PNB, al 0,91%, 1,66% y 1,59%. Con la tercera opción, descontados 
nuevamente los OOF, EEUU alcanzaría el 2,25% del PNB. 

Consideraciones finales

En conclusión, el discurso “más allá de la ayuda” está teniendo una mutación sutil. En 
vez de profundizar en la necesaria coherencia de políticas –por ejemplo, afrontando el 
hecho de que los países de la OCDE dedicaban todavía en 2011 el 0,95% de su PIB a 
apoyar a sus respectivos sectores agrarios y casi el doble de fondos a �nanciar a sus agri-
cultores que supone el monto de la AOD del CAD (NU, 2012: 9, 37)–, los donantes 
siguen entreteniéndose en estudios sobre cómo medir el avance hacia esa aspiración. 
El último de ellos, también comisionado por los gobiernos de Alemania y Holanda 
(King et ál., 2012), trata de justi�car la creación de un nuevo índice de coherencia de 
políticas (aunque paradójicamente las dimensiones propuestas excluyen la ayuda). Pero 
el trabajo reconoce que la resistencia al objetivo del 0,7 PNB entre algunos miembros 
del CAD “podría anunciar una reticencia similar a comprometerse a una colección de 
metas e indicadores relacionados con la coherencia de políticas para el desarrollo” (King 
et ál., 2012: 51). Y ya se sabe, lo que no se puede medir no existe.

Así, mientras el debate vuelve a los orígenes del régimen de la ayuda de la década 
de 1970 –como repartir la carga de acuerdo al compromiso, meramente aspiracional, 
del 0,7–, la crisis �nanciera y económica global ha creado los incentivos políticos para 
que los donantes concentren sus esfuerzos en construir una nueva métrica de la ayuda 
con el �n de seducir a “los otros”. El discurso más allá de la ayuda se ha convertido 
en cómo allegar recursos de un más allá en donde se encuentran los países que juegan 
en las ligas mayores (Brics) y las secundarias (Indonesia, Malasia, Tailandia, Turquía, 
México, Chile, Colombia o Perú) de la CSS (Chatuverdi, 2011: 22).

En ese sentido, se han revisado las propuestas de rede�nición de la AOD, cuyo 
común denominador es relajar los criterios –ya de por sí arbitrarios y bastante aleja-
dos de la de�nición original de la ayuda– de delimitación de un concepto cuyas reglas 
han sido cali�cadas como “bizantinas” (Renard y Cassimon, 2003: 672). Pero como 
el propósito de convencer a “los otros” no parece nada fácil en el nuevo orden del 
G-Cero y dado que la AOD habita “en un extraño ‘Triángulo de las Bermudas’ de las 
estadísticas públicas internacionales” (Severino y Ray, 2009: 17), es probable que sea 
de ahí donde acabe llegando al �nal la ayuda del más allá.
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Resumen
El trabajo se propone aportar elementos críticos sobre la cooperación internacional, en particular sobre la 
cooperación europea, en el Magdalena Medio durante la primera década del siglo XXI. Partiendo de que los 
�ujos de capital de la cooperación internacional para el desarrollo no son políticamente neutros y están con-
dicionados por los intereses geopolíticos y geoeconómicos de los donantes, sostenemos que la cooperación en 
esta región ha contribuido a consolidar nuevas espacialidades capitalistas en favor de la acumulación global y 
en detrimento de las propuestas de desarrollo territorial que han construido las comunidades de esta región. 
Este proceso ha operado bajo distintas modalidades de acumulación por desposesión en medio de la crisis 
humanitaria que ha generado el desarrollo del con�icto social y armado. En el Magdalena Medio uno de los 
escenarios de desposesión más destacados es el de la agroindustria palmera.

Descriptores: cooperación internacional, acumulación por desposesión, laboratorios de paz, Programa de De-
sarrollo y Paz, Magdalena Medio, Colombia.

Abstract
�e study proposes some critical elements on international aid, in particular on European aid, in the Magda-
lena during the �rst decade of the 21st century. Beginning with the observation that capital �ows of interna-
tional development aid are not politically neutral and are conditioned by the geopolitical and geo-economic 
interests of donors, we maintain that aid in this region has contributed to the consolidation of new capitalist 
spaces in favor of global accumulation and in detriment the proposals for territorial development that the 
communities in this region have constructed. �is process has operated under distinct modalities of accu-
mulation by dispossession in the midst of the humanitarian crisis that the development of social and armed 
con�ict has generated. In the Magdalena Medio, one of the most prominent scenarios of dispossession is 
that of palm agroindustry.   

Key words: International Aid, Accumulation by Dispossession, Peace Laboratories, Development and Peace 
Program, Magdalena Medio, Colombia.

* Este trabajo hace parte de los resultados del proceso de investigación sobre nuevas espacialidades capitalistas regionales 
en Colombia, que adelantó el Grupo Interdisciplinario de Estudios Políticos y Sociales, �eseus, adscrito al Departa-
mento de Ciencia Política de la Universidad Nacional de Colombia - Sede Bogotá.
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Introducción

El Magdalena Medio (en adelante MM) está constituido por el extenso territorio que 
acompaña el curso del río Magdalena en el centro de Colombia. Comprende más 
de sesenta municipios en ocho departamentos: Antioquia, Bolívar, Boyacá, Caldas, 
Cesar, Cundinamarca, Magdalena y Santander. Desde la perspectiva de cada unidad 
político-administrativa, la región se ha concebido como un área (más o menos) peri-
férica, hecho que limita la acción gubernamental.

Durante el siglo XX fue un territorio de colonización interna. Articula las vías que 
unen las ciudades andinas, siendo corredor estratégico entre Venezuela y Panamá. 
Allí se encuentra Barrancabermeja (capital petrolera de Colombia) como gran polo 
de desarrollo capitalista, núcleo poblacional y de luchas sociales. Además del petró-
leo, su posición estratégica en la actual fase de acumulación se ha consolidado por 
el fortalecimiento de las actividades agroindustriales (con la palma a la cabeza) y la 
explotación de minerales (oro, carbón y calizas).

Históricamente han hecho presencia una multiplicidad de agentes que con�gu-
ran relaciones sociales con�ictivas: la burguesía transnacional, representada por las 
multinacionales; los terratenientes ganaderos que, en tanto facción de clase, han con-
centrado la propiedad sobre la tierra y apoyado la lucha anticomunista; los grupos 
subversivos (el Ejército de Liberación Nacional, ELN, y las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias de Colombia, FARC-EP); los grupos paramilitares que avanzaron desde 
el área de in�uencia de Puerto Boyacá al sur de la región, donde surgieron a nivel 
nacional (Medina 1990); los narcotra�cantes, �nanciadores del paramilitarismo y 
concentradores de tierra (quienes han transitado hacia una especie de “empresarios 
del narcotrá�co” dentro del capitalismo criminal).

La conceptualización regional del MM siempre ha sido disputada. Podríamos ha-
blar de una región “elástica” que tuvo su origen en una concepción militar de “teatro 
de operaciones”, como área con�ictiva, hacia los años cincuenta. Posteriormente, 
se la de�nió desde un horizonte evangelizador y asistencialista con la creación de la 
Diócesis de Barrancabermeja (1962), de�nición retomada en parte por el diagnóstico 
que dio lugar al Programa de Desarrollo y Paz del MM (PDPMM) a mediados de los 
noventa. También ha sido de�nida desde una perspectiva cultural en función de la 
vida ribereña y del carácter rebelde o contestatario de sus pobladores. Otra caracte-
rización de identidad regional alude a la población y culturas campesinas, a pesar de 
que la mayoría de la población se ha urbanizado1.

1 En relación con esta discusión ver Achila (2006).
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Mapa 1. Ubicación geográfica del Magdalena Medio

 
Fuente: Elaboración propia.

Teórica y metodológicamente se parte del materialismo histórico geográ�co, espe-
cialmente de la producción académica de David Harvey (2004, 2007). Para este 
autor el concepto “región” hace referencia a una con�guración geográ�ca estable, 
caracterizada por mantener cierta “coherencia estructurada” tanto en los procesos de 
producción, distribución, intercambio y consumo, como en las formas políticas y 
culturales. En la producción de esta regionalidad tienen un lugar central los “procesos 
moleculares de acumulación de capital” que ponen en movimiento múltiples fuer-
zas, cuyo entrecruzamiento e interacción generan una tendencia que da sentido a la 
región, a su estabilidad y coherencia. En este proceso el poder político tiene un papel 
determinante en la gestión de las condiciones propicias para la dinámica espacial de 
acumulación y, consecuentemente, en la producción de regionalidad. Se con�gura así 
una dinámica espacial del poder y las relaciones de clase.
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En segundo lugar, en la producción de espacialidades capitalistas se sitúan los 
procesos de “acumulación por desposesión”; este concepto, también acuñado por 
Harvey, representa una actualización del concepto “acumulación originaria”, formu-
lado por Marx, en la medida en que para el autor estos procesos se reproducen per-
manentemente durante las crisis del capitalismo (sobreacumulación) con el objetivo 
de garantizar la reproducción ampliada.

Además de transformaciones en las formas de producción capitalistas allí donde 
éstas existen, la acumulación por desposesión, en una segunda modalidad, produce 
nuevas relaciones sociales capitalistas, en relación con procesos de incorporación de 
la sociedad a la lógica de acumulación capitalista. El corolario que se sigue es la con-
secuente proletarización de la sociedad. Finalmente, Harvey se atiene a señalar que 
aunque los hechos históricos en los procesos de acumulación por desposesión tienen 
mucho de fortuitos y contingentes, el Estado se constituye en un actor estratégico, en 
la medida en que contribuye a legalizar, en el espacio de lo público-jurídico, lo que 
por vía ilegal (violenta) se ha conseguido por parte de la burguesía, en el espacio de 
lo privado-económico.

Desde este marco analítico, el objetivo de este trabajo es proponer una lectura políti-
ca del lugar que han tenido las estrategias de cooperación para el desarrollo, particular-
mente las europeas, en la (re)con�guración espacial del MM durante la primera década 
del siglo XXI; con este propósito se identi�can los proyectos y sectores de clase que han 
sido respaldados en el con�icto sobre la construcción de proyectos socio-políticos de re-
gión. Más que emitir un juicio valorativo del PDPMM, este trabajo pretende bosquejar 
el arreglo de elementos contextuales y socio-históricos que han hecho que sea acogida 
una alternativa como la palma africana bajo una concepción de “desarrollo alternativo” 
apoyada por la cooperación europea (aunque no solo por ésta).

Sobre el análisis político de los �ujos de capital, que han contribuido a hacer de 
Colombia un “país ejemplar”, Estrada ha propuesto que se deben analizar por lo 
menos tres factores: 

a) Los crecientes �ujos de inversión extranjera y el apoyo irrestricto de las empre-
sas transnacionales establecidas en el país; b) el acompañamiento político continuo 
de los organismos multilaterales (FMI, Banco Mundial, BID) y el abastecimiento 
permanente con recursos de crédito por parte de esos organismos; y c) la llamada ayu-
da militar estadounidense, a través de la cual no solo han �uido recursos importantes 
para el �nanciamiento de la guerra, sino que se ha codiseñado la estrategia de guerra 
y se le ha dado un espaldarazo a su ejecución (Estrada, 2010: 21).

En adelante, el artículo se construye sobre cinco apartados adicionales: en el si-
guiente se presenta el con�icto entre proyectos de región que se heredó de los años 
noventa; enseguida se presentan las estrategias de cooperación europeas. En cuarto 
lugar se puntualiza respecto al contenido y los con�ictos alrededor de la cooperación 
europea mediante el Laboratorio de Paz del Magdalena Medio. El quinto acápite de-
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sarrolla consideraciones críticas acerca del caso de la palma para problematizar sobre 
algunos resultados del modelo de desarrollo excluyente que ha apoyado la coopera-
ción europea. El artículo termina con unas consideraciones �nales.

Conflictos entre proyectos de región a comienzos del siglo XXI

Con el propósito de ser esquemáticos, consideramos que se pueden señalar cuatro gran-
des elementos que con�guran el marco contextual de la región en el cambio de siglo, 
en medio de los cuales se construyeron los proyectos de desarrollo regional. En primer 
lugar �gura la profundización del proceso de neoliberalización: en el MM se presentó 
una articulación en los niveles transnacional, nacional y regional de la acumulación 
capitalista con cambios que estuvieron orientados a fomentar la participación de capital 
transnacional mediante la privatización; particularmente se impulsó la privatización de 
Ecopetrol, la promoción de la agroindustria palmera y de la gran minería.

Un segundo elemento es el control paramilitar de la economía ilegal: el narco-
trá�co fue de interés coyuntural y táctico para los grupos paramilitares de la región, 
ya que les permitió �nanciar la guerra y consolidar el dominio territorial. Desde 
mediados de la década del noventa, periodo de consolidación paramilitar, se observa 
un aumento sostenido de las áreas cultivadas con coca en el sur del departamento de 
Bolívar (ver Viloria de la Hoz, 2009).

 Como tercer elemento se evidencia la consolidación del dominio territorial de 
los paramilitares en el norte del MM y la transformación de la lucha social y política: 
el resultado cierto de la incursión paramilitar fue que las reivindicaciones sectoriales 
o gremiales cedieron su lugar central a la defensa de la vida y los derechos humanos. 
Según Delgado, el 87% de las protestas fueron motivadas por asesinatos y desapari-
ción de líderes y activistas sindicales y populares, amenazas e inseguridad política y 
detención ilegal de personas (citado en Archila 2006).

En cuarto lugar está el arribo al nuevo siglo con una derrota de la solución política 
al con�icto social y armado: luego de las desmovilizaciones durante el gobierno de 
Gaviria, la ruta del diálogo tuvo como nuevo punto culminante las negociaciones de 
las FARC-EP con el gobierno de Pastrana en San Vicente del Caguán. En el MM, 
a �nales del siglo pasado se gestaba la posibilidad de una negociación con el ELN 
(propuesta de creación de una “Zona de Encuentro” entre los municipios Cantagallo, 
San Pablo y Yondó). Sin embargo, aprovechando la frustración de los diálogos en el 
Caguán y con la consolidación de su dominio territorial en el MM2, los paramilitares 

2 “[...] 20 municipios [...] estaban en sus manos, y aceptar una zona desmilitarizada equivalía a una derrota propiciada 
por el Gobierno [...] Si el ELN entraba en negociaciones, los recursos auríferos y carboníferos de la región quedaban 
sobre la mesa, así como el manejo de los 280 pozos que producían 7200 barriles de petróleo diario en Yondó. Esa sola 
perspectiva era su�ciente para neutralizar de alguna manera las eventuales negociaciones con la insurgencia” (Molano 
Bravo, 2009: 103).
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terminaron derrotando la opción de una solución política al con�icto. La llegada a la 
presidencia de Álvaro Uribe consolidó la opción de la salida militar.

En medio de este contexto, en el MM se pueden identi�car tres proyectos de 
construcción regional. El primero de ellos ha sido agenciado por la Asociación Cívica 
para la Paz” (Asocipaz) y el Movimiento No al Despeje. Éstas organizaciones fueron 
la cara política de la acción paramilitar, así lo ha reconocido ante la Fiscalía y la Corte 
Suprema de Justicia el comandante del Bloque Central Bolívar de las Autodefensas 
Unidas de Colombia (AUC), alias “Ernesto Báez” (El Espectador, 12/04/2009, en 
Molano Bravo 2009: 99-100).

Asocipaz plasmó el proyecto regional en el Plan de Integración Macroeconómico 
Regional para el Desarrollo Humano Sostenible, la Sustitución de Cultivos Ilícitos y la 
Paz para los Municipios que integran la Asociación Cívica para la Paz de Colombia. 
Según Molano Bravo: “hoy este planteamiento parece ser la punta de un iceberg que 
se llamó el Acuerdo de Ralito”, pacto entre paramilitares y amplios sectores de la clase 
política regional que se propuso “refundar la patria” (2009: 100).

Su propuesta promulgaba abiertamente la articulación de la región a los circuitos 
de acumulación global, rechazando, en nombre de la productividad y la competiti-
vidad, la economía campesina y la producción de pequeños mineros y sostenía que 

Entre el año 2000 y 2020... [se] deberá implementar un modelo de desarrollo sopor-
tado en proyectos estratégicos que harán posible una Región Integral y sin fronteras, 
integrada a los ejes geoeconómicos transnacionales, participando de manera compe-
titiva en el mercado nacional e internacional, transformando sus ventajas comparati-
vas en competitivas, hacia los clúster industriales especializados principalmente en el 
sector minero, maderero, las cadenas agroindustriales y las Pymes Solidarias […] que 
atraigan la relocalización industrial y la inversión extranjera” (Plan de Integración en 
O Loingsigh, 2004: 88-89). 

Una década después, la ruta de desarrollo seguida en el MM se relaciona con algunos 
sectores y en diferentes grados con esta propuesta, como en el caso del cultivo de 
palma y la minería.

Sin embargo, esta propuesta de desarrollo regional se encontraba en disputa, por lo 
menos, frente a otras dos. Como reacción a la campaña paramilitar se produjeron dos 
grandes movilizaciones populares: las marchas campesinas de 1996 y el Éxodo Campe-
sino hacia Barrancabermeja y Bogotá el 4 de octubre de 1998. Ante esta última movili-
zación el gobierno de Pastrana se comprometió con los miembros de la Mesa Regional 
de Trabajo Permanente por la Paz del Magdalena Medio3 a formular y ejecutar el Plan 
de Desarrollo y Protección Integral de los Derechos Humanos del Magdalena Medio.

3 Congregación bajo la cual se reunieron diferentes organizaciones sociales del MM con el �n de vigilar el cumplimien-
to de los acuerdos �rmados por el presidente Samper a raíz de la marcha campesina de 1996. Desde su creación ha 
sido una de las organizaciones populares más importantes en la región.
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Este Plan de la Mesa Regional fue una propuesta construida “desde abajo”, con las 
comunidades, que declara abiertamente la oposición al modelo neoliberal del gran 
capital, asume la defensa de la soberanía alimentaria y tiene como punto de partida 
la realización de derechos desde un enfoque integral. Esta propuesta no ha tenido 
mayor desarrollo por falta de respaldo �nanciero y, aunque ha quedado básicamente 
en el papel, podemos decir que sigue siendo una hoja de ruta para la movilización 
popular que enfrenta las estrategias del gran capital, el Estado y los paramilitares.

En tercer lugar �guraba la propuesta del PDPMM, que es la que mayor concre-
ción ha alcanzado en la última década. En el desarrollo de esta propuesta se pueden 
diferenciar tres fases. Una primera de diagnóstico, seguida de la implementación de 
algunos proyectos a través del �nanciamientos económico de organismos internacio-
nales y, por esa vía, a las políticas de desarrollo de la cooperación internacional, en un 
primer momento a través del Banco Mundial (BM) y de manera no pública a través 
del mal llamado “componente social” del Plan Colombia, a los que se suma, en un 
segundo momento, la cooperación europea.

 
Tabla 1. Fases del Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio (PDPMM)

Fase I: 
Diagnóstico 
y propuestas 
(1995-1997)

Se caracteriza por ser la más promisoria en términos de esfuerzos de articulación con las 
comunidades a través de la construcción participativa de los planes municipales, subregionales y 
regionales. El PDPMM se ve fortalecido por la participación de sus organizaciones fundadoras, 
entre ellas Ecopetrol y la Unión Sindical Obrera (USO).

Fase II: 
Articulación con 
el BM y con el 
Plan Colombia / 
USAID 
(1998-2003)

Se ponen en marcha los proyectos estratégicos con el Préstamo de Aprendizaje e Innovación (LIL 
1) del Banco Mundial (1998-2003). En 2001 se concierta el segundo préstamos con el BM (LIL 
2) para ser gastado entre 2001-2003. Se presenta la primera gran contradicción en la que juegan 
desde orillas distintas la articulación con las comunidades y la articulación con la cooperación 
internacional. Se ven disminuidas la autonomía del PDPMM y la legitimidad del programa ante 
las comunidades, hechos que se refuerzan con la salida de Ecopetrol, lo que debilita también la 
participación de la USO. Se produce la articulación al “desarrollo alternativo” del “compromiso 
social” del Plan Colombia a través de USAID y el PNUD.  

Fase III: 
Articulación con 
la cooperación 
europea y 
cooptación 
por parte del 
gobierno de 
Uribe 
(2002-2010)

Se produce una profundización de la articulación con la cooperación internacional. Entrada 
de la cooperación europea. Se crea el Laboratorio de Paz (Nº 1) y por esta vía el PDPMM se 
ve parcialmente involucrado con la estrategia contrainsurgente y antinarcóticos. Hay un 
fortalecimiento de proyectos agroindustriales (palma, cacao y caucho) a través de las “asociaciones 
estratégicas”. Se cuestiona seriamente su legitimidad frente a las comunidades, que ven una pérdida 
de autonomía en el PDPMM, sobre todo con los condicionamientos de acción que impone el 
gobierno de Uribe para acceder a la cooperación internacional. Se percibe una cooptación de las 
estrategias del PDPMM por parte de Acción Social, que se convierte en coadministradora de los 
fondos de la cooperación . 

Fuente: Elaboración propia.

Esta tercera fase resulta de la negativa de Europa de comprometerse con el Plan Colom-
bia, que llevó a la idea de crear Laboratorios de Paz. Se pensó entonces en la adaptación 
de la cooperación europea para �nanciar estos laboratorios como parte del “poscon�ic-
to”, al tiempo que se conservaba el Plan Colombia como estrategia de guerra. El 25 de 
febrero de 2002 se �rmó el acuerdo que dio vida al Laboratorio de Paz 1 en el MM.
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Con el cambio de gobierno, y particularmente con la consolidación de la política 
de guerra, el PDPMM tuvo que adaptarse a la política de seguridad democrática de 
los dos periodos de gobierno de Uribe, hecho que representó un cambio cualitati-
vamente negativo. Para tal efecto, la Agencia Presidencial para la Acción Social y la 
Cooperación Internacional (Acción Social), a través de la Agencia Colombiana de 
Cooperación Internacional (ACCI)4, actuó como coadministradora de los fondos. 
De este modo, se aseguraron las estrategias de inversión internacional que Uribe 
de�nía como complemento de la política de seguridad democrática. Según Molano 
Bravo, entre 2002 y 2010, se invirtieron 42 000 millones de euros en el MM, de los 
cuales la Comunidad Europea y la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (Usaid) aportaron 35 000 millones (2009: 78-80).

No caben dudas respecto a que el PDPMM ha sido un actor estratégico en la 
región y que se originó en la reivindicación de los derechos de las comunidades, a 
tal punto que la articulación de sectores populares a éste programa ha permitido 
superar en parte la estigmatización política impulsada por los mandatos de Uribe, en 
el marco de la confrontación armada. Sin embargo, consideramos que a lo largo de 
este decenio de funcionamiento, el gran capital (inversiones de las transnacionales y 
recursos provenientes de instituciones internacionales) y las estrategias de desarrollo 
de corte cívico-militar (entre las que podemos contar tanto al Plan Colombia como 
las estrategias de “desarrollo alternativo” de la Comunidad Europea) han encontrado 
en este programa un buen catalizador “regional” de sus intereses y demandas.

Es importante no perder de vista la lucha político-ideológica en la que se enmarcan 
las distintas propuestas de la región, pues esta permite comprender la gran diferencia 
de poder que existe entre aquellos sectores de clase que han recibido el espaldarazo de 
grandes �ujos de dinero para adelantar sus propuestas, como el PDPMM, y aquellos 
sectores de clase que durante la última década, a pesar de su constante movilización 
social, han sido desconocidos permanentemente. Esta invisibilización ha contribuido a 
deslegitimar sus propuestas y, en el caso del MM, se han mantenido como objetivo de la 
acción paramilitar. Bajo estas circunstancias, algunas de las estrategias del PDPMM han 
sido utilizadas para consolidar el poder de clase del capitalismo transnacional en el MM, 
sobre todo en la agroindustrial palmera. De modo que aunque los hechos hayan sido 
contingentes o fortuitos, se enmarcan en procesos de acumulación por desposesión.

Queremos detenernos un poco más sobre esta última fase de desarrollo del PDPMM: 
el tránsito hacia la articulación con la cooperación europea. Este tránsito puede ser leído 

4 La ACCI fue creada en 1993, adscrita al Departamento de Planeación Nacional. En 1999 pasó al Ministerio de Re-
laciones Exteriores y en 2003 pasó al Departamento Administrativo de la Presidencia de la República. Finalmente, en 
2005 la ACCI y la Red de Solidaridad Social (RSS) se reunieron bajo la Agencia Presidencial para la Acción Social y la 
Cooperación Internacional (Acción Social). Desde allí el gobierno de Uribe tuvo un amplio control sobre las políticas de 
cooperación internacional, tanto de los países donantes como de las ONG, llegando a cooptar sus estrategias en favor de 
sus políticas de seguridad democrática y con�anza inversionista. Estas instituciones se han reformado y actualmente la 
Agencia Presidencial de Cooperación Internacional de Colombia (APC) se encarga de la cooperación que recibe el país. 
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de un modo más amplio como una disputa de intereses geopolíticos y geoeconómicos 
frente a Estados Unidos, justamente en un escenario compuesto, de un lado, por la lucha 
contra el terrorismo y la droga (“desarrollo alternativo”) y, de otro, por la profundización 
del proceso de neoliberalización a través del impulso de los tratados de libre comercio.

Cooperación europea en la última década

La cooperación europea con Colombia tiene algo más de dos décadas de historia: 
desde la lucha contra el “narcoterrorismo” impulsada por el gobierno de Barco. Sin 
embargo, durante la última década la cooperación europea en Colombia se ha pro-
fundizado (cuantitativa y cualitativamente), coincidiendo en el tiempo con los go-
biernos de Uribe. En la Tabla 2 (ver siguiente páguina) presentamos elementos sobre 
la evolución de las estrategias de cooperación europeas y el contexto de la coopera-
ción internacional en Colombia.

Como se observa, la cooperación europea se ha enmarcado en la idea de promo-
ción del “desarrollo alternativo”. Éste articula tanto los aspectos relacionados con el 
con�icto, a través de la idea inicial de apoyar las propuestas de diálogos regionales de 
paz, como la lucha antidrogas, promoviendo la sustitución de cultivos de uso ilícito. 
Sin embargo el contenido de esta estrategia de desarrollo se fue concretando durante 
los gobiernos de Uribe.

Consideramos que parte importante en las estrategias de Uribe fue haber coopta-
do la cooperación internacional en su favor, dejándola bajo el paraguas de la política 
de seguridad democrática y la de con�anza inversionista. Consideramos que se desa-
rrollaron ciertas restricciones a la cooperación europea en su idea de apoyar la salida 
negociada al con�icto, que proponía enfatizar en los aspectos sociales en oposición al 
aspecto militar destacado por Estados Unidos y su Plan Colombia. Pero las “coinci-
dencias” entre Europa y Estados Unidos existían entonces como existen hoy: el Plan 
Colombia se justi�có como cooperación para la lucha contra la droga y, como se de-
duce de la tabla anterior, las estrategias de “desarrollo alternativo” son la cara amable 
de la política de la CE en la “lucha contra la droga”.

La retórica de la CE sobre el respeto y la garantía de los derechos humanos, la demo-
cracia y la construcción de alternativas de paz desde las comunidades ha quedado fuera de 
lugar debido al respaldo permanente (titubeante, tácito, a veces explícito e incluso militar) 
que sus miembros han dado a las políticas de Uribe. Entre estos apoyos se cuentan: la 
negación del con�icto armado que vive el país5, el silencio frente a la negativa a propiciar 
espacios regionales de diálogos y el consentimiento tácito a la Ley de Justicia y Paz.

5 “A dos días de realizarse en Cartagena una reunión entre el Gobierno Nacional y representantes de por lo menos 34 
países […] el presidente Álvaro Uribe le dijo anoche al cuerpo diplomático acreditado en Bogotá que en el país no 
se puede hablar de ‘con�icto’ y que los grupos guerrilleros que operan en el territorio colombiano son terroristas” (El 
Tiempo, 1/02/2005).
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Tabla 2. Aspectos de la cooperación europea en la primera década del siglo XXI

Estrategias europeas Elementos del contexto colombiano de la cooperación internacional

1999: Plan de Acción de Lucha 
contra la droga 2000-

2004: Documento Estrategia País, 
Colombia 2001-2006

2002: Convenio de Financiación 
Especí�co entre la Comunidad 
Europea y la República de Colombia; 
I Laboratorio de Paz en Magdaleno 
Medio

El Plan de Acción de Lucha contra la droga fue la respuesta al llamado de 
Pastrana a cooperar con “el proceso de paz y la lucha contra la droga”, con él se 
trans�rieron 330 millones de euros en asistencia técnica y �nanciera. España e 
Inglaterra también trans�rieron ayuda militar. Al mismo tiempo se implemen-
tó el Plan Colombia de Estados Unidos. 

El Laboratorio de Paz del MM había sido incluido en el documento Estra-
tegia País y desde allí mismo se proyectaron los demás laboratorios. Aunque se 
concebían especí�camente como “herramientas de ayuda técnica y �nanciera”, 
se incluyeron como parte de la estrategia comunitaria en la lucha contra la 
droga. También se vincularon el Sistema Generalizado de Preferencia de la UE 
(SGP-drogas), la erradicación voluntaria manual y la sustitución de cultivos 
también llamado “desarrollo alternativo”.  

Documento Estrategia País, Colom-
bia 2002-2006

2003: Declaración de Londres 
(I Conferencia Internacional sobre 
Colombia; II Laboratorio de Paz 

2005: Declaración de Cartagena 
(II Conferencia Internacional sobre 
Colombia); Conclusiones del Consejo 
sobre Colombia Sesión 2678; Estra-
tegia de la UE en Materia de Droga 
2005-2012 

El PND 2003-2006 “Hacia un Estado Comunitario” de�nió el desarrollo al-
ternativo como prioridad y las mesas de donantes fueron consideradas como 
un medio para “la consecución de objetivos políticos, diplomáticos y especial-
mente �nancieros”. 

Se aprobó el Programa de Desarrollo Alternativos 2003-2006 con dos ini-
ciativas: Familias Guardabosques y Proyectos Productivos, vistas como estra-
tegias de sustitución de cultivos ilícitos (desarrollo alternativo). El 64,4% y el 
73% de la �nanciación, respectivamente, provinieron de la cooperación inter-
nacional. La Comunidad Europea (CE) respaldó los proyectos del gobierno 
de Uribe y, a nivel bilateral, algunos países respaldaron una salida negociada al 
con�icto y otros profundizaron la cooperación militar.

En 2003 el Gobierno presentó el documento Una coalición Internacional 
por la paz de Colombia en Londres, como estrategia para captar fondos de 
cooperación. La CE respaldó la política de Uribe acordando la creación del II 
Laboratorio De Paz.

El Gobierno creó el Programa de Paz y Desarrollo en 2004.
En la II Conferencia ante los cooperantes, Uribe negó la existencia del con-

�icto armado y la CE rati�có su respaldo. Meses después se aprobó la Ley de 
Justicia y Paz y el Gobierno Nacional prohibió adelantar cualquier iniciativa 
de diálogos de paz nivel regional en los Laboratorios.  

Plan de Acción de la UE para la lucha 
contra la droga 
(2005-2008) 

2006: Convenio de Financiación 
Especí�co entre Comunidad Europea 
y la República de Colombia; III 
Laboratorio de Paz; Diálogo sobre 
responsabilidad compartida y el 
problema global de drogas ilícitas 
(Londres)

*2007: Declaración de Bogotá (III 
Conferencia Internacional sobre 
Colombia); Documento Estrategia 
País, Colombia 
2007-2013 

En el Plan de Acción se rati�có que la “lucha contra la droga” debe ser priori-
dad en la cooperación. Se consolidó una estrategia de “desarrollo alternativo 
integral” para Colombia.

Se adelantó la implementación del III Laboratorio de Paz.
Estrategia de Fortalecimiento de la Democracia y el Desarrollo Social (2007-

2013) de�nió la búsqueda de cooperación para los programas Familias Guar-
dabosques y el “desarrollo alternativo” apelando a la corresponsabilidad en la 
lucha contra la droga. La Estrategia de Fortalecimiento fue formulada con la 
misma periodicidad que el documento Estrategia País de la CE y se sincroniza 
con el �n del Gobierno de la Casa Blanca.

Colombia movilizó internacionalmente dos campañas de lucha contra la 
droga: “La maldición de la cocaína” y “Ecocidio”. Dichas campañas fueron 
respaldas por la comunidad internacional en nombre del principio de corres-
ponsabilidad y de cuidado del ambiental.

El documento Estrategia País articula abiertamente todos los ejes temáticos 
de cooperación a trabajar con el Gobierno para erradicar “la plaga de la droga”. 

Fuente: Elaboración propia a partir de Molano Cruz (2009).
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La discusión sobre los Laboratorios de Paz

La creación del Programa Paz y Desarrollo en 2004, apoyado por el BM con un 
préstamo de 30 millones de dólares, fue una piedra angular para la cooptación de la 
cooperación internacional por parte de Uribe. Este programa se articuló “institucio-
nal, temática y geográ�camente con los Laboratorios de Paz co�nanciados por la UE” 
(Conpes 3278: 4) y fue concebido también con la idea más amplia de articularse a los 
Programas Regionales de Desarrollo y Paz (PRDP). Para su administración se creó 
una Unidad Coordinadora en la Red de Solidaridad Social (RSS), adscrita a Acción 
Social.

Entre 2001 y 2002 los PRDP se reunieron en la RedProdepaz. Aunque los pro-
gramas que se adelantan en los Laboratorios de Paz hacen parte de la RedProdepaz, 
en conjunto, ésta excede el ámbito territorial de intervención de los Laboratorios. 
Según el documento 3566 del Consejo Nacional de Políticas Económicas y Sociales 
(2009) –por medio del cual el Gobierno solicitó la aprobación de un segundo crédito 
con el BM por cerca de 8 millones de dólares para la �nanciación de la Segunda Fase 
o Fase de Consolidación del Programa Paz y Desarrollo (para la vigencia �scal 2009-
2011)–, diez y siete PRDP hacían parte de la RedProdepaz en el territorio nacional.

Por su parte, los Laboratorios de Paz fueron acordados con la CE entre 2002 y 
2006. El Laboratorio de Paz del MM fue aprobado en 2002 durante la presidencia 
de Pastrana, pero se inició bajo el mandato de Uribe y tiene como socio regional a 
la Corporación de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio (CDPMM). De acuerdo 
con el Gobierno Nacional, entre 1998 y 2010 se han comprometido recursos con la 
cooperación internacional para apoyar los PRDP por un valor de 178 millones dóla-
res, monto en el que se incluyen los préstamos del BM al PDPMM (Conpes 3566, 
2009). Según Castañeda, entre 2002-2010 en el Laboratorio de Paz del MM se invir-
tieron 49,6 millones de euros, de los cuales la CE aportó 42,2 millones (2009: 165).

Tabla 3. Presupuesto y ejecución de los Laboratorios de Paz (millones de euros)

Laboratorios
de paz

Aporte CE
Aporte 

Gobierno
Total

Ejecución Cantidad 
municipiosFase I Fase II

I (MM) 42,2 7,4 49,60 2002-2005 2005-2010 30

II 33 8,4 41,40 2003-2008 2008-2010 62

III 24,2 6,05 30,25 2006-2010 33

Total 99,4 21,85 121,25 125

Fuente: adaptado de Castañeda (2009:165).
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A puertas de concretarse el III Laboratorio, se determinó la “importancia estratégi-
ca de los Laboratorios de Paz” para el Estado colombiano, con el �n de aprobar las 
vigencias �scales futuras que excedían el primer gobierno de Uribe. En el Conpes 
3395 se señala que los objetivos de los Laboratorios “[…] de�nen una lógica de in-
tervención enfocada hacia la paz y el desarrollo económico regional y hacia el incremento 
de la gobernabilidad y planeación participativa,” (Conpes 3395, 2005: 8; cursivas 
añadidas) lo cual concordaba con las prioridades del Plan Nacional de Desarrollo 
(PND) 2002-2006.

Sin embargo, de los tres objetivos de los Laboratorios ya se había suprimido de-
�nitivamente el de la paz. En junio de 2005, el Alto Comisionado para la Paz Luís 
Carlos Restrepo, en una circular enviada por Acción Social a todas las delegaciones 
internacionales que cooperan con Colombia, sostenía: 

Se debe tener presente que Colombia es una democracia pluralista y garantista, donde 
se cuenta con los cauces apropiados para dirimir las diferencias. El aceptar la existencia 
de un con�icto armado interno, implica la negación de dichos canales, lo cual es utili-
zado por los grupos armados ilegales para polarizar y capitalizar su estrategia de poder. 
[…] Los laboratorios de paz u observatorios, en acatamiento de la legislación vigente, no 
pueden propiciar ningún tipo de acercamiento con los grupos armados ilegales [...]”6.

El segundo gobierno de Uribe concretó el alcance restringido de los Laboratorios, 
asociándolos solamente a la gobernabilidad local y al “impulso al desarrollo econó-
mico y social, incluyendo en la medida de lo posible, la promoción del desarrollo 
alternativo”. Para este momento se había concebido ya una línea especial de crédito 
de Finagro y Bancoldex “para los proyectos de transformación, comercio y servicios, 
que apalanquen los recursos de preinversión del Programa [Paz y Desarrollo] y de 
los laboratorios de paz a circuitos �nancieros regionales sostenibles” (Conpes 3278, 
2004: 5-6). Así, en el III Laboratorio se excluyó cualquier iniciativa para promover 
diálogos regionales de paz.

El PND 2006-2010, la Estrategia de Cooperación Internacional 2007-2010 y la 
Estrategia de Fortalecimiento de la Democracia y del Desarrollo Social 2007-2013 (este 
último es, en sentido estricto, la segunda fase del Plan Colombia) enfatizaron en la 
necesidad del Gobierno de consolidar los resultados del combate al terrorismo y la lu-
cha contra la droga. La Comunidad Europea hizo lo propio para ponerse a tono con 
Uribe y en el Documento Estrategia País. Colombia 2007-2013 adoptó la “reducción 
de las actividades y trá�cos ilícitos” como indicador de impacto del eje temático “Paz 
y estabilidad, incluido el desarrollo alternativo”. Eje temático en el que el programa 
insignia son los Laboratorios de Paz.

6 “Comunicado Público de la Comunidad de Paz San José de Apartadó, Antioquia” (2005); cursivas añadidas. Al �nal 
del comunicado se reproduce la circular de Acción Social.
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Ante este panorama, al preguntar cuál es el lugar de una “estrategia de paz” como 
la de los Laboratorios en el marco de una política nacional de guerra “contra el te-
rrorismo y la droga”, es posible responder que están destinados a apoyar y consolidar 
las nuevas espacialidades capitalistas. Esto de la mano de acciones cívico-militares 
a través de las estrategias de “desarrollo alternativo”, entre las cuales se incluyen la 
erradicación manual y la sustitución de cultivos (por otros de vocación agroindustrial 
como la que tienen hoy la palma en el MM). Como señala con certeza Reis Bettina 
(2007), mediante las políticas proyectadas en documentos o�ciales, como la Estra-
tegia de Fortalecimiento, se está consolidando la cooperación internacional para el 
control territorial económico, social y poblacional.

Estas consideraciones nos llevan a un importante resultado que pone en evidencia 
que las diferencias entre Estados Unidos y la Comunidad Europea son más de forma 
que de fondo. Mientras la Comunidad Europea ha transitado progresivamente desde 
estrategias enfocadas en lo social hacia estrategias cívico-militares en el marco de la 
lucha contra la droga a través de su enfoque del desarrollo alternativo integral, las 
estrategias estadounidenses se han ido complementando desde un enfoque princi-
palmente militar (Plan Colombia) con el fortalecimiento de acciones cívico-militares 
en el marco de la “lucha contra la droga”, en las cuales se destacan los programas 
“sociales” agenciados por Usaid. Más allá de los detalles, en esta última década dichas 
estrategias se ven claramente como el correlato necesario para el posicionamiento 
de los intereses globales, políticos y económicos estadounidenses y europeos, que se 
disputan en el escenario de la acumulación global. En este escenario adquieren im-
portancia los tratados de libre comercio (TLC) �rmados con Colombia.

Aspectos críticos del modelo de desarrollo angroindustrial de 
la palma al que ha contribuido la cooperación europea

La década que terminó ha sido la más importante para el negocio palmero en el 
MM, mostrando una tendencia sostenida al alza: los territorios destinados a la 
palma aumentaron en 255,48% entre 2000 y 2009, con un crecimiento promedio 
anual de 6 295 hectáreas. Sin embargo, la importancia estratégica de la región para 
el cultivo de palma está asociada con la producción y los rendimientos: la produc-
ción tanto de fruto de palma como de aceites crudos de palma y palmiste ha pasado 
a ocupar el primer lugar a nivel nacional. Este hecho se explica por las transfor-
maciones ocurridas en las formas de producción que han favorecido al gran capital 
mediante el aumento de los rendimientos por hectárea (4,73 t/ha), que son hoy los 
mejores entre las cuatro zonas de producción de palma en el territorio nacional, 
(ver Tabla 4 y Grá�co 1).
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Tabla 4. Agroindustria palmera Zona Central, 2000-2009

Año
Área total* Producción

Aceite de Palma
Producción Aceite 

de Palmiste
Rendimientos
(Ton/Ha)***

Ha %** Ton %** Ton %** Zona País

2000 39.126 24,87 118.226 22,56 11.249 24,76 3,88 3,89

2001 44.227 26,08 122.041 22,29 12.717 25,55 3,79 3,95

2002 48.825 26,37 123.619 23,39 13.463 27,64 3,53 3,64

2003 52.946 25,17 122.835 23,32 13.286 26,70 3,32 3,50

2004 57.767 24,18 156.446 24,82 16.319 27,00 4,15 4,11

2005 62.845 23,27 177.458 26,88 17.082 26,81 4,19 4,03

2006 74.165 25,35 203.324 28,46 18.499 27,48 4,45 4,02

2007 77.594 25,28 223.324 30,46 21.288 31,33 4,57 3,67

2008 87.525 25,98 266.690 34,30 24.828 34,38 4,98 3,51

2009 99.960 27,73 272.000 33,90 4,73 3,40

Fuente: elaboración propia con datos Anuarios Estadísticos Fedepalma. 
Además de los municipios del MM, la Zona Central incluye municipios de Norte de Santander, sin embargo, en éstos últimos la 
producción es marginal.
*Área total = Área en producción + Área en desarrollo.
**Proporción respecto del total nacional.
***Rendimientos de la producción de aceite crudo de palma.

Gráfico 1. Extensión del área de palma de aceite en producción y en desarrollo, Zona 
Central 2000-2009 (en hectáreas)

Fuente: elaboración propia con datos Anuarios Estadísticos Fedepalma.

En términos de la exportación del aceite de palma colombiano, Europa terminó el si-
glo pasado consumiendo casi la totalidad; el consumo disminuyó a comienzos de este 
siglo y repuntó nuevamente hasta alcanzar niveles superiores al 70%; desde entonces 
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ha mostrado una tendencia a la baja. Por su parte, las exportaciones de aceite crudo de 
palmiste a Europa llegaron a cerca del 50% de la producción al �nalizar el siglo pasa-
do, disminuyeron durante los primeros años de la década del 2000 y luego repuntaron 
hasta alcanzar su mayor nivel en 2005, para caer con el curso de la crisis. Por países, 
Reino Unido, España, Alemania, Países Bajos y Bélgica son los principales mercados.

Gráfico 2. Exportaciones de productos de palma desde Colombia hacia Europa (%)

Fuente: elaboración propia con datos Anuarios Estadísticos Fedepalma.

Es necesario advertir que las “virtudes” de la consolidación del modelo palmero en 
el MM están asociadas al desplazamiento forzado, el asesinato de líderes sociales y 
sindicales, y la articulación, no siempre bené�ca, de los pequeños campesinos a la 
acumulación global. El PDPMM ha contribuido a consolidar este modelo y ha con-
certado los intereses europeos a través de la cooperación para el desarrollo alternativo 
gracias al programa de Palma Campesina. Si bien el acceso a la información es difícil 
para realizar un análisis pormenorizado de la contribución y el impacto de dicho pro-
grama, los elementos críticos que señalamos a continuación sobre el modelo palmero 
también se constituyen en un marco contextual del desarrollo del mismo.

La forma general que ha adoptado este modelo de desarrollo palmero incluye, 
de un lado, la creación de Cooperativas de Trabajo Asociado (CTA) que, en sentido 
estricto, pueden ser consideradas como producto de un proceso de “�exibilización la-
boral violenta” resultado de la acción paramilitar contra los sindicatos y de otro lado, 
las mal llamadas alianzas estratégicas, a través de programas como Palma Campesina 
del PDPMM.

Las limitaciones de estas formas de vinculación son bastantes, pero en general se 
puede a�rmar que el negocio para las empresas palmicultoras consiste en trasladar 
los costos y riesgos de la producción a los pequeños propietarios. En primer lugar, los 
precios �jos para compra/venta de la producción se convierten en una carga para los 
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productores ante el comportamiento cíclico del mercado internacional y la dinámica 
especulativa que caracteriza la situación cambiaria (de la inestabilidad del precio da 
cuenta el hecho de que en 2008 se pagó a 373 000 pesos por tonelada y en 2009 
disminuyó hasta 236 000 pesos por tonelada).

En segundo lugar, la vinculación de mano de obra nada tiene que ver con las em-
presas palmeras, ya que las CTA son las responsables de las garantías sociales de los 
trabajadores; además, la contratación se hace por cortos periodos y mediante un siste-
ma de competencia entre las asociaciones, lo que tiende a poner en riesgo los lazos de 
solidaridad en el territorio. Este hecho resulta relevante si estamos hablando de zonas 
donde el con�icto armado persiste y donde las condiciones de exigibilidad de derechos 
y garantías laborales quedan frecuentemente incluidas en las lógicas de violencia7.

En tercer lugar, las empresas evitan también los costos asociados a la ine�ciencia 
de grandes plantaciones y reducen los riesgos de crear derechos de propiedad en 
zonas de con�icto. Adicionalmente, este modelo representa una garantía para la acu-
mulación en el sistema �nanciero, ya que las empresas que se asocian con pequeños 
productores son las garantes del pago de las obligaciones crediticias, pues descuentan 
directamente a los productores las cuotas de pago8. 

Sobre el caso especí�co del PDPMM, la evaluación de su desarrollo en la región 
–encargada por el propio programa a Alfredo Molano Bravo (2009)– sintetiza las 
limitaciones del modelo de la llamada “Palma Campesina”, a partir de reuniones con 
pobladores bene�ciarios en la comunidad Candelia en el municipio San Martín, al 
Sur del departamento del Cesar: 

De esta suma [que paga la empresa palmera al productor] se descuentan las compras he-
chas en la cooperativa o tienda comunal, los abonos y los fungicidas que ha adelantado 
[la empresa] Palmas del Cesar –que tiene extractora–, el costo de trasporte de la pepa a la 
extractora, el IVA [impuesto al valor agregado], el 4 x 1000 de la transacción [gravamen 
a los movimientos �nancieros] y hasta el precio del cheque con el que la empresa paga el 
saldo. Los abonos y los venenos tienden a encarecerse sostenidamente, no así el precio de 
compra, que es irregular. Se descuenta también la fruta muy verde o aquella que no llega 
pegada al pedúnculo sino suelta, y a veces es un descuento signi�cativo. Entre campesi-
nos, empresa de palma y bancos hay un acuerdo: la deuda la paga la empresa al banco 
por la derecha, es decir, el banco asegura la amortización. La deuda es subsidiada: el 
40% lo asume el Gobierno, vía Acción Social –seguramente con dinero de Cooperación 
Internacional– y es presumible que la fruta sea comprada por una especie de monopolio, 
bien de una empresa o de un acuerdo entre varias [como la fruta se deteriora rápidamete 
una vez recogida, siempre se conviene el negocio con la empresa más cercana así los cam-
pesinos tengan “libertad” de elegir el comprador] […] Los campesinos quedan en manos 
de una red �nanciera compuesta por empresas palmeras, entidades crediticias, Gobierno 

7 Para un análisis del sindicalismo del municipio Puerto Wilches, departamento de Santander, ver López (2005).
8 Una descripción general de este modelo palmero se puede ver en el trabajo de Rugeles y Delgado (2003).
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y Fundepalma9. Con todo, nos informaron que el saldo es alrededor de la mitad del 
precio de venta, un millón aproximado mensual. Es un dinero producido con mano de 
obra familiar en condiciones subsidiadas. Palmas del Cesar compra la fruta en un precio 
17,5% menor que el precio de mercado (Molano Bravo, 2009: 137).

En su recorrido por la zona, Molano Bravo identi�có que algunos de los patrones de 
desplazamiento y apropiación ilegal de territorios se siguen presentando. San Martín 
es un clásico pueblo de campesinos desalojados por las haciendas de ganado o de 
palma (la producción de esta última es controlada por Fundepalma y Palmas del Ce-
sar) que hoy están empleados como jornaleros. En esta zona el gran concentrador de 
tierra es Álvaro Escobar, un antioqueño ganadero que sigue comprando tierras a cerca 
de 10 000 dólares la hectárea. En San Alberto, municipio del departamento del Ce-
sar, el negocio palmero sigue estando en control total de Indupalma, empresa que ha 
sido objeto de reiteradas denuncias de violación de derechos en manos de integrantes 
del cuerpo de vigilancia privada de la empresa, al que los campesinos han relacionado 
con los grupos paramilitares.

Pese a ser presentada como una estrategia de sustitución de cultivos de uso ilícito, 
existe más bien una distribución territorial, las plantaciones de palma en el sur del 
departamento de Bolívar (zona cocalera del MM) ocupan tierras bajas, mientras que 
los cultivos de coca se plantan en tierras más altas, adentrándose en la Serranía de 
San Lucas. Ésta es una muestra más de las relaciones entre el impulso de proyectos 
agroindustriales y la militarización de la vida de los pobladores en el MM, por medio 
de la cruzada antinarcóticos.

El municipio Regidor es considerado como uno de los motores de la palmariza-
ción de la región y uno de los eventuales sitios donde podría funcionar una planta 
de biocombustibles. Ante el inminente riesgo de desplazamiento, en 2008 se creó el 
Comité Interinstitucional de Riesgo,10 para proteger los predios rurales y el criterio 
aprobado para autorizar la compra de tierras es que éstas no se destinen al cultivo de 
palma. Sin embargo, el Comité es jurídicamente frágil. La alcaldesa se ha opuesto 
al Comité argumentando que podría inhibir las inversiones en palma y destituyó al 
párroco el 28 de febrero de 2008, luego de que el Comité tomara decisiones con-
trarias a los palmicultores, sustituyéndolo por un pastor evangélico entusiasta de la 
palmicultura (Molano Bravo, 2009: 105-106).

En cuanto a la transformación de los paramilitares en empresarios palmeros, es 
importante señalar que en 2009 alias ‘Macaco’, comandante paramilitar extraditado 
a Estados Unidos, ofreció entregar la empresa palmera Coproagrosur, con sede en el 
municipio Simití, sur del departamento de Bolívar, como parte de los bienes para la 

9 Fundepalma es co�nanciada por Más Inversión para el Desarrollo Alternativo (Midas), programa ambiental de Usaid.
10 De este Comité hacen parte el gabinete municipal, el párroco, la Policía, el Ejército, Acción Social, el director del 

Hospital, la Personería, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y la Defensoría del Pueblo.
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reparación de las víctimas. Esta empresa había recibido de Usaid y del Plan Colombia 
161 000 dólares en 2004 para la siembra y el mantenimiento de 400 hectáreas de pal-
ma (El Tiempo, 02/06/2009). Mediante testaferros se ha logrado normalizar el ejercicio 
del poder paramilitar, transitando desde los episodios de acumulación por desposesión 
hacia episodios normales de acumulación o reproducción ampliada del capital.

También en el sur del departamento de Bolívar (en jurisdicción del municipio El 
Peñón), en el caso de la Hacienda Las Pavas, se ha repetido el patrón de despojo. Allí 
se presenta un intrincado con�icto jurídico por la propiedad de las tierras entre 123 
familias campesinas (de la Asociación de Campesinos del Corregimiento de Buenos 
Aires Asocab) y las empresas Palmeras CI Tequendama y Aportes San Isidro (bajo el 
nombre Consorcio Labrados) del grupo Daabon, conglomerado de empresas agroin-
dustriales de banano, café y palma, de la poderosa familia Dávila de Santa Marta. 
Este con�icto ha estado marcado por múltiples hechos violentos y ha generado el 
desplazamiento, por lo menos, en cinco ocasiones de los campesinos ocupantes. En 
los últimos años el Instituto Colombia de Desarrollo Rural declaró baldías las tie-
rras con el �n de regularizar la propiedad de sus los ocupantes. El con�icto persiste 
porque las empresas han interpuesto actualmente más de una decena de recursos de 
nulidad con el �n de recuperar los predios.

Consideraciones finales

Dentro del enfoque de análisis estructural del que hemos partido, la primera conside-
ración en este trabajo ha sido que la cooperación internacional para el desarrollo debe 
ser analizada y re-situada dentro de la lógica más amplia del sistema internacional, 
pues es constitutiva de éste en la medida en que se articula a su sistema de poder po-
lítico y económico (Sogge, 2002: 63). Dentro de este marco, Dubois (2000: 7 y ss.) 
agrega que en el análisis de la cooperación internacional para el desarrollo siempre 
está implicada una disputa socio-política, precisamente alrededor del concepto de 
desarrollo y el horizonte ético que asumen los agentes relacionados.

De esta manera, el trabajo presentado ha intentado mostrar el arreglo de elemen-
tos sociales, políticos y económicos que enmarcan la cooperación internacional, es-
pecialmente la europea, en la región del MM. Esta cooperación ha respaldado �nan-
cieramente los proyectos que ha desarrollado tanto el PDPMM como el Laboratorio 
de Paz en el que dicho Programa participa activamente. Como hemos visto, los �ujos 
de capital de la cooperación han sido importantes y continuos en la primera década 
del siglo XXI. Éstos han permitido la implementación de una serie de iniciativas que 
están relacionadas con una concepción especí�ca del desarrollo regional. Aquí es en 
donde recae la importancia de proponer análisis tendientes a construir lecturas polí-
ticas de los �ujos de capital en los proyectos de desarrollo territorial.
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Como señalamos, el PDPMM ha sido un actor importante, incluso para la defen-
sa de los derechos de los pobladores regionales. Un logro importante de este proyecto 
ha sido promover un cambio en las relaciones sociales en el que prime una concep-
ción de derechos, de respeto a la vida, en medio de un contexto fuertemente domi-
nado por la violencia producto del con�icto armado. En este sentido, el PDPMM ha 
contribuido enormemente al fortalecimiento del tejido social.

Pero la concepción del desarrollo que ha articulado al PDPMM también deja in-
terrogantes. Quedan por responderse las preguntas siguie ntes: ¿hasta qué punto el 
PDPMM ha logrado evitar que la agenda europea de cooperación enganchada a la 
lucha contra las drogas y un desarrollo que promueve la agroindustria palmera como 
estrategia de sustitución de cultivos, se instale en el imaginario de desarrollo regional?, 
¿de qué manera dicha concepción del desarrollo se vincula con las políticas del gobierno 
de Uribe, opuestas a las iniciativas de los pobladores de la región? y ¿en qué medida 
dicha agenda ha bene�ciado a los pobladores, no solo en términos de ingresos sino de 
la concreción de un proyecto de desarrollo regional de largo plazo que permita articular 
la vida campesina, sus formas de producción y su organización social de ocupación del 
territorio? Sin duda, no es posible dar respuestas unívocas a estas preguntas y las mismas 
variarán de acuerdo a las voces y lugares de enunciación de quienes intenten responder.

Lo que podemos sostener con nuestra investigación es que con el respaldo de la 
cooperación europea (aunque no exclusivamente ésta) el PDPMM ha contribuido a 
implementar un modelo de desarrollo que ha favorecido la extensión de la agroin-
dustria palmera en el MM a través de iniciativas como la Palma Campesina. A simple 
vista esto podría no representar un problema; sin embargo, dado el contexto regional, 
la extensión de la agroindustria palmera es una iniciativa marcada por un conjunto 
de problemáticas asociadas a violaciones de derechos humanos. Vale la pena aclarar 
que este modelo de desarrollo agroindustrial no es por sí mismo el único responsable 
de los problemas del MM. Ya la producción campesina se encontraba, y se encuentra 
hoy, con múltiples problemas para su desenvolvimiento, unos relacionados con la 
infraestructural otros relacionados con la falta de apoyo gubernamental a través de 
políticas agrarias.

Lo que podemos señalar es que el modelo palmero está lleno de problemas para 
los pobladores y que, en sentido estricto, no contribuye a agenciar buena parte de 
sus reivindicaciones históricas. Si bien la dinámica del con�icto armado ha cambia-
do, eso no quiere decir que los poderes de los grupos ilegales también. El poder de 
los grupos paramilitares (heredado por las mal llamadas “bandas criminales emer-
gentes”) sigue siendo un factor que cohíbe a los pobladores ejercer sus derechos y 
elevar sus reclamos de apoyo a los diferentes niveles del Gobierno. Las violaciones 
de derechos humanos, el desplazamiento forzado, el asesinato y la desaparición de 
líderes políticos y sociales siguen siendo el pan de cada día en la región, aunque en 
menor proporción.
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La pregunta, que los mismos encargados del PDPMM y algunos consultores que 
han trabajado en él ya se han hecho, es si el modelo de desarrollo que se ha agenciado 
puede ser sostenible en el largo plazo para que los campesinos puedan conservar sus 
formas de vida; o si, por el contrario, el PDPMM con la �nanciación de cooperación 
internacional ha desplegado un conjunto de estrategias para acondicionar los territo-
rios y la mentalidad de los pobladores, para hacer creer que no existen alternativas de 
desarrollo regional diferentes a la del cultivo de palma. Una alternativa agroindustrial 
que, como hemos visto, no es la que mejores resultados ha producido para la mayoría 
de pobladores.
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Resumen
En el último decenio, la cooperación china en América Latina y el Caribe ha ganado fuerza, impulsada 
no solo por el comercio creciente, sino también por los vínculos políticos, tecnológicos, culturales y de 
seguridad que se han diversi�cado progresivamente. Si bien esta cooperación ha generado bene�cios tangi-
bles, también ha provocado nuevas dinámicas de competencia, incluso entre los actores involucrados en la 
asistencia para el desarrollo. Este artículo examina algunos de los impactos de la cooperación china, a partir 
de la investigación sobre los riesgos y oportunidades, tanto como las reacciones de los donantes respecto 
al involucramiento chino. Nuestro análisis destaca cuatro tendencias que se pueden intensi�car debido 
al aumento de la cooperación china en la región: cambios de prioridades, desplazamiento de donantes, 
exclusión de la sociedad civil y fragmentación regional.   

Descriptores: China, desarrollo, cooperación, América Latina y el Caribe, Sur-Sur, asistencia.

Abstract 
Over the past decade, Chinese cooperation in Latin America and the Caribbean has gained momentum, 
propelled not only by growing trade, but also by increasingly diverse political, security, technological, and 
cultural ties. While this cooperation has brought tangible bene�ts, it has also generated new dynamics 
of competition, including among the actors involved in development assistance. �is article examines 
some of the e�ects of Chinese cooperation, looking at the risks and opportunities as well as other donors’ 
reactions to China’s involvement. Our analysis highlights four key trends that may be intensi�ed by an 
upsurge in Chinese cooperation: priority shifts, donor displacement, civil society exclusion, and regional 
fragmentation.

Key words: China, Development, Cooperation, Latin America, South-South, Assistance. 
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Introducción

Durante los últimos diez años, la cooperación china en América Latina y el Caribe 
(ALC) ha ganado fuerza, impulsada no solo por el comercio creciente, sino también 
por los vínculos políticos, tecnológicos, culturales y de seguridad que se han diversi�-
cado progresivamente. Si bien esta cooperación ha brindado asistencia necesaria y ha 
generado bene�cios tangibles para muchas partes de la región, también ha provocado 
tensiones y competencia. El presente artículo examina varios de los efectos de la coo-
peración china dentro de un grupo de actores en ALC; especí�camente, analizamos 
el impacto de esta cooperación en las estrategias y en el comportamiento de los prin-
cipales actores de la asistencia para el desarrollo (AD), tanto como las oportunidades 
y riesgos que puede generar un aumento importante en la cooperación china en la 
región (señalado por fuentes o�ciales chinas desde 20121).

Nuestro objetivo no es especular sobre los efectos generales de esta propuesta para 
el desarrollo de la región, lo cual es una tarea que cae fuera del ámbito del presente 
artículo. Más bien, buscamos identi�car algunos de los bene�cios y di�cultades de las 
actividades chinas en América Latina y el Caribe para una amplia gama de organis-
mos donantes del Sur y del Norte, organizaciones multilaterales e instituciones socias 
(incluso entidades del sector privado y civil) que ayudan a dar forma a la asistencia 
para el desarrollo en la región. Más especí�camente, nos enfocamos en dos dimensio-
nes interrelacionadas de la cooperación china con ALC: la primera es la experiencia 
concreta acumulada por China en ALC hasta el momento y los mecanismos a través 
de los cuales otros actores de asistencia para el desarrollo toman en cuenta el rol de 
China en sus estrategias de desarrollo. Adicionalmente, examinamos la creciente in-
�uencia china en la asistencia para el desarrollo de forma más amplia, especialmente 
a través de su participación en conversaciones multilaterales sobre las normas que 
regulan la asistencia (incluyendo los debates sobre la “e�cacia de la ayuda” de la 
Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico, OCDE). Encontramos 
que, mientras China ofrece �nanciamiento abundante y rápido para proyectos de 
desarrollo en la región, también trae cuatro riesgos claves: cambios de las prioridades 
temáticas, desplazamiento de donantes, exclusión de la sociedad civil y fragmenta-
ción regional.  

Es importante entender el impacto continuo de China en la ecología de los ac-
tores de la asistencia para el desarrollo en ALC por dos razones principales. Desde 
una perspectiva académica, la abundante literatura sobre políticas de asistencia, que 
incluye el análisis de la motivación y estrategias de los donantes, ha prestado poca 
atención al tema de China como proveedora de asistencia; los pocos estudios que 
consideran este tema se enfocan en la presencia china en África. El presente estudio 

1 “En la Cepal, El Primer Ministro de China propuso un foro de cooperación de alto nivel con América Latina y el 
Caribe” Comunicado de Prensa de CEPAL, 26 junio 2012. Disponible en http://tinyurl.com/k2kbfnl 
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se basa en la idea de que existe un cambio geopolítico importante –la in�uencia cre-
ciente de China en el mundo– que incide sobre los cálculos estratégicos de los actores 
principales de la asistencia para el desarrollo en ALC. Además, este estudio tiene im-
plicaciones para las políticas, tanto de donantes como de bene�ciarios. Los donantes 
tienen que adaptarse a las cambiantes circunstancias dentro y fuera del campo del de-
sarrollo y la visibilización del papel jugado por China ayudará a estas organizaciones 
a reajustarse. Pero, fundamentalmente, los cambios en la asistencia para el desarrollo 
tienen profundas implicaciones respecto al bienestar de los latinoamericanos. 

Es particularmente importante examinar el rol de China en la asistencia para el 
desarrollo en ALC porque desde 2012 el gobierno de ese país ha evidenciado su deseo 
de aumentar sustancialmente sus vínculos de cooperación con la región. En junio de 
2012, durante una visita a Latinoamérica, el Primer Ministro, Wen Jiabao, propuso 
la creación de un Foro para la Cooperación entre China y América Latina, y ofreció 
1500 millones de dólares en préstamos iniciales –es decir, más que el monto total de 
ayuda para ALC del Comité de Asistencia al Desarrollo (CAD) en 2010 (OCDE, 
2012a)–. La escala de la propuesta demuestra que la cooperación china podría cam-
biar el ámbito de la asistencia para el desarrollo en ALC de modo similar a lo que ya 
ha sucedido en África.

Asistencia para el desarrollo en América Latina y el Caribe: 
un ámbito complejo de actores

Si bien es difícil valorar la cooperación china en ALC, es posible sostener que ésta 
ya ha tenido un impacto en la región. Si bien Estados Unidos sigue siendo su mayor 
socio comercial, China le sigue de cerca y el comercio entre China y ALC creció de 
1000 millones de dólares en el año 2000 a 2420 millones en 2011 (Zhang, 2012). A 
pesar del creciente desequilibrio comercial a favor de China, que principalmente im-
porta materia prima y exporta bienes manufacturados, la importancia de este país en 
relación con otros socios comerciantes es cada vez más evidente. China se encuentra 
posicionada para superar a la Unión Europea como la segunda fuente más grande de 
bienes manufacturados en ALC (Cepal, 2011). Además, China encabezó el reciente 
arranque de inversión extranjera (Cepal, 2010) en América Latina. Entre 2005 y 
2010, los bancos estatales chinos prestaron 75 000 millones de dólares a la región –
más que el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el Banco 
de Exportaciones e Importaciones de los Estados Unidos–. Solamente en 2010, las 
inversiones extranjeras directas chinas en ALC llegaron a 15 000 millones, de las cua-
les el 90% estuvo dirigido a industrias extractivas –una tendencia que es consistente 
con el análisis más amplio de la asignación de asistencia china– (Gallagher, Irwin y 
Koleski, 2012; Tan y Bueno de Mesquita, 2013). Esta tendencia también demuestra 
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las relaciones difusas entre las inversiones y la asistencia brindada por los llamados 
donantes Sur-Sur.

Aunque la cooperación china en ALC (descrita con mayor detalle a continuación) 
ha crecido radicalmente durante la última década, su importancia creciente ocurre 
dentro de un ámbito dinámico y de diversos de actores. A pesar de la crisis econó-
mica global, los donantes del Norte y las organizaciones multilaterales sigue siendo 
los principales proveedores de ayuda para ALC; esto se re�eja en los �ujos de ayuda 
o�cial al desarrollo (AOD). En 2010 los principales donantes bilaterales de la región, 
en orden de los montos abonados, fueron EEUU, con un promedio de 2200 millo-
nes durante el periodo 2008-2010; seguido por España, Alemania, Canadá, Francia, 
Noruega, Holanda, Suecia, Suiza y el Reino Unido. De lejos, el mayor donante mul-
tilateral es la Unión Europea; otros incluyen el Fondo para Operaciones Especiales 
del BID, el Banco Mundial y las agencias de las Naciones Unidas. Sin embargo, 
estas estadísticas no incluyen la asistencia proporcionada por las ONG del Norte y 
los actores del sector privado –empresas y fundaciones como la Fundación de Bill y 
Melinda Gates, y la Fundación Ford, ambas con programas en ALC–.

En 2010, el principal país receptor en ALC era Haití, cuya porción, del total 
de fondos, se ha triplicado desde el terremoto de enero de 2010; le siguen Colom-
bia, Nicaragua, Bolivia, Honduras, Brasil, Guatemala, México, El Salvador y Perú 
(OCDE, 2012b). En todos estos países, los donantes del Norte se han enfocado en 
programas sociales como educación y salud, –incluyendo los relacionados con los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio–, programas económicos y cuestiones huma-
nitarias. Estos donantes han impuesto condiciones de gobernanza y trasparencia a 
su asistencia. 

La cooperación Sur-Sur, por parte de los antiguos receptores (Brasil, México, Ar-
gentina, Venezuela y Columbia) ha crecido sustancialmente durante la última década, 
impulsada por políticas exteriores más asertivas e intereses económicos crecientes en 
el exterior (Mawdsley, 2012). Las comparaciones directas con la asistencia o�cial al 
desarrollo (AOD) pueden generar confusión porque los donantes utilizan de�niciones 
amplias de lo que constituye asistencia y cooperación. Por ejemplo, la de�nición de lo 
que constituye para China cooperación para el desarrollo es compleja porque este país 
no utiliza la de�nición o�cial del CAD para la AOD. La cooperación china involucra 
una mezcla compleja de préstamos en condiciones no concesionarias, créditos a la ex-
portación, ayuda humanitaria, proyectos de infraestructura, inversiones económicas y 
asistencia técnica en los campos de salud, educación y agricultura –de manera similar a 
lo que implementan otros donantes que no son del CAD, como Brasil e India. Sin em-
bargo, la importancia creciente de estos donantes se re�eja en el fortalecimiento de los 
organismos de coordinación, entre ellos, la Dirección General de Cooperación Técnica 
y Cientí�ca (DGCTC) de México y la Agencia Brasileña de Cooperación (ABC), que 
realiza el 50% de su cooperación en ALC (Cabral y Weinstock, 2010).
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Otros donantes que no pertenecen al CAD también son activos en ALC, lo cual 
re�eja el rol cada vez más importante de países de ingreso medio como proveedores 
de asistencia fuera de sus regiones (Kharas, 2007). A China se suman Rusia, India, 
Corea del Sur, Turquía e Irán (entre otros), quienes han fortalecido sus vínculos de 
cooperación con sus socios latinoamericanos y caribeños. Aunque Taiwán ha sido 
reemplazado por China en varios países latinoamericanos, Taipéi todavía brinda asis-
tencia técnica y humanitaria a Centroamérica. Al igual que China, estos donantes no 
necesariamente se ajustan a las normas del CAD. A pesar de que México se ha incor-
porado a la OCDE, ni México ni Brasil (que no es miembro) forman parte del CAD 
y, como China, dudan en aceptar los principios de la Declaración de París, que son 
percibidos como dominados por un visión desde el Norte –de todos modos �rmaron 
el documento no como donantes sino como bene�ciaros (Paulo y Reisen, 2010)–. 
Mientras algunos estados ALC están tratando de coordinar una agenda común de 
asistencia para el desarrollo, los principales actores regionales, particularmente Brasil, 
se han distanciado de los esfuerzos para coordinar posturas. 

En adición a la multitud de actores estatales (ministerios y otras instituciones na-
cionales, gobiernos provinciales y municipales, así como otras agencias sub-naciona-
les), la cooperación Sur-Sur dentro de ALC también involucra a actores no estatales. 
El sector privado se ha trasformado en un actor cada vez más activo, aunque su rol 
en la cooperación no esté claramente de�nido. Empresas constructoras brasileñas 
realizan importantes proyectos de infraestructura en ALC a través de amplios acuer-
dos de cooperación y muchas veces con �nanciamiento a las exportaciones del Banco 
Nacional de Desarrollo Económico y Social (BNDES) del Brasil. Empresas multina-
cionales como Vale y Petrobras (una empresa de economía mixta) se han convertido 
también en actores importantes en proyectos gestionados por el Estado a través de 
programas y fundaciones de responsabilidad social empresarial. 

La históricamente robusta sociedad civil de ALC, la cual ha jugado un rol fun-
damental en la democratización de la región y durante el periodo de ajustes estruc-
turales, también está involucrada en la cooperación. Las ONG, instituciones de 
investigación, organizaciones religiosas y sindicatos se han hecho particularmente re-
levantes en la implementación y monitoreo de los programas sociales de las agencias 
donantes. Entidades de la sociedad civil también realizan sus propios proyectos de 
cooperación, a veces circunvalando completamente los canales estatales y trabajan-
do a través de redes de intercambio de conocimientos. Algunas organizaciones han 
jugado un papel indispensable durante las crisis humanitarias, especialmente desde 
el terremoto de 2010 en Haití; otras (a veces con fondos de países del Norte) están 
trabajando para fortalecer el rol de la sociedad civil en la cooperación Sur-Sur o cues-
tionar la transparencia y legitimidad de la asistencia en conjunto (tres entidades de la 
sociedad civil brasileña enviaron representantes a la delegación brasileña del 4to Foro 
de Alto Nivel sobre la E�cacia de la Ayuda al Desarrollo en Busan, Corea del Sur, en 
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2011)2. Algunas organizaciones son muy críticas del CAD, mientras otras cuestionan 
las prácticas sociales, ambientales y de evaluación de la cooperación Sur-Sur. Grupos 
brasileños han expresado su preocupación en relación con el impacto del gasto de 
la cooperación brasileña en el �nanciamiento público de iniciativas domésticas, en 
tanto ciertos activistas señalan que a pesar de que la ABC dependa frecuentemente de 
las organizaciones de la sociedad civil para implementar proyectos, éstas tienen poco 
poder en términos de la formulación de políticas extranjeras3.

La asistencia para el desarrollo en América Latina se caracteriza además por cam-
biantes con�guraciones institucionales. Algunas iniciativas regionales de gran escala 
han languidecido, mientras pequeños acuerdos comerciales y de cooperación prolife-
ran (incluso acuerdos de libre comercio con China). Hugo Chávez solicitó en varias 
ocasiones que la Organización de los Estados Americanos (OEA) fuera disuelta, es-
pecialmente desde la crisis política en Honduras en 2009; la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (Celac) fue fundada como una alternativa. Mercosur 
(Mercado Común del Sur) ha sufrido una fragmentación política, especialmente tras 
la suspensión de Paraguay en 2012. A la vez, nuevos agrupamientos subregionales 
han emergido, entre ellos la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur) y el Consejo 
de Seguridad Sudamericano (CDS). La Iniciativa para la Integración de la Infraes-
tructura Regional Suramericana (IIRSA) actualmente está llevando adelante varios 
trabajos de infraestructura, pero todavía le queda por demostrar su capacidad a través 
de la �nalización de grandes proyectos. El Banco del Sur, proyecto iniciado en 2009, 
planea invertir en programas sociales y en infraestructura, pero esto aún no se ha 
puesto completamente en marcha. 

La cooperación china en ALC

Aunque China ha cooperado con otros países para su desarrollo desde la década del 
cincuenta, se convirtió en un actor importante a nivel global solamente después de 
la Guerra Fría, sobre todo desde el momento en que el gobierno empezó a fomentar 
activamente la internacionalización de las empresas chinas en los años noventa. Desde 
entonces, no solo que el alcance y el estilo de las prácticas de cooperación china traen 
nuevos bene�cios y tensiones para las poblaciones locales, sino que otros donantes 
han empezado a incorporarlas también en sus cálculos políticos. Como resultado, la 
in�uencia china ha crecido sustancialmente en el Sur global, donde se presenta como 
un país amigo en desarrollo que busca una “situación bene�ciosa para todos (win-

2 “Cooperação Sul-Sul, sociedade civil e setor privado são destaques no 4º Fórum de Alto Nível sobre E�cácia da Aju-
da”. En Abong Report N° 494, 20 diciembre 2011en http://tinyurl.com/l3nfn4n 

3 Notas de la reunión “Brasil, BRICS y la participación ciudadana” que tuvo lugar el 27 noviembre 2012 en la Secreta-
ria de la Presidencia en São Paulo.
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win situation)”. El Libro Blanco sobre Ayuda Extranjera de 2011 de China enfatiza la 
relevancia de tales iniciativas de cooperación para los objetivos de desarrollo de este 
país, mientras destaca su rol como una potencia emergente responsable (Consejo del 
Estado, 2011). El gobierno chino frecuentemente cita los principios de no injerencia, 
no condicionalidad y bene�cio mutuo para contrastar su forma de cooperación con la 
ayuda del Norte. Al mismo tiempo, y de modo similar al de otros países, China utiliza 
la asistencia para avanzar en sus metas económicas y objetivos políticos en el exterior 
e incluso para asegurarse recursos naturales y reducir la in�uencia de sus rivales. La 
prensa de países occidentales consideró la visita de Xi Jinping a Trinidad y Tobago, 
Costa Rica y México, en junio de 2013, como motivada parcialmente por el deseo de 
contrarrestar los vínculos históricos de Estados Unidos en Centroamérica y el Caribe4.

En el caso de ALC, es importante entender la cooperación china en términos 
de la creciente trascendencia que China atribuye a la región desde el inicio de las 
reformas económicas chinas. Al �nal de los ochenta, Deng Xiaopong declaró que 
las relaciones entre China y América Latina eran un ejemplo de relaciones Sur-Sur 
en función de los negocios conjuntos, transferencia de tecnología y bene�cio mutuo 
(Reiss, 2000). Hitos signi�cativos tuvieron lugar a principios de los noventa, cuando 
el Presidente Yang Shangkun se convirtió en el primer jefe de Estado chino en visitar 
la región. Otras visitas de importancia siguieron en 1995, cuando el presidente Li 
Peng hizo una gira por América Latina y el Caribe, y en 2001, cuando el presidente 
Jiang Zemin visitó la región y enfatizó en la cooperación Sur-Sur. El presidente Hu 
Jintao estuvo en ALC en 2004, 2005, 2008 y 2010, y Beijing ha sido an�triona de 
varias visitas de los jefes de Estado de países de ALC (Yeh, 2008). Un documento de 
políticas dirigidas a ALC, de 2008, establece los intereses estratégicos de China en su 
cooperación con ALC (Ministerio de Relaciones Exteriores, 2008). Desde la perspec-
tiva china, esta cooperación sirve no solo para avanzar en las relaciones económicas, 
sino también en los objetivos geopolíticos e incluso para erosionar el poder de los 
Estados Unidos sin confrontarlos directamente (Yang y Chen, 2010). A nivel político 
y diplomático, ALC (como África) ofrece a China una manera de ampliar el apoyo 
del que disfruta en organizaciones multilaterales como las Naciones Unidas. En rela-
ción con la política de “Una sola China” de Beijing, ALC puede ser más importante 
que África: mientras África tiene más votos en la Asamblea General de las NNUU, 
la mayoría de los países que reconocen a Taiwán (12 de 23) están en Centro América 
y el Caribe, frente a cuatro países africanos que mantienen relaciones con Taiwán5.

Las acciones cada vez más proactivas de China con respeto a ALC no solamente 
consolidan nuevas asociaciones, sino que también abren el camino para las empresas 
chinas. La ecología regional de actores en la asistencia para el desarrollo ha cambiado, 

4 Ver, por ejemplo, el artículo “From Pivot to Twirl”. En �e Economist, 8 junio 2013. Visita15 de junio del 2013 en 
http://tinyurl.com/kbepdsy

5 “List of Taiwan’s diplomatic allies”, en http://tinyurl.com/mrdyse7 
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aunque, a diferencia de África, en ALC todavía no existen indicaciones de una “carre-
ra de ayuda” encabezada por China6. Hasta el momento, se ha sentido el impacto de 
este país de dos maneras: primero, a través de sus prácticas concretas y su experiencia 
acumulada en ALC y, segundo, a través del rol de China en las conversaciones mul-
tilaterales sobre la asistencia para el desarrollo. 

En 2009, China adjudicó 13% de su asistencia extranjera a ALC, frente al 46% co-
locado en África y 33% en Asia (Consejo de Estado, 2011). El Ministerio de Comer-
cio y el Banco de Importación y Exportación de China gestionan la mayoría de estos 
fondos. La cooperación china no es uniforme a lo largo de la región, sino que varía de 
acuerdo con los recursos, instituciones, intereses y políticas locales (Ellis, 2009; Galla-
gher y Porzecansk, 2010; Santiso, 2007). El gobierno chino ha hecho esfuerzos para 
fortalecer los vínculos con estados claves en la región por medio del diálogo y alianzas 
estratégicas. China ha prestado 10 000 millones de dólares a la empresa brasileña Pe-
trobras y 20 000 millones a Venezuela, préstamos que serán reembolsados en forma de 
petróleo. Ecuador, una fuente prometedora de petróleo, y Chile, un importante socio 
comercial, también han recibido un trato especial junto con desembolsos importantes. 
En algunos casos, China ha utilizado la asistencia para desplazar a Taiwán de la región 
(una preocupación estratégica y continua de China, pues, como se ha dicho, 12 países 
de ALC mantienen relaciones diplomáticas con Taipéi). La estrategia ha tenido cierto 
éxito: en 2004, Dominica cambió el reconocimiento de Taiwán por el de la República 
Popular China (RPCh); en 2005, Granada siguió el ejemplo, y en 2007, Costa Rica 
cambió también de bando. Entre los países latinoamericanos y caribeños que formal-
mente reconocen a Taipéi, muchos tienen vínculos crecientes con la RPCh o buscan 
activamente su cooperación. Honduras, por ejemplo, anunció a �nales de 2012 que 
buscaría relaciones comerciantes con Beijing, una acción criticada por el gobierno de 
Taiwán7. Además, en 2013 funcionarios hondureños señalaron que el país debía crear 
vínculos con la RPCh en función de que el país es miembro permanente del Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas y con el motivo de aprovechar oportunidades 
comerciales y de inversión (Kaiser, 2010)8.

A diferencia del enfoque en programas sociales de los donantes del Norte, China 
ha hecho grandes inversiones en ALC en la explotación minera, la exploración de 
petróleo y la infraestructura relacionada. Una parte de la infraestructura de trans-
porte apoyada por China va dirigida a aumentar la integración subregional. China 
le ha prestado 10 000 millones de dólares a Argentina para el mejoramiento de sus 
trenes subterráneos y ferrocarriles, incluyendo una línea hacia Bolivia (Kaiser, 2010). 

6 “Paving the Road to Prosperity: Japan focuses on infrastructure aid once again, this time in Africa” en http://tinyurl.
com/l44ydar 

7 “Honduras plans to o�ce in China unacceptable to Taiwan Minister of Foreign A�airs”. En Honduras News, 23 
diciembre 2012. Disponible en http://tinyurl.com/marsyg8 

8 “Honduras open to diplomatic ties with China: Minister”. En �e Straits Time, 17 de mayo del 2013. Disponible en
 http://tinyurl.com/lv95fuy 
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La empresa nacional de electricidad State Grid está participando en la fase inicial de 
selección de ofertas para una línea ferroviaria de alta velocidad entre Río de Janeiro 
y São Paulo. Empresas chinas construyeron el gasoducto Gasene, en Brasil, y otras 
tantas están realizando ofertas para la construcción de la represa Belo Monte. En Su-
rinam, China ha prometido invertir 6000 millones de dólares en un puerto de aguas 
profundas y una carretera, con el objetivo de facilitar el comercio entre ALC y China. 
Este fuerte énfasis de la inversión en infraestructura puede haber in�uido en el BID 
y su aumento de iniciativas en infraestructura. 

China también ha aumentando su cooperación militar con ALC. Hasta hace 
poco, este país proveía de equipos no mortíferos y de apoyo logístico a la región 
(Marcella, 2012). Sin embargo, existe evidencia de que esas ventas y subvenciones se 
han diversi�cado. En 2012, Venezuela pidió ocho helicópteros chinos Z-9C/D que 
se utilizan para la guerra antisubmarina y para misiones de búsqueda y rescate. Con 
el encargo reciente de su primer portaaviones, el Liaoning, China también estableció 
un acuerdo de cooperación para la capacitación de personal de portaaviones con 
Brasil (�aler, 2010). El Foro de Alto Nivel para la Defensa de China y América La-
tina, creado en noviembre de 2012 con la presencia de líderes militares de seis países 
latinoamericanos, puede fortalecer tales vínculos9.

En adición a sus socios estratégicos, China también ha ofrecido su cooperación y 
asistencia económica a un pequeño grupo de países latinoamericanos que han estado 
sumidos en la pobreza por mucho tiempo. Algunos países latinoamericanos forman 
parte de los 49 países más pobres del mundo, los cuales se han bene�ciado del pro-
grama de condonación de préstamos de China10. En 2006, China canceló la deuda 
de Guyana, que debía pagarse en 2004, y la de Bolivia, que vencía en 2007 (Hongbo, 
2011). Algunos países pequeños, como Dominica, parecen estar pidiendo préstamos 
con la esperanza de que eventualmente sean condonados11.

Adicionalmente, China se ha acercado activamente a países cuyas relaciones con 
Estados Unidos y los donantes europeos últimamente han sufrido tensiones debido 
a diferencias políticas profundas o a desacuerdos episódicos. Así, China ha provisto 
a Cuba de más de 70 proyectos de cooperación para el desarrollo en las áreas de sa-
lud, agricultura, educación y exploración de petróleo (Feinberg, 2011). El presidente 
Hugo Chávez, cuando aceptó un préstamo chino de 20 000 millones, contrastó la 
asistencia china con la ayuda de los países del Norte, diciendo que el préstamo chino 
“no tenía nada que ver con los injustos” términos impuestos por las agencias multi-

9 “China a América Latina fortalecerão relações militares”, Embaixada da RPC no Brasil, 21 noviembre 2011. Dis-
ponible en http://tinyurl.com/kh57xjc 

10 “China forgives 377 foreign debts”. En GB Times, 2 de diciembre del 2008. Disponible en http://tinyurl.com/mp-
p7l48 

11 “State house construction will go ahead as planned—Timothy”. En Dominica News Online, 6 de febrero del 2011. 
Disponible en http://tinyurl.com/mjzp66g 
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laterales como el FMI, anteriormente prestador de Venezuela12. En 2012, justo des-
pués de que Estados Unidos suspendiera 3 millones de dólares de ayuda a Nicaragua 
como parte de su campaña de presión contra el Presidente Daniel Ortega, y a pesar 
de los vínculos formales con Taipéi, China lanzó una ambiciosa iniciativa de obje-
tivos de cooperación con Nicaragua, incluso planes para un canal seco, que costaría 
30 000 millones de dólares (Valladares, 2012). En 2005, empresas chinas entraron 
en los mismos campos de petróleo que US Occidental Petroleum había abandonado 
en Ecuador. El desplazamiento de donantes también se evidencia en la cooperación 
militar: el Ejército boliviano, antes dominado por o�ciales entrenados en Estados 
Unidos, fue purgado por el presidente Evo Morales, quien desde entonces fortaleció 
relaciones con China. De este modo, el país asiático ha ocupado –tanto política 
como literalmente– los espacios que los donantes de países del Norte y sus socios han 
dejado vacantes. 

El impacto del involucramiento de China en las iniciativas regionales de ALC 
todavía es ambiguo. En 1997, China prohibió inicialmente la creación de una mi-
sión de las Naciones Unidas para monitorear el acuerdo de paz en Guatemala por 
sus relaciones con Taiwán. Era la primera vez que China utilizaba su poder de voto 
en el Consejo de Seguridad en 25 años13. La misión fue aprobada después de que 
Guatemala dejara de apoyar la aplicación a las Naciones Unidas hecha por Taiwán. 
Años después, parece que China ha cambiado de opinión, pues en 2004 China envió 
policías para la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en Haití (Minustah) 
y envió asistencia adicional después del terremoto en 2010, a pesar de las relaciones 
entre Haití y Taiwán (para �nales de 2012, China se había retirado progresivamente 
de la Minustah14). China se hizo miembro del BID a inicios del 2009, con una con-
tribución inicial de 350 millones a una variedad de programas, y tiene el estatus de 
observador permanente, tanto como un fondo común de cooperación en la OEA. 
Este país no ha tenido mucho éxito en sus intentos de forjar relaciones con el Merco-
sur, aunque la suspensión de Paraguay (que mantiene relaciones con Taipéi) en 2012 
podría posibilitar la negociación de un acuerdo entre el Mercosur y China. A �nales 
de 2012, los líderes del Mercosur reiteraron su interés en fortalecer las relaciones 
comerciales y los vínculos de inversión con China15.

Aún donde los países donantes del Norte mantienen una presencia importante, la 
cooperación china ha empezado a sustituirlos en sectores y espacios especí�cos. Esta 

12 “Venezuela Receives First Installment of $20 Billion Chinese Loan”. En Latin American Herald Tribune. Disponible 
en http://tinyurl.com/kvmlt3z 

13 “China, in Rare U.N. Veto, Bars Guatemala Mission”. En New York Times, 11 de enero de 1997. Disponible en 
http://tinyurl.com/nxwxfy9 

14 “UN Mission’s Contributions by Country”. En United Nationes, 31 de diciembre del 2012. Disponible en http://
tinyurl.com/ksdvkam 

15 “Mercosur looks to enhance economic ties with China, EU”. En Xinhua, 8 de diciembre del 2012. Disponible en 
http://tinyurl.com/kutvtdo 
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tendencia ocurre durante un periodo en el que muchos de los donantes están bajo 
presiones políticas o presupuestarias vinculadas con la crisis económica, han reducido 
o reestructurado sus roles en la asistencia para el desarrollo y buscan delimitar nue-
vas prioridades temáticas (especialmente oportunidades económicas y de seguridad). 
En marzo de 2011, por ejemplo, el Ministerio de Relaciones Exteriores de los Paí-
ses Bajos envió una carta al Parlamento en la se de�nieron recortes presupuestarios 
para la asistencia, un cambio del sector social al sector económico y un enfoque en 
“oportunidades para las iniciativas privadas”. La lista de bene�ciarios de ayuda fue 
reducida, quedando completamente excluida ALC (aunque el Ministerio recomendó 
que la presencia holandesa en Colombia, Guatemala y Nicaragua no fuera eliminada 
completamente por motivos de estabilidad regional)16. Esta carta señala “estrategias 
de salida” detalladas que describen maneras de terminar las alianzas de desarrollo 
establecidas (Ministerio de Asuntos Exteriores de los Países Bajos, 2011).

Reino Unido y Estados Unidos también redujeron su asistencia a ALC, abriendo 
caminos nuevos para China. Reino Unido recortó su ayuda a ALC, especialmente 
a los países de ingresos medios, debido a prioridades geográ�cos cambiantes y limi-
taciones presupuestarias (ODI, 2008). Al inicio de 2008, el Departamento para el 
Desarrollo Internacional de este país (DFID por sus siglas en inglés) tenía 12 perso-
nas en Managua, 9 en Brasilia y 8 en La Paz; sin embargo en septiembre de ese año 
cerraron sus o�cinas en La Paz y en abril del 2009 en Managua (la o�cina en Brasil 
cuenta todavía con 8 miembros) (DFID, 2009). En diciembre de 2012, Reino Unido 
anunció que recortaría la ayuda en general debido a su menor crecimiento econó-
mico17. Como se ve, la reducción en la capacidad de ayuda del Norte y el cambio de 
sus prioridades ha posibilitado que China no solamente de�na nuevos espacios para 
intervenir en la región sino que también sustituya a los donantes de los países del 
Norte en los espacios que han dejado vacíos.

En algunos lugares, nuevas rivalidades parecen estar emergiendo entre donantes 
del Sur. En 2012, BNDES de Brasil, que anteriormente tenía proyectos substanciales 
en Ecuador, previo a un desacuerdo diplomático en 2008, que resultó en la expulsión 
de Odebrecht del país, había anunciado que iba a proveer de 90,2 millones de dólares 
para la planta hidroeléctrica Manduriacu18. Esa iniciativa podría haber sido motivada 
por el deseo de mantener una presencia en Ecuador frente al auge repentino de la 
asistencia china. En otros países, actores del sector privado de los países latinoame-
ricanos involucrados en la cooperación para el desarrollo están perdiendo terreno 

16 “Plan de Holanda contempla cortar cooperación a Nicaragua y otros 18 países” En La Jornada, 1 de abril del 2011. 
Disponible en http://tinyurl.com/lk7ga6w 

17 “UK aid budget takes hit in chancellor’s autumn statement”. En �e Guardian, 5 de diciembre del 2012. Disponible 
en http://tinyurl.com/myz3ydm 

18 “Brazilian Financing for the Hydrolelectric Manduriacu, in Ecuador”. En Odebrecht Notícias N°. 296: 5, noviembre 
2012.
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allí donde las empresas chinas traen a sus propios trabajadores y tanto los bancos del 
Norte como los de ALC están luchando por competir con sus contrapartes chinas 
(Gallagher, Irwin y Koleski, 2012).

Donantes del Norte han empezado a tomar acciones frente a esta pérdida de te-
rreno, buscando nuevos puntos de entrada a la cooperación Sur-Sur. La cooperación 
triangular, en la que un donante del CAD o un socio de una agencia multilateral 
colaboran con un país “eje” para dar asistencia a un tercer país, es cada vez más co-
mún (McEwan and Mawdsley, 2012). Entre los países latinoamericanos, Argentina, 
Brasil, Chile, Colombia y México han actuado como “socios eje” en tales acuerdos 
(China, en cambio, ha sido reacia a participar en tales arreglos). La Agencia Japonesa 
de Cooperación Internacional, una pionera en esta área, también trabaja con El Sal-
vador y Chile y recientemente publicó una guía para ampliar la cooperación triangu-
lar (JICA, 2012). Donantes de los países del Norte también buscan participar en la 
cooperación Sur-Sur a través de iniciativas ad hoc como el �nanciamiento de talleres 
y publicaciones sobre la cooperación Sur-Sur. El Banco Mundial ha creado platafor-
mas para fomentar el intercambio de conocimiento Sur-Sur y DFID de Reino Unido 
recientemente �nanció propuestas de redes de organizaciones para investigar los vín-
culos crecientes entre Brasil y África19. Otros han apoyado la construcción de redes de 
la sociedad civil que son activas en la cooperación Sur-Sur, en parte como una acción 
preventiva para contrarrestar la in�uencia creciente del estilo de cooperación china 
basada en el Estado.

Además de perjudicar la in�uencia del Norte en ALC y generar una nueva com-
petencia para los donantes del Sur, la sustitución de otros donantes por parte de 
China crea nuevas dinámicas políticas en torno al desarrollo. Durante su campaña de 
reelección en 2012, el presidente Hugo Chávez anunció que había obtenido un prés-
tamo de 4000 millones de China para la construcción de vivienda en Venezuela20. 
Además, los fondos chinos son atractivos para países con acceso limitado a préstamos 
de los mercados internacionales debido a problemas presupuestarios, como Argen-
tina y Ecuador. A su vez, China ha utilizado su provisión de infraestructura para 
asegurar su acceso a las materias primas de los países latinoamericanos, especialmente 
de granos como la soya. Debido a que algunos países han restringido la compra de 
tierra por parte de extranjeros (una acción preventiva a los intentos chinos), China 
ha adoptado por una estrategia de intercambio de soya y maíz –proveniente sobre 
todo de Brasil y Argentina– por infraestructura agrícola. También existen relaciones 
explícitas de reciprocidad relacionadas con la “ayuda condicionada”, lo cual requiere 
que los bene�ciaros contraten empresas chinas –una práctica que también es común 

19 “�e Brazilian Development Model for Africa: Evidence and Lessons”. En DFID Tender Notice 5974. Disponible en 
http://tinyurl.com/mdujbrm 

20 “China vai emprestar mais US$ 4 bi para a Venezuela, anuncia Chávez”. En Valor Econômico, 13 diciembre 2011. 
Disponible en http://www.valor.com.br/internacional/1136724/china-vai-emprestar-mais-us-4-bi-para-venezuela
-anuncia-chavez
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entre los donantes del Norte, incluso de Estados Unidos–. Esta competencia debilita 
el negocio de los proveedores latinoamericanos de materiales, experticia y mano de 
obra local y puede di�cultar la transferencia de tecnología y de conocimientos hacia 
los países latinoamericanos. 

A su presencia directa en ALC, China suma su in�uencia en el campo de la asis-
tencia para el desarrollo en la región, a través de su creciente rol e impacto en con-
versaciones sobre las normas de la asistencia para el desarrollo. La propia escala de la 
cooperación china y sus divergencias con los donantes de la OCDE ha alimentado el 
debate sobre la “agenda de la e�cacia de la ayuda”. La supuesta negligencia de China 
respecto a temas importantes para los donantes del CAD, como sostenibilidad am-
biental, derechos humanos y monitoreo y evaluación plantea dudas sobre su compa-
tibilidad con la estructura actual de la asistencia para el desarrollo (Brautigam, 2010). 
Mientras los donantes del CAD tienden a promover el fortalecimiento de las insti-
tuciones democráticas, China insiste en la no interferencia y la no condicionalidad 
(con excepción de la ruptura de vínculos con Taiwán). Al hacer esto, China perjudica 
la in�uencia política y estratégica del Norte en ALC, lo que incluye el acceso a recur-
sos naturales, alineamientos políticas, oportunidades económicas y posicionamiento 
estratégico. Esta postura puede crear nuevas presiones para que los propios donantes 
latinoamericanos se distancien de la agenda de Busan. 

Efectivamente, en la cumbre de Busan en 2011, China dejó claro que no estaba 
lista para apoyar una alianza para el desarrollo global21. Algunos políticos latinoame-
ricanos y ONG han sido abiertamente críticos con las “nuevas” prácticas de coope-
ración. Algunas de estas críticas están dirigidas a iniciativas de gran alcance como el 
grupo BRIC y el G-20, mientras otras enfatizan el rol de China. En Perú y Ecuador, 
por ejemplo, empresas chinas se han visto envueltas en con�ictos con grupos indíge-
nas y autoridades locales sobre desacuerdos laborales, �scales y medioambientales22. 
La sociedad civil cada vez está más preocupada de que su papel en la asistencia para 
el desarrollo pueda disminuir dado que China negocia la cooperación estrictamente 
a nivel estatal. Iniciativas o�ciales chinas para fomentar la cooperación entre ONG 
chinas y sus contrapartes latinoamericanas23 han sido descartadas como gestos simbó-
licos, especialmente cuando algunos académicos y funcionarios chinos las describen 
como arreglos puramente utilitarios de la política exterior (Liu and Shen, 2009).

21 Alden, Chris y Elizabeth Sidiropoulo (2012) “Special Report: Busan and the Emerging Aid Architecture”. Instituto 
de Asuntos Internacional de Sudáfrica, 11 de enero del 2012. Disponible en http://tinyurl.com/n2lz6uc 

22 Zaitchik, Alexander (2013). “To Get the Gold, �ey Will Have to Kill Every One of Us”. En Salon, 10 de febrero del 
2013. Disponible en http://tinyurl.com/mdgasda 

23 “Chinese NBGOs, Brazilian Pers Discuss Cooperation on Disarmament”. En Xinhua, 22 de noviembre del 2011. 
Disponible en http://tinyurl.com/mk7y9g5 
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Conclusiones

La cooperación china en ALC crece en un momento en el que la crisis económica glo-
bal recon�gura los intereses y las capacidades de los donantes de los países del Norte 
como proveedores de asistencia, al tiempo que la cooperación Sur-Sur se extiende y 
diversi�ca. La escala y estilo de la cooperación china en ALC –aun para los proyectos 
que se encuentran simplemente esbozados– complican la situación para los donantes y 
socios dentro de la región. Por un lado, si la abundancia de crédito chino amplía las op-
ciones �nancieras disponibles para los países latinoamericanos, por otro lado China ha 
generado nuevas tensiones y nuevas dinámicas de competencia –inclusive la sustitución 
de actores del norte y del sur– y posiblemente ha reforzado la fragmentación política. 
En algunos países, China puede desplazar a los interesados en el campo de la asistencia 
para el desarrollo para ALC, especialmente allí donde no se puede establecer una divi-
sión complementaria de esfuerzos en la implementación de proyectos. 

Además, existen indicios de que el gobierno chino está listo para aumentar de una 
manera signi�cativa sus vínculos de cooperación con ALC. En junio de 2012, mientras 
el Presidente Hu Jintao asistió a la Cumbre del G-20 en Los Cabos, México, el Primer 
Ministro visitó Brasil, Uruguay, Argentina y Chile. Durante una ponencia en la Comi-
sión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), el primer ministro Wen pro-
puso la creación de un foro para la cooperación entre China y Latinoamérica y enfatizó 
en el deseo de China de fortalecer sus alianzas en temas de “cooperación estratégica, 
comercio y seguridad alimentaria”. Como primer paso, China ofreció 5 000 millones 
de dólares para el desarrollo industrial y una línea de crédito con el Banco de China por 
10 000 millones para infraestructura24. Con respecto al comercio exclusivamente, Wen 
propuso un aumento de �ujos comerciales a 400 000 millones en cinco años respecto 
de los 242 000 millones de inversión actual. Desde aquel momento, otros funcionarios 
del gobierno han rea�rmado este mensaje25. Durante su visita a América Latina en ju-
nio de 2013, el Presidente Xi Jinping prometió 3000 millones de dólares en préstamos 
blandos a los ocho jefes de Estado caribeños que se reunieron con él en Puerto España. 

Puede ser que China esté aplicando las lecciones aprendidas de su cooperación 
con África para institucionalizar y expandir sus vínculos con ALC. En diciembre de 
2012, un artículo de la Agencia de Noticias Xinhua declaró que las relaciones regio-
nales tenían una “oportunidad histórica sin precedentes”26. El lenguaje del artículo 
re�ejó, casi palabra por palabra, la caracterización que el gobierno chino hizo de las 
relaciones entre China y África en el momento que buscaba ampliar su cooperación 

24 “At ECLAC, Chinese Premier Proposes High-level Cooperation Forum with Latin America and the Caribbean”. 
Comunicado de prensa de Cepal, 26 junio 2012. Disponible en http://tinyurl.com/n6bq3ya 

25 Ver por ejemplo Zhang (2012).
26 “China and Latin America Accelerate Relations”. En Xinhua, 21de diciembre del 2012. Disponible en http://tinyurl.

com/lwo2zvg 
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en el continente africano27. En función de las experiencias de China en África, donde 
el Foro para la cooperación entre China y África (Focac) ha servido como un espacio 
para aumentos importantes de la asistencia china a esa región, la reproducción de un 
foro equivalente en América Latina puede hacer que la asistencia sea menos ad hoc 
y más grande en su escala. Al mismo tiempo, tales foros pueden ser más bene�ciosos 
para China porque permiten que Beijing negocie de una manera unilateral con una 
variedad de estados a través de un solo acuerdo que no es realmente horizontal ni 
multilateral. Un análisis comparativo de la experiencia china en África y ALC ayuda-
rá a clari�car lo que signi�ca su cambiante rol para los actores participantes. 

Desde el discurso del Primer Ministro Wen en Santiago y a partir de la visita del 
Presidente Xi Jinping a Centroamérica y el Caribe ha habido un escaso debate pú-
blico o político en ALC sobre la propuesta de China, no solamente entre las institu-
ciones estatales, sino también entre los actores del sector privado y las entidades de la 
sociedad civil involucradas en la cooperación Sur-Sur. Además, la falta de un diálogo 
sostenido sobre la cooperación china impide el desarrollo de una respuesta coherente 
a nivel regional, tanto a la presencia china y sus intereses en ALC como a cuestiones 
generales en torno a las normas de la asistencia para el desarrollo. Finalmente, un 
diálogo regional puede ayudar a los interesados locales –dentro y fuera del campo de 
la asistencia para el desarrollo– a aprovechar la cooperación con China y a mitigar 
algunos de los desequilibrios expuestos.
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Resumen
En el presente artículo analizamos las prácticas de cooperación brasileñas y chinas enfocadas en el sector 
agrícola en África. Mientras una gran parte de la investigación sobre estos actores emergentes analiza su 
participación desde un punto de vista basado en las relaciones internacionales, aquí desarrollamos un 
análisis fundado en la práctica, lo que involucra la observación etnográ�ca de proyectos e instituciones 
de cooperación. Primero, mostramos que, aunque su retórica insiste en la ruptura con las prácticas de la 
cooperación postcolonial y sus “motivaciones económicas”, los programas nacionales de China y Brasil 
están estrechamente vinculados a intereses comerciales e industriales. Segundo, evidenciamos que, parti-
cularmente para Brasil, la profesionalización de actividades de cooperación sigue siendo un reto para la 
cooperación Sur-Sur.

Descriptores: cooperación Sur-Sur, Brasil, China, África, agricultura.

Abstract 
In this article we analyze Brazilian and Chinese practices in terms of cooperation in Africa, focusing on the 
agricultural sector. While a great deal of work has analyzed the engagement of these emerging players from 
an international relations viewpoint, we develop a practice based analysis, involving the ethnographic 
observation of cooperation projects and institutions. Firstly we show that, although justi�cation rhetoric 
insists on a break with post-colonial and “economically motivated” cooperation, the national programs of 
China and Brazil are closely linked to commercial and industrial interests. Secondly we show, particularly 
for Brazil, that the professionalization of cooperation activities remains a major challenge for South-South 
cooperation.

Key words: South-South Cooperation, Brazil, China, Africa, Agriculture.
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Durante los últimos diez años, aproximadamente, los países emergentes han 
crecido en su importancia entre los donantes y operadores en el campo de la 
cooperación internacional para el desarrollo. Este es el caso del sector agrí-

cola africano, en particular, donde países como China y Brasil se han transformado 
en �guras importantes en la cooperación Sur-Sur (re�érase a la de�nición de coope-
ración Sur-Sur abajo). Varias publicaciones han analizado la expansión de ese tipo de 
cooperación con un enfoque centrado en el rol de la asistencia para el desarrollo en 
las políticas internacionales de los países emergentes, sean de China (Alden, 2007; 
Brautigam y Xiaoyang, 2009; Gabas y Chaponnière, 2012) o de Brasil (Lafargue, 
2008; Cabral y Weinstock, 2010). La cooperación Sur-Sur está atrayendo creciente 
interés por parte de los observadores y participantes tradicionales en la cooperación 
internacional, especialmente en el sector agrícola (Perch, Bradley, 2012). Sin embar-
go, la mayoría de los trabajos han involucrado un análisis de las relaciones interna-
cionales. Existe poca documentación sobre la implementación actual de esta coopera-
ción; por ejemplo, sobre proyectos de desarrollo en el campo en África o en los países 
emergentes a través de los cambios institucionales que acompañan tales acciones. 

Este artículo pretende contribuir al análisis empírico de estas dinámicas a través 
de la presentación de los resultados de una investigación realizada en 2011 y 2012 
en Brasil, África Occidental y Mozambique1. Inicialmente, describiremos los contex-
tos institucionales e históricos de la cooperación desarrollada por Brasil y China en 
África. Luego, resaltaremos tres elementos que proveen la estructura para los sistemas 
observados y la correspondiente convergencia o divergencia de las acciones realizadas 
por Brasil y China. En aras de la claridad, primero, consideraremos el contexto axio-
lógico en el cual se realizan estas acciones, tanto como la identidad que los inversores 
y las instituciones involucradas construyen para ellas mismas. Por ejemplo, desta-
camos las demandas recurrentes en pos de relaciones horizontales, para lograr una 
ruptura de la cooperación “tradicional” y, a la vez, la importancia de una visión sobre 
el desarrollo que incluya la transferencia tecnológica. Luego, demostraremos cómo 
esta visión del desarrollo “centrada en la tecnología” se expresa en acciones donde la 
iniciativa pública está estrechamente vinculada con la de negocios privados chinos 
y brasileños. Finalmente, resaltaremos las dinámicas de aprendizaje con las cuales 
está comprometido el personal de los proyectos, sea en el campo en África o dentro 

1 Estudio �nanciado conjuntamente por la Agence Française de Développement (AFD) y el Cirad (Centre de Coopé-
ration Internationale en Recherche Agronomique pour le Développement). Los resultados presentados corresponden 
a aproximadamente cuarenta entrevistas semi-estructuradas realizados en Senegal, Ghana, Benín, Mozambique y Bra-
sil, a inversores involucrados en los sistemas de cooperación chinos y brasileños; en Brasil, a funcionarios nacionales 
e internacionales, funcionarios superiores de organizaciones de investigación, académicos y diplomáticos; en África, 
a técnicos e investigadores chinos, brasileños o africanos, diplomáticos, funcionarios, representantes de asociaciones 
agrícolas profesionales, personal de las organizaciones de cooperación internacionales (AFD, Cirad, Usaid, JICA, etc.) 
u organizaciones regionales como Unión Económica y Monetaria del África Occidental (WAEMU por sus siglas en 
inglés). Los autores agradecen a Clara Arnaud, Jimena Duran, Sergio Chichava y Bernard Mallet por su ayuda con el 
levantamiento de información. 
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de las instituciones encargadas de las políticas de cooperación. En el caso brasileño, 
especí�camente, demostramos que la transición en marcha a través de la cual Brasil 
se está convirtiendo de país receptor de asistencia en país que brinda asistencia es un 
proceso que depende no solamente del aprendizaje práctico de los funcionarios, sino 
también de las transformaciones organizacionales e identitarias dentro de las propias 
organizaciones de cooperación (ABC) y de investigación agrícola (Embrapa)2.

Trayectorias, valores y fundamentos de la cooperación Sur-Sur

Evolución reciente de la cooperación de China y Brasil con África

La cooperación china y brasileña con los países del continente africano se ha intensi�-
cado en los últimos años y está basada en relaciones preexistentes relativamente cerca-
nas. Pese a que China y Brasil han �rmado varios acuerdos bilaterales de cooperación 
desde la independencia de los países africanos, la denominada cooperación Sur-Sur 
ha crecido en su importancia para estos dos grandes países emergentes en términos 
de sus relaciones con África.

China o�cialmente aumentó su ayuda al desarrollo en África en 2000 con la 
fundación del Foro para la Cooperación entre China y África (Focac por sus siglas 
en inglés), que está diseñado para organizar y mejorar las actividades de cooperación 
chino-africanas3. Esta de�nición de ayuda di�ere de la de�nición del CAD (Co-
mité de Ayuda al Desarrollo) de la OCDE (Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos). De hecho, las autoridades chinas quieren evitar el uso 
de la palabra “ayuda” y pre�eren el término “cooperación”, lo cual también incluye 
comercio, inversión y proyectos de desarrollo. El último informe publicado por la 
Academia China de Comercio Internacional y Cooperación Económica (Caitec por 
sus siglas en inglés, 2012) presenta los principales proyectos implementados en África 
en diferentes sectores, la estructura de comercio externo entre China y África y las 
inversiones en África. No existe información �nanciera sobre la ayuda al desarrollo, 
sino indicadores de resultados: número de calles construidas en kilómetros, de edi-
�cios construidos en diferentes países, etc. Una estimación de la cantidad total de 
asistencia –incluidas las cancelaciones de deudas, becas y préstamos en condiciones 
concesionarias– en 2011 suma alrededor de 4 000 millones de dólares estadouniden-

2 Agencia Brasileira de Cooperação (ABC) y Empresa Brasileira de Pesquisa Agropecuária (Embrapa).
3 La cooperación china con África empezó originalmente en 1956 y se prolongó durante los años sesenta, cuando el país 

buscaba contrarrestar las iniciativas taiwaneses en África. La cooperación tomó la forma de apoyo para el desarrollo de 
granjas estatales en varios países. China continuó otorgando este tipo de apoyo durante los años setenta y ochenta e 
intentó diversi�car sus acciones a través de la provisión de técnicos, capacitación profesional y proyectos de desarrollo 
en infraestructura. En los años ochenta y noventa China empezó a promover inversión privada y nacional paraestatal en 
África. Este tipo de cooperación sigue siendo muy relevante entre las formas actuales de cooperación china en África.
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ses (Gabas, Chaponnière, 2012). En 2000, la cantidad de asistencia era de menos de 
500 millones de dólares, con la nueva administración de gobierno en China se prevé 
que la cantidad de asistencia tienda a aumentar en el corto plazo. Los principales 
sectores que se bene�cian de esa asistencia son los de agricultura, infraestructura, 
educación y salud; sin embargo, las acciones involucradas son muy diversas: coope-
ración �nanciera, principalmente préstamos con tasa de interés preferencial a los go-
biernos, cooperación en capacitación académica y profesional o cooperación técnica, 
especialmente agrícola. Las inversiones de empresas chinas forman una parte esencial 
de su presencia; de hecho, empresas estatales, parapúblicas, nacionales o provinciales 
reciben incentivos �nancieros cuando invierten en África. La inversión de empre-
sas privadas es importante también y cuenta con una diversidad de actores –desde 
empresas multinacionales hasta empresarios que migran a África a través de redes 
familiares o comunitarias–. 

Por otro parte, la expansión de la cooperación brasileña en África es más recien-
te, empezó a mediados de la primera década del 2000. Después de la elección del 
presidente Lula, esta iniciativa se hizo parte de la estrategia brasileña para obtener 
reconocimiento dentro del ámbito internacional, por ejemplo, en el Consejo de Se-
guridad de las Naciones Unidas4. En términos reales, el presupuesto brasileño para 
cooperación técnica creció de algo menos de 30 millones de reales brasileños a casi 
100 millones entre 2005 y 2009 (Ipea, 2010). De manera similar, entre 2003 y 2009 
el número de proyectos técnicos de cooperación dirigidos por la Agencia Brasileña 
de Cooperación (ABC) creció de unos 20 proyectos a más de 400 (ABC, 2010). La 
agricultura mantiene una posición importante en esta cooperación, sobre todo por 
la demanda africana, la misma que es estimulada por el éxito de Brasil en el ámbito 
internacional, sea en agricultura familiar o agroindustria, políticas de reducción de 
la pobreza en áreas rurales o agrocombustibles5. El hito más importante de esta coo-
peración agrícola fue la cumbre organizada en Brasil en 2010 denominada Diálogo 
Brasil/África sobre Agricultura y Seguridad Alimenticia, a la cual se invitó a todas las 
autoridades nacionales, regionales e internacionales africanas. La Agencia Brasileña 
de Cooperación (ABC) y la Embrapa (Empresa Brasileña de Investigación Agrope-
cuaria) son los principales organismos de cooperación en este campo. 

4 Es importante recalcar que el aumento reciente de cooperación con África ha sido facilitado por las relaciones cer-
canas que Brasil ha desarrollado con países africanos durante las últimas tres décadas, lo mismo se aplica a China. 
Estas relaciones prolongadas obviamente nacen de una cercanía cultural fuerte que existe entre Brasil y África –una 
gran parte de la población brasileña es de origen africano–; adicionalmente, hay un vinculo lingüístico con países de 
habla portuguesa (Peixoto, 1983). Sin embargo, se puede considerar esta iniciativa reciente como el tercer período de 
acercamiento entre Brasil y África (Hirst, 2010), precedido por un primer período en los años sesenta, el cual fue im-
pulsado por el desarrollo de una política exterior brasileña independiente en el contexto del Movimiento de Países no 
Alineados. El segundo período (años setenta hasta 2002) fue caracterizado por un acercamiento con Estados Unidos, 
la ruptura con la política exterior portuguesa y el apoyo de independencia luso-africano. 

5 Otros productores agrícolas importantes en América del Sur, como Argentina, también llaman la atención de países 
africanos, lo que ha resultado en el desarrollo de proyectos de cooperación (Goulet, Sabourin, 2012).
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Valores y justi�caciones de las iniciativas chinas y brasileñas de cooperación Sur-Sur

China y Brasil consideran su cooperación con los países africanos desde una pers-
pectiva de cooperación Sur-Sur. En esta perspectiva, que toma como fuentes la Con-
ferencia de Bandung (1955) y el Plan de Acción de Buenos Aires (1978), la coo-
peración Sur-Sur es entendida como una relación cooperativa entre dos países no 
industrializados con el motivo de compartir sus respectivas ventajas y éxitos para 
facilitar su desarrollo. Según la O�cina Especial para la Cooperación Sur-Sur del 
PNUD (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo), esta relación depende 
de “el intercambio de conocimiento y experiencia, capacitación, transferencia de tec-
nología, cooperación �nanciera y monetaria, y contribuciones en especie”6. Se puede 
realizar cooperación Sur-Sur a partir de una cooperación triangular que incluye a un 
tercer país, el cual generalmente es industrializado (EEUU, El Reino Unido, Japón, 
Francia, etc.).

El levantamiento de información evidencia que los actores chinos y brasileños 
están vinculados por la expresión de su compromiso con la cooperación Sur-Sur. De 
hecho, la justi�cación de sus acciones está fundamentada en el nivel cívico (Boltanski 
y �évenot, 2006), donde el concepto estructurador es la horizontalidad: se trata 
de operar al mismo nivel con los países socios y no desde una posición de dominio 
económico, cultural o simbólico. El término “cooperación tradicional”, que hace 
referencia a las antiguas potencias coloniales es, por tanto, representado como la antí-
tesis de la de�nición de cooperación propuesta por China y Brasil. De este modo, la 
identidad de la cooperación china y brasileña está construida en función de lo que se 
trata de evitar –la cooperación utilitarista de las antiguas potencias coloniales – tanto 
como en relación con sus características y cohesión especí�cas7.

Desde esta perspectiva, para China y Brasil, la cooperación sería simplemente una 
cuestión de intercambio de experiencias para el bene�cio de los pueblos involucra-
dos, sin intereses lucrativos o comerciales. Un funcionario de alto nivel de la Agencia 
Brasileña de Cooperación describió la cooperación de su país como “pura”, pre�rien-
do el concepto de “cooperación” al desarrollo que el de “ayuda para el desarrollo”. 
En el campo, un representante de la Embrapa en África señaló que: “La cooperación 
técnica involucra expertos locales y expertos brasileños trabajando juntos. Al de�nir 
un proyecto, las necesidades del gobierno local son prioritarias porque los intereses 
de Brasil son los mismos del gobierno local”. Es decir, es una cuestión de trabajar “en 
función de la demanda y no en función de la oferta”, según señaló otro miembro del 
personal de la Embrapa. Esta retórica de distanciarse de lo que se considera el antiguo 

6 O�cina de las Naciones Unidas para la Cooperación Sur-Sur. “What is South-South Cooperation”. Disponible en 
http://ssc.undp.org/content/ssc/about/what_is_ssc.html

7 Ver Dubar (1991) y su sociología de las identidades, donde se resalta que la construcción de identidades depende del 
reconocimiento de características similares entre los individuos de un grupo social tanto como en la identi�cación de 
las características que los diferencia de otros individuos o grupos sociales. 
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modelo de cooperación es el núcleo de los programas de capacitación propuestos a 
los socios africanos, especialmente por la Unilab8. Un profesor señaló, por ejemplo, 
que el proyecto de la universidad proviene de una “propuesta política y educacional” 
que se distingue de la “instrucción autoritaria [… pues] no capacitamos a agrónomos 
para que vuelvan y trabajen como en los setentas u ochentas”. Los métodos de ense-
ñanza aplicados también son distintos a los convencionales entre profesor y estudian-
te. Asimismo, el contenido de la capacitación es presentado con énfasis en la agroeco-
logía, la cual se basa en sistemas naturales como alternativa a la agricultura intensiva 
y el dominio de la naturaleza. De esta manera, las relaciones horizontales, sean entre 
países, entre profesores y estudiantes o entre la sociedad y la naturaleza conforman un 
aspecto transversal y estructurador del ideal propuesto para la cooperación Sur-Sur.

Los funcionarios brasileños y chinos hacen hincapié en el propósito de intervenir 
sobre todo en apoyo a los países africanos, estableciendo una clara distancia con la 
cooperación Norte-Sur, cargada de una herencia colonial e intereses económicos. Sin 
embargo, mientras frecuentemente se minimiza el tema económico dentro de los 
intereses expresados por China y Brasil, sí se lo incluye en el discurso y contenido de 
los programas que implementan. Los intereses comerciales y empresariales, tanto bra-
sileños como chinos, se encuentran extremadamente presentes en la práctica a través 
de acuerdos entre las políticas públicas de cooperación y las operaciones de negocio 
privado, muchas veces por razones similares, por ejemplo, una visión de desarrollo 
agrícola fundado en la transferencia tecnológica, como veremos a continuación. 

Relaciones público-privadas e intereses comerciales

Si bien las relaciones horizontales siguen siendo lo esencial en el discurso, los inte-
resados en la cooperación china demuestran una posición descarada en términos 
de los intereses económicos chinos en África. Una fuerte lógica de bene�cios para 
todos (ganar-ganar) prevalece en todas las acciones emprendidas, particularmente en 
el estímulo de las empresas chinas para invertir en África. Sin embargo, más allá de 
las iniciativas privadas, las propias iniciativas púbicas están directamente vinculadas 
con entidades privadas. Por ejemplo, cuando el Focac fue fundado en 2000, China 
se comprometió a instalar veinte centros de demostración de tecnología agrícola para 
facilitar la transferencia de los métodos de producción china, maquinaria o materiales 
de siembra. Catorce de los veinte centros de demonstración han sido construidos en 
todo el continente en función de una lógica bien establecida de asociaciones públi-

8 La Universidade da Integração Internacional da Lusofonia Afro-Brasileira propone capacitación en agricultura tro-
pical y desarrollo para socios de lengua portuguesa, particularmente socios africanos. La Unilab está situada en la 
región semiárida del nordeste brasileño, especí�camente en el pueblo de Redenção, el primer pueblo que –detalle 
particularmente simbólico– abolió la esclavitud en ese país.
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co-privadas. El centro de demonstración está �nanciado con fondos estatales chinos, 
pero gestionado directamente por una empresa privada china. La empresa trae téc-
nicos de China y maneja el enlace con productores y técnicos locales. En dos de los 
centros investigados, el uno dedicado a productos hortícolas (Senegal) y el otro al 
cultivo de arroz (Mozambique), la cooperación chino-africana estuvo ocasionalmen-
te marcada por incidentes que resultaron en críticas a las intenciones de los chinos 
por parte de sus socios locales. En uno de los centros las pruebas experimentales 
realizadas tomaron un aspecto puramente lucrativo en el que los trabajadores locales 
fueron reclutados y vendían los cultivos en los mercados locales para el bene�cio 
de la empresa que maneja el centro. En el otro centro muchas veces no se realizó la 
capacitación prometida a los productores o éstos tuvieron que pagar por ella. Estas 
interconexiones público-privadas participan de una orientación de la cooperación 
china mucho más general, que apuesta a la inversión privada china en África. Esta 
inversión genera empleo local y por ende puede contribuir de una manera e�caz al 
desarrollo de los países receptores. En Ghana, donde las actividades chinas ya no 
ponen en práctica este tipo de acciones, un funcionario de la embajada china destacó 
que las actividades chinas habían entrado en una verdadera fase de cooperación que 
bene�cia a los dos países. 

Las empresas brasileñas están involucradas de manera menos directa en la imple-
mentación de proyectos de cooperación que sus contrapartes chinas; de hecho, las 
empresas brasileñas establecidas en África se dedican sobre todo a la construcción y 
minería. No existe una a�uencia migratoria micro-empresarial9. De hecho, expatria-
dos brasileños de la Embrapa (en Ghana, Senegal, Mozambique) se encargan de la 
gestión de proyectos en el campo con el respaldo de los servicios de cooperación de 
las embajadas. No obstante, las entidades privadas mantienen una posición impor-
tante en los programas de cooperación técnica que toman un carácter relativamente 
original, por ejemplo, el programa Mais Alimentos Africa, que surgió de una propues-
ta enunciada a países africanos por el presidente Lula durante el Diálogo Brasil-África 
en 2010; se trata de una adaptación dirigida a África del programa Mais Alimentos 
(Más Alimentos) iniciado en Brasil en 2008. Este es un programa de apoyo para la 
agricultura familiar, gestionado por el Ministerio de Desarrollo Agrario (MDA)10 y 
�nanciado por el Pronaf (Programa Nacional para el Fortalecimiento de Agricultura 
Familiar), con una vocación técnica que apoya la mecanización agrícola. El progra-
ma ofrece soluciones �nancieras a agricultores familiares para invertir en maquinaria 
para tracción, siembra, cultivo y procesamiento. Como respuesta a la propuesta del 

9 Sin embargo, las autoridades brasileñas actualmente fomentan la inversión de sus empresas en África. El Banco 
Nacional de Desarrollo (BNDES) organizó un evento en Río de Janeiro en mayo de 2012 para generar el interés de 
inversionistas y empresarios brasileños en los mercados africanos.

10 Dentro del panorama de las organizaciones agrícolas brasileñas, el MDA es el ministerio encargado de asuntos rela-
cionados con la agricultura familiar a diferencia del MAPA, Ministerio de Agricultura, Pecuaria y Abastecimiento, 
encargado de la agricultura empresarial y la ganadería. 
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presidente Lula, el MDA desarrolló el programa Mais Alimentos Africa desde 2011. 
Los primeros países bene�ciarios fueron Ghana y Mozambique. El programa recibe 
fondos de la Camara de Comercio Exterior, (640 millones de dólares estadouniden-
ses entre 2011-2012) y de la Camara de Comercio Exterior Brasileña. Sin duda, este 
programa representa un reto importante para los agricultores africanos. Sin embargo, 
también es un reto para la industria de maquinaria agrícola brasileña, cuyos produc-
tos se ofrecen de manera exclusiva a través de estos programas en los países africanos. 
En este sentido, el programa Mais Alimentos Africa ilustra un aspecto importante de 
la cooperación brasileña: la asistencia al desarrollo que ofrece Brasil tiene condicio-
nes, a diferencia, por ejemplo, de la mayoría de los países de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos  (OCDE). Por esta razón las acciones 
de Brasil son criticadas a veces por los actores más tradicionales de la cooperación 
internacional; por ejemplo, un funcionario de cooperación francesa en Senegal men-
ciona: “Esta no es cooperación cientí�ca, es transferencia de tecnología: la meta de la 
Embrapa es vender su tecnología”. En respuesta, el personal de la Embrapa en África 
defendió sus intenciones, enfatizando nuevamente el carácter altruista de sus accio-
nes para el bene�cio de los africanos. Con respeto a lo último, no son las acciones 
de la Embrapa las que generan críticas o preocupaciones, sino las de ciertos socios 
privados involucrados en los proyectos de la Embrapa. Particularmente, este es el 
caso, en el norte de Mozambique, para el proyecto ProSavana,11 donde productores 
de soya del estado de Mato Grosso buscan invertir en la producción de soya con �nes 
de exportación. Estas perspectivas han fomentado rumores en la prensa local sobre 
las intenciones neocoloniales de Brasil, similares a las críticas normalmente dirigida 
a China. Mientras los rumores normalmente no provocan problemas, estos eventos 
muestran otro aspecto de la cooperación tecnológica agrícola que tanto Brasil como 
China están desarrollando: el apoyo técnico para agricultura a gran escala con �nes 
de exportación, la cual está en plena expansión, siendo su centro los cultivos de soya, 
un área en la que Brasil tiene mucha experticia. La experticia técnica y los modelos 
de desarrollo propuestos por los grandes países emergentes y que interesan a los países 
africanos no consisten únicamente en agricultura familiar, sino que también incluyen 
una agricultura más intensiva que puede atraer inversionistas extranjeros o proveer 
ganancias a corto plazo para sus estados. La doble naturaleza de agricultura en estos 
países emergentes, desde la producción hasta la investigación y los sistemas de desa-
rrollo, hace que sean de interés particular al continente africano. 

11 Este proyecto en el norte de Mozambique apoya cultivos comerciales y cultivos alimentarios y es gestionado a través 
de un acuerdo triangular entre Brasil (ABC y Embrapa) y Japón (Agencia de Cooperación Internacional del Japón, 
JICA por sus siglas en inglés), fundado en la experiencia adquirida desde los años setenta en adelante en la ecorregión 
del Cerrado brasileño de intensi�cación agrícola en zonas de sabana. 
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Del campo a las instituciones: el aprendizaje de la cooperación a 
través de la práctica 

Aunque se valora la competencia de Brasil y China en el campo de la agricultura, 
estos países enfrentan desafíos importantes al momento de adelantar nuevas habili-
dades para la gestión de la ayuda al desarrollo y la implementación de la cooperación.

Presencia en el campo: prácticas contrastantes y diferencias culturales

Para el caso Chino, el ejemplo de los centros de demonstración agrícolas muestra la 
gestión relativamente comunitaria, donde la integración de los funcionarios chinos 
a las sociedades locales es muy limitada. De hecho, los técnicos vienen de China por 
un periodo de dos años y viven aparte, en una residencia en el centro mismo del 
área experimental. Normalmente vienen de la misma provincia, lo cual facilita su 
convivencia, de ahí que las relaciones laborales y la integración social con sus socios 
africanos no se llegue a concretar, como menciona un socio senegalés: “No es fácil 
trabajar con ellos, no son agradables y se mantienen aislados. Muy rara vez comemos 
juntos y nunca dura más de quince minutos; pasan todo su tiempo libre frente a 
sus computadores en sus habitaciones”. Esta integración difícil se contrasta con la 
anterior estancia de socios taiwaneses en los centros: “Los aldeanos preferían a los 
taiwaneses que estuvieron aquí antes de los chinos; venían a la feria de la escuela y 
se involucraron en la vida comunitaria”. En términos de las relaciones laborales, un 
joven investigador mozambiqueño dijo: “Los chinos tienen una ética de trabajo muy 
fuerte, mientras los mozambiqueños tienen una relación diferente con el trabajo. La 
familia viene primero entre otros intereses. Esta diferencia puede generar relaciones 
tormentosas entre chinos y mozambiqueños en el lugar de trabajo. Los chinos presio-
nan a los trabajadores mozambiqueños y ellos, en cambio, se quejan de que los están 
maltratando”. 

El caso brasileño es diferente a la situación china debido al tipo de presencia 
que Brasil ha elegido establecer. De hecho, no existen pequeñas comunidades de 
trabajadores expatriados, ya que la presencia brasileña se da únicamente a nivel del 
proyecto a través de representantes de la Embrapa en los tres países (Senegal, Ghana 
y Mozambique). Estos funcionarios son seleccionados a través de concursos internos 
y son asignados a países africanos por periodos de corto a mediano plazo en las ins-
tituciones agrícolas locales. En este sentido, la mayoría de los pobladores africanos y 
sus socios consideraron la presencia brasileña como relativamente positiva, tal como 
indicó un técnico del Ministerio de Ciencias y Tecnología en Mozambique: “Los bra-
sileros siempre son más amistosos y agradables que los otros extranjeros. En cambio, 
los chinos son difíciles y solo quieren hacer negocio”.
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Sea como fuere, el trabajo realizado a través de estos proyectos de cooperación 
forma parte de una experiencia única, tanto para los brasileños como para los chinos; 
sin embargo, el personal recibe poca (o ninguna) preparación. Por ejemplo, a los 
funcionarios de la Embrapa les sorprende el comportamiento a veces oportunista 
de sus socios africanos, lo que les lleva a descubrir en la práctica la posición domi-
nante, desde una perspectiva económica y simbólica, del país que brinda ayuda para 
el desarrollo. Uno de ellos comento: “No es que quieren aprender sino obtener el 
máximo de fondos. No esperaba esto cuando llegué”. Entrevistas individuales con 
los funcionarios del MDA también revelan en qué medida enfrentan otros retos im-
portantes en términos de lecciones sobre la alteridad y las distancias culturales. Por 
ejemplo, algunos miembros del personal expresaron su asombro cuando llegaron a 
África y vieron que los agricultores labran la tierra e incluso fomentan esta práctica 
al nivel local, mientras en Brasil las técnicas de cero labranza de tierras son la norma. 
También hablan de la brecha que sienten con países como Ghana o Kenia, donde el 
sistema de apoyo a productores ha sido completamente privatizado y donde éstos son 
identi�cados como “clientes” por los servicios locales, mientras en Brasil el Estado es 
ubicuo en su apoyo a la agricultura familiar hasta el punto de ser considerado dema-
siado paternalista en algunos casos. La diferencia cultural también se hace evidente 
respecto a lo que constituye una categoría tal como la agricultura familiar, en tanto 
las realidades brasileña y africana son diferentes. 

Para funcionarios chinos, las diferencias también están muy presentes y a veces 
generan serias tensiones. La gerente de una fábrica de azúcar en Benín, por ejemplo, 
habló de su consternación y la falta de reconocimiento que siente a nivel local:

Benín ha sido mi primera experiencia en África y me ha sorprendido, es diferente a lo 
que imaginaba. […] El problema más grande aquí son las huelgas. […] El sistema de 
leyes laborales en muy restrictivo y está basado en el modelo francés. Hemos hecho 
un gran esfuerzo para entender las leyes laborales, traduciéndolas para el personal 
chino que no habla francés. Cuando hay huelgas, pedimos que el gobierno intervenga 
pero no quieren hacer nada. Nos dicen que tenemos que negociar. Cada vez, tenemos 
que recuperar las pérdidas y aumentar los salarios. Es muy difícil trabajar aquí para 
nosotros.

Cambios institucionales en marcha en Brasil 

Mientras el aprendizaje sobre cooperación internacional requiere la adquisición in-
dividual de capacidades relacionadas con el trabajo de campo, también toma lugar 
dentro de las mismas organizaciones públicas de cooperación y en su arquitectura or-
ganizacional. En este sentido, el caso de Brasil es ilustrador porque demuestra cómo 
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un país y su sistema administrativo están evolucionando gradualmente de receptores 
de asistencia a proveedores de asistencia. 

Por casi diez años, la ABC y la Embrapa han llevado adelante debates importantes 
sobre su organización interna y sus identidades. En primer lugar, la ABC necesita 
lidiar con la internacionalización de sus actividades. De hecho, la agencia fue fun-
dada en 1984 a través de una fusión de varias agencias estatales y su rol principal 
siempre ha sido la gestión de ayuda desde el exterior. Ahora, la ABC continúa con 
esta gestión, al tiempo que maneja la ayuda que Brasil brinda a otros países, lo cual 
ha generado problemas con la de�nición de su carta constitutiva o�cial. De hecho, 
según los marcos legales, la ABC no está autorizada para actuar directamente fuera 
de Brasil; simplemente gestiona los fondos colocados por el gobierno nacional para 
la cooperación mientras se encarga a las entidades públicas –como la Embrapa en el 
sector agrícola– la implementación de proyectos. En este sentido, la ABC no tiene 
autoridad para establecer o�cinas en el extranjero, expatriar a personal de tiempo 
completo y menos aún comprar fuera de Brasil. Se están debatiendo las reformas de 
la institución en el Parlamento brasileño, pero el proceso ha sido lento, lo cual indica 
que no existen soluciones a corto plazo. Por otra parte, existe también un problema 
con los recursos humanos de la agencia, ya que como parte del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, su personal proviene del cuerpo diplomático y no está entrenado 
en temas especí�cos de cooperación. La rotación del personal es alta, lo cual genera 
inestabilidad estructural y di�culta la capacitación de un número adecuado de fun-
cionarios profesionales en este campo.

Por su parte, la Embrapa, como instituto nacional de investigación agrícola, solo 
recientemente superó el obstáculo reglamentario que le prohibía establecer o�cinas 
en el exterior. A mediados de los años noventa, como parte de la internacionalización 
de sus acciones, la organización abrió o�cinas representantes en Europa, Asia y Esta-
dos Unidos. La reforma de 2010 le posibilitó hacer o�cial ese mandato internacional 
al darle autorización para cumplir con formalidades administrativas a su nombre, por 
ejemplo. De este modo, la Embrapa África, asentada en Accra, Ghana, se inauguró 
o�cialmente después de un periodo de haber sido auspiciada por la institución de in-
vestigación agrícola local. Mientras su estado o�cial está claro hoy en día, el problema 
que queda para la Embrapa es su di�cultad de asegurar la coexistencia de sus activi-
dades de investigación, en las que estaba fundada su identidad, con sus actividades de 
asistencia técnica, actualmente en pleno desarrollo con el aumento de la cooperación 
Sur-Sur, pero que no forman parte de sus prioridades originales. 

De hecho, el mandato de la Embrapa está limitado estrictamente a la investiga-
ción, con el apoyo técnico y las funciones de extensión en Brasil encargados a terceras 
organizaciones como la Emater (Empresa de Asistencia Técnica y Extensión Rural). 
Sin embargo, el hecho de que la Embrapa ha sido designada como una agencia eje-
cutiva para la cooperación en el sector agrícola le ha llevado a requerir un aumento 
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importante de expertos, normalmente en proyectos de corto plazo. Estos requeri-
mientos de servicios que vienen “desde arriba” son difíciles de aceptar dentro de una 
institución que está acostumbrada a de�nir su colaboración internacional de una 
manera independiente dentro del marco de políticas estratégicas y cientí�cas de largo 
plazo. Mientras se considera la cooperación técnica como una manera de transferir 
la tecnología diseñada por la institución, especialmente a través de la estructura Em-
brapa-Negocios que se creó con este �n, las tensiones son altas y la Embrapa necesita 
crear arreglos entre las actividades académicas y las de asistencia. Las prácticas de paí-
ses con más experiencia en la cooperación internacional como Francia, con el Cirad, 
demuestra que la coexistencia entre las actividades de investigación y de desarrollo 
son un reto continuo de aprendizaje en el que los intereses académicos, �nancieros 
y éticos se hallan vinculados. A pesar de que siguen cumpliendo con su misión de 
cooperación bajo la autoridad de la ABC, la Embrapa se ha esforzado por concentrar 
sus actividades en África, a través de grandes proyectos vertebradores. De cualquier 
modo, la importancia de su rol en la cooperación internacional ha crecido mucho 
y el Servicio de Relaciones Internacionales (SRI) ha pasado de estar compuesto por 
una docena de personas a contar con alrededor de cincuenta y en 2009 evolucionó, 
dejando de ser un servició para pasar a ser una Secretaría, con lo cual adquirió auto-
nomía �nanciera y de gestión. 

Conclusiones

La revisión que se ha hecho de los sistemas de cooperación técnica agrícola desarro-
llados por China y Brasil ofrece ideas que permiten conocer con mayor claridad las 
dinámicas puestas en juego, sus alcances y sus resultados. El auge de estos dos países 
en el escenario de cooperación internacional para el desarrollo es concomitante y 
re�eja el desarrollo económico y las metas estratégicas de los dos países, junto a la 
demanda cambiante de países africanos. 

Entre los valores planteados por los dos países se destaca la fundación de sus com-
promisos en la cooperación Sur-Sur, las relaciones horizontales y la ruptura del orden 
antiguo. Sin embargo, ciertos aspectos de las actividades realizadas por estas coope-
raciones ayudan a poner en perspectiva la característica innovadora de esos plantea-
mientos, pues en muchas ocasiones los programas en cuestión están relacionados 
con retos económicos domésticos y parten de un paquete de ayuda con condiciones. 
Adicionalmente, las actividades de estos dos países siguen siendo guiadas por una vi-
sión relativamente tecnicista del desarrollo, que corresponde al tipo de desarrollo que 
llevaron adelante estos países precisamente sobre esa base. Mientras otros actores “tra-
dicionales” en el área de cooperación se han distanciado de este enfoque, los países 
emergentes están plenamente comprometidos con esta estrategia y encuentran una 
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demanda africana inquebrantable a este respecto. Por lo tanto, la situación actual se 
parece a una reproducción del pasado a pesar de la ausencia del contexto pos-colonial 
que tanto critican. El caso de Brasil es iluminador en este sentido: las técnicas de cero 
labranza de tierras, que son una de las características del desarrollo de la agricultura 
brasileña (Ekboir, 2003), están siendo promocionadas por los técnicos brasileños 
convencidos de la utilidad de su transferencia a territorio africano, del mismo modo, 
que la labranza de tierras hace medio siglo por parte de los países industrializados12. 
Así que, a pesar de sus a�rmaciones de horizontalidad, parece que los países emer-
gentes no han logrado escapar a la tentación de transferir técnicas que funcionan en 
sus territorios sin adaptarlas al contexto local. En otras palabras, parece que están 
envueltos en la tentación de transformar las innovaciones de procedimiento (Schum-
peter, 1934), que requieren procesos complejos y de largo plazo, en innovaciones de 
productos que resulta en una simple diseminación de artefactos. 

Nuestro trabajo nos lleva a sugerir varias líneas de investigación con la intención 
de poner en relieve el compromiso de los países emergentes en relación con la coope-
ración para el desarrollo. El primero tiene que ver con el número creciente de países 
emergentes que se están involucrando en esta área, sea en África o en otros conti-
nentes. De hecho, aunque mencionamos Argentina en América del Sur, otros países 
en el Oriente Medio (Turquía) o Asia (Corea del Sur, India) están desarrollando 
acuerdos internacionales de cooperación bilaterales o trilaterales que necesitan estar 
documentados para entender de modo más claro el crecimiento del campo de la coo-
peración orientada al desarrollo. La segunda línea de investigación se pregunta cómo 
estos países emergentes, en sus interacciones con países menos desarrollados, orga-
nizan los dos modelos dominantes de desarrollo –agricultura familiar y agricultura 
comercial dirigida a los mercados mundiales– dentro de sus iniciativas. De hecho, 
esta aproximación brindaría un entendimiento más claro de las transformaciones 
que a escala mundial se están suscitando en los sistemas de producción agrícola, que 
se encuentran en el centro de los retos de la seguridad alimentaria a nivel global. 
Finalmente, sería bene�cioso mostrar cómo el campo del desarrollo encaja en otros 
foros de deliberación y acción: tanto en el sector privado como en la investigación 
cientí�ca. Las condiciones para asociar la investigación cientí�ca al desarrollo, o a 
la acción, provocan un animado debate dentro de las instituciones de investigación, 
mientras su aplicación en países emergentes es vista de otra manera hoy en día, a la 
luz del mundo globalizado (Losego y Arvanitis, 2008). Un análisis de la manera en 
que los países emergentes enfrentan esta relación brinda nuevos conocimientos sobre 
la ciencia y la cooperación en países desarrollados, pero también ofrece en una pers-
pectiva iluminadora de las acciones de los países industrializados.

12 Cabe recalcar que Francia, a través del Cirad y de la Agencia Francesa de Desarrollo, dieron un giro de 180 grados en 
este sentido y también han diseminado estas técnicas de cero labranza en África y Asia desde los años 1990 (Goulet, 
Vinck, 2012).
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Leticia Sabsay es investigadora de la Open University en el Reino Unido. Socióloga 
y doctora especializada en estudios de género, ha sido profesora adjunta de comuni-
cación en la Universidad de Buenos Aires hasta que dejó Argentina y desde entonces 
es también miembro del Instituto de Investigaciones de la Facultad de Ciencias So-
ciales Gino Germani y profesora invitada de diversas universidades. Es autora de Las 
normas del deseo. Imaginario Sexual y Comunicación (2009), libro que obtuvo el Pre-
mio Internacional de Comunicación Audiovisual Francisco Ayala; Fronteras Sexuales. 
Espacio Urbano, Cuerpos y Ciudadanía (2011) y ha co-editado, junto con Patricia 
Soley-Beltrán, Judith Butler en Disputa. Lecturas sobre la Performatividad (2012). 

Santiago Castellanos: Para ofrecer un contexto a los lectores, nos gustaría saber sobre 
tu trabajo más reciente. ¿Cuáles son tus enfoques actuales de investigación? 

Leticia Sabsay: Después de hacer mi carrera de postgrado en la Universidad de Bue-
nos Aires, donde trabajé fundamentalmente con narrativas de la identidad, multicul-
turalismo, procesos de formación de identidades, siempre atendiendo a la relación 
entre sexualidad y subjetividad, migré a España, donde me doctoré en Estudios de 
Género. En mi tesis doctoral desarrollé la noción de sujeto performativo a partir de 
la teoría de la performatividad genérica de Judith Butler y la teoría dialógica del dis-
curso de Mijail Bajtin para pensar procesos de formación de subjetividades políticas y 
sexuales en el contexto de Buenos Aires en la postdictadura. Desde entonces mi foco 



104

María Amelia Viteri y Santiago Castellanos, con la participación de Leticia Sabsay

ÍCONOS 47 • 2013 • pp. 103-118

d
iá

lo
g

o

de investigación consiste en desarrollar una crítica a la ontología liberal del indivi-
duo que, desde mi punto de vista, se encuentra en la base de cómo concebimos hoy 
al sujeto de las políticas sexuales. Esta es la tarea en la que me he embarcado como 
investigadora postdoctoral en la Universidad Libre de Berlín, primero, y más tarde 
como investigadora de la Open University en el Reino Unido.

El proyecto concreto en el que estoy trabajando ahora consiste en un libro que 
tiene por título El imaginario político de la libertad sexual, en el que estoy intentando 
pensar políticas sexuales que cuestionan los marcos liberales a partir de los cuales se 
discute hoy el problema de los derechos sexuales, mientras que pretendo profundizar 
en una crítica a los presupuestos liberales que se ciernen sobre el imaginario que te-
nemos del sujeto de la política en el marco del Estado democrático-liberal, haciendo 
foco en la intersección de sexualidad, etnia, cultura.

Santiago Castellanos: Tu trabajo interroga convincentemente las limitaciones de 
ciertos marcos jurídicos que se despliegan en los activismos sexuales alrededor del 
mundo. En dicho trabajo cuestionas la ciudadanía sexual, el sujeto de derechos se-
xuales, las ontologías liberales y cómo esas ontologías están implicadas en construc-
ciones liberales y hasta orientalistas de la subjetividad. Amplía estos argumentos y 
cuéntanos cómo operan en un contexto latinoamericano.

Leticia Sabsay: Bueno, la pregunta tiene muchas partes. Voy a tratar de ir contestán-
dola ordenadamente. Básicamente, la mía es una pregunta genealógica en sentido 
foucaultiano, esto es, la pregunta por las condiciones de posibilidad del surgimiento 
de verdades que asumimos como naturales o indiscutidas. Es partiendo de esta pre-
gunta por las condiciones de posibilidad de lo que nos es dado pensar, que intento 
cuestionar de alguna manera los marcos de inteligibilidad sobre los cuales opera la 
política hoy. En concreto, el origen de la investigación fue una pregunta muy sencilla 
que tiene que ver con pensar cómo fue el proceso por el cual, en alguna instancia de 
la historia reciente, el impulso por lo que en su momento se llamó liberación sexual o 
emancipación sexual, la cual supuso un des-anudamiento de una cantidad de tabúes 
y sobre todo un cuestionamiento radical de las normas sexuales, empezó a cruzarse 
con el discurso de los derechos. ¿Qué supone esa re-inscripción, y qué se ha ganado 
y qué se ha perdido en la traducción de aquellos ideales en el lenguaje de los dere-
chos? Y aún más, ¿cómo ha sucedido que este entrecruzamiento –a partir del cual la 
sexualidad misma empieza a concebirse como un derecho– se ha naturalizado de la 
manera en que lo hizo, y también se ha expandido globalmente? Hoy por hoy, noso-
tros hemos asumido de manera casi natural que la lucha por la justicia y la libertad 
sexuales es una lucha que se asocia directamente con el reconocimiento de derechos 
sexuales. Mi planteamiento es: bueno, esto no ha sido siempre así, y es precisamente 
la emergencia de ese escenario la que investigo. En cuanto al horizonte intelectual 



105

ÍCONOS 47 • 2013 • pp. 103-118

Dilemas queer contemporáneos: ciudadanías sexuales, orientalismo y subjetividades liberales

de esa indagación, me interesa considerar cuáles son las implicancias políticas de este 
proceso en la actualidad.

¿Quién es, o cómo se conforma este sujeto que tiene derecho a una sexualidad? 
¿Cómo ha tenido que transformarse la idea que tenemos de la sexualidad para que la 
sexualidad misma se haya convertido en un derecho? Estas son preguntas muy básicas 
que apuntan a re�exionar sobre los marcos de inteligibilidad de la lucha política que 
hegemoniza lo sexual hoy, la cual se basa en estas dos ideas: 1) la sexualidad es un 
derecho inalienable del sujeto y, 2) la posibilidad de una sociedad sexualmente más 
libre y más justa pasa por el reconocimiento de derechos sexuales. Estos dos postula-
dos involucran un montón de presupuestos sobre los que me interesa re�exionar en 
este libro que estoy escribiendo.

Esto no es nuevo, por otro lado. Tiene que ver con uno de los gestos críticos que 
parte de los movimientos queer y que la teoría queer articuló en su momento. Sin em-
bargo, la crítica que hizo la teoría queer a la versión liberal de las luchas sexuales quedó 
de algún modo sintomáticamente acallada, y hoy la coyuntura es otra completamente 
distinta. En las historias recientes de los movimientos de la disidencia sexual observa-
mos que sobre todo a partir de los años ochenta se da una in�exión en lo que fueron 
los frentes de liberación homosexual y podemos incluir aquí a las feministas lesbianas 
radicales, si bien esto depende y varía signi�cativamente de acuerdo a las localizaciones 
y los contextos. En tiempos anteriores, las luchas por la liberación o la emancipación 
sexual tenían otros horizontes, pero en los ochenta, en paralelo con el �n de la guerra 
fría y la caída del muro, empieza en determinados contextos –sin duda en el estadou-
nidense y el británico– el desarrollo del movimiento que hoy damos por sentado como 
LGBT, el cual comienza a articular su lucha en términos de demandas de derechos 
especí�cos y se construye bajo el paradigma de la democracia liberal.

Esto trae a colación la tensión entre derechos colectivos y derechos individuales, 
que es muy relevante. Pero en función de lo que a mí me interesa observar, el caso 
es que, más allá de esta tensión en torno de si se trata de la lucha identitaria de una 
minoría o si se trata de una lucha basada en los derechos individuales o incluso asen-
tada en la defensa de las libertades privadas, todas estas formas presuponen un marco 
democrático-liberal. Al �n y al cabo, tanto los marcos multiculturalistas como los 
que se basan en otro tipo de identidades minoritarias son la versión benevolente de 
cierto liberalismo. Por lo demás, en ambas situaciones se presupone un sujeto que 
sigue siendo en cierta medida autónomo (y aun de voluntad y conciencia), para el 
cual la vida sexual se concibe como transparente; y es en función de esta transparencia 
y en función de este autoconocimiento y control que este sujeto individualista arti-
cula ciertas demandas (sea el derecho al matrimonio u otro). En realidad, la versión 
neoliberal de este sujeto apunta más al sujeto terapeutizado o al sujeto que se concibe 
a sí mismo como si se tratara de una empresa personal. Este es un desplazamiento 
muy importante, que yo reviso también, pero lo que es clave tener en cuenta en este 
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contexto es que no hay un salto radical entre el sujeto liberal y el neo-liberal, sino una 
mutua implicación y, creo, uno y otro coexisten y se re-articulan entre sí.

Quiero dejar en claro que mi análisis no apunta a descali�car los derechos que se 
demandan. No se trata para mí de a�rmar que no deberíamos reclamar ese o aquel 
derecho, eso sería absurdo. Más bien, mi mirada está puesta en ampli�car la noción 
de justicia sexual allí donde su de�nición legal la limita. Se trata, en otra clave, de 
cuestionar el disciplinamiento y las exclusiones, las nuevas normas sexuales y las nue-
vas jerarquías que el paradigma liberal alimenta.

En cuanto a qué entendemos por derechos sexuales, en realidad, el de los derechos 
sexuales es un campo bastante complejo en el que en principio se incluyen también 
los derechos reproductivos y los de género, los cuales, de hecho, son centrales a la 
ciudadanía sexual (fundamentalmente para cismujeres y trans). La ciudadanía sexual 
involucra en realidad dos tipos de derechos. Por un lado, tenemos derechos especí�-
cos que son relativos a determinados colectivos y que implican una transformación 
fundamental de las normas de género y/o sexuales: derechos asociados a la capacidad 
bioreproductora de las cismujeres, por ejemplo el aborto, o a la descriminalización de 
la homosexualidad –pensemos en las leyes que aún penalizan la llamada sodomía–, 
el acceso a tratamientos de cambio de género o la demanda por el cese de las cirugías 
‘reparadoras’ realizadas a bebés intersex. Por el otro, hay una serie de derechos que 
tienen que ver con la extensión de derechos universales (sobre el género y la sexua-
lidad) a toda la población, independientemente de su orientación o sus preferencias 
sexuales o su identi�cación de género. Por ejemplo, el matrimonio igualitario o el 
matrimonio gay, como quieras llamarlo. El del matrimonio se puede entender como 
un derecho sexual (y en cierto sentido lo es también), pero en realidad de lo que trata 
es de la extensión de un derecho universal (que de universal tiene poco) a sectores de 
la población que quedan excluidos de ese derecho debido a su identidad sexual. La 
norma sexual del matrimonio no es una norma nueva; lo nuevo es que se extienda 
a sujetos no heterosexuales. Pero más allá de esta distinción, lo importante es que la 
ciudadanía sexual es un campo que no está claramente de�nido ni delimitado. No 
podría ser de otro modo, ya que depende de las mismas luchas y demandas que his-
tóricamente se van articulando.

Puesto de forma esquemática, y en función del tema que nos interesa en este 
contexto, podríamos decir que en sus orígenes, el movimiento queer planteaba bá-
sicamente tres cosas: en primer lugar, el movimiento denunciaba los peligros que 
implica reducir la lucha por la liberación sexual o la justicia sexual a una lucha por 
la inclusión de los “otros sexuales” en una ciudadanía prede�nida, con unas normas 
sexuales más o menos prede�nidas. Me estoy re�riendo a lo que se entendió como la 
crítica del movimiento queer a la normalización de la homosexualidad. El panorama 
es más complejo, desde luego, pero no me quiero extender. Evidentemente, acá está 
todo el tema del HIV/Sida y la división del movimiento G&L, entre “los otros sexua-
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les buenos” o normalizados, que se quieren integrar, que quieren ser incluidos dentro 
de la respetabilidad sexual y “los otros sexuales malos” o disidentes, asociados con 
una cantidad de prácticas sexuales que no serían demasiado “respetables” de acuerdo 
a esos cánones. Es en este contexto que surge el movimiento queer, como un movi-
miento crítico con respecto a la normalización de los disidentes sexuales.

El segundo punto sobre el que converge la crítica del movimiento queer es que 
la reducción de la lucha sexual a las demandas legales no da cuenta, o no puede ha-
cerse cargo, de la crítica y la transformación mucho más profundas que hace falta 
promover a nivel de las formaciones culturales y las instituciones sociales, donde la 
heterosexualidad es preconcebida como algo natural. Los objetos de la crítica queer 
serán las concepciones heterosexistas que están profundamente imbricadas en el ima-
ginario social y que conforman lo que entendemos por heteronormatividad. Es desde 
este lugar que el movimiento queer articula toda su estrategia de intervención directa 
y de crítica cultural a las instituciones sociales que con�rman y reproducen la norma 
heterosexual.

Finalmente, el tercer cuestionamiento que va a realizar el movimiento queer a esta 
suerte de “domesticación” de la lucha sexual es que la misma se con�gura en torno a 
políticas de identidad o de una lógica identitaria que �ja, naturaliza, cristaliza y fun-
damentalmente jerarquiza identidades sexuales claras y distintas. Los dos ejes centra-
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les de la crítica queer a las políticas de identidad son: 1) que este tipo de política obs-
taculiza la posibilidad de alianzas entre distintos colectivos o demandas y 2) que bajo 
esta lógica cada identidad sexual se convierte en una categoría ideal, un modelo, y 
por tanto queda sujeta a lógicas de poder que, de hecho, la disidencia sexual siempre 
ha criticado. Estas críticas cuestionan la función totalizadora de la dicotomía homo/
hetero y la tendencia a normalizar y jerarquizar a los sujetos según formas más y me-
nos aceptables, o formas más y menos legibles o reconocibles de encarnar cada una de 
estas identidades, para empezar a pensar en una idea que atienda a las contradicciones 
y, sobre todo, a la dimensión interseccional de la vida de la sexualidad y del género.

Mis consideraciones sobre la reestructuración de las luchas sexuales en términos 
de derechos sexuales están asociadas a esta línea crítica que, desde los años noventa, el 
movimiento queer viene haciendo a ese tipo de políticas en lo que tienen de normali-
zadoras. Mi crítica apunta, en particular, a revisar a este sujeto liberal, individualista, 
acabado en sí mismo, soberano y, en cierta medida, transparente para sí mismo, ya 
sea por vía del autoconocimiento o por vía de la autoconstrucción, que está en la base 
de cómo concebimos la posibilidad de politizar lo sexual; y al mismo tiempo, revisar 
la noción de sexualidad que presupone esta idea de sujeto de derechos sexuales. Mi 
intento por desnaturalizar la idea de que la sexualidad es algo que le pertenece a un 
sujeto individualizado, como un derecho ontologizado, remite a la crítica que histó-
ricamente hizo Foucault a la emergencia del dispositivo de la sexualidad en la moder-
nidad occidental, a partir del cual se con�gura todo un sistema de clasi�cación de los 
sujetos en función de sus prácticas sexuales y el cual está basado en la sobrevaloración 
de la sexualidad como el lugar de la verdad última del sujeto.

Mi punto es que, en cierta medida, todas las políticas que tienen que ver con la 
ciudadanía sexual no problematizan lo que la sexualidad tiene de dispositivo en sen-
tido foucaultiano. Es decir, reproducen y recon�rman la producción de este tipo de 
tipologías de especies sexuales que Foucault tanto criticaba, ya que, en este sentido, 
dan pie a una profundización no problematizada de la gubermentalización de lo se-
xual, es decir, re-a�rman y extienden la regulación del sujeto gracias a esa identidad 
sexual que el sujeto encuentra para sí.

El segundo punto que cuestiono, en línea con toda una crítica que ha surgido 
sobre todo en la última década, es que esta política liberal de derechos sexuales se ha 
ido expandiendo a lo largo y a lo ancho del mundo, y con ella se han expandido todos 
los presupuestos acerca de quién es este sujeto sexual y cuáles son las formas adecua-
das de politizar ciertos temas, con lo cual esta política ha asumido además un tinte 
imperialista. ¿Cuáles son las implicaciones, desde un punto de vista postcolonial, de 
trasladar el modelo democrático liberal a otros horizontes políticos? ¿Cómo opera la 
expansión de este modelo? Lo que vemos es que este modelo liberal se convierte en 
la medida universal a partir de la cual todos “los otros sujetos sexuales” tienen que 
medirse, y de este modo se rearticula una visión orientalista o colonialista de progreso 
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histórico. Bajo esta lógica, el norte occidental o el paradigma euronorteamericano da 
la medida del grado de avance de una sociedad en términos sexuales y en términos 
democráticos. A partir de ese punto de referencia autoinstituido, como era de prever-
se, los “otros” de ese norte occidental siempre quedan ubicados en el lugar de la falta 
o en una posición de “atraso”.

Santiago Castellanos: Entonces, este paradigma de derechos humanos rearticula 
una versión orientalista y colonialista bastante euronorteamericana que se posiciona 
como evaluadora de los grados de avance en derechos humanos alrededor del mundo.

Leticia Sabsay: Exacto. Se establece una línea de progreso histórico en la cual este 
paradigma se coloca en el presente histórico y, de este modo, se convierte en la meta a 
la que “los otros” deben llegar, porque de acuerdo con esta lógica orientalista o colo-
nialista, “los otros” siempre aparecen en falta con respecto a este punto de referencia, 
ya sea como atrasados, primitivos, subdesarrollados… Todas estas políticas que tiene 
que ver con intervención, educación, concientización, training, capacitación de los 
activistas para que desarrollen “sus” políticas sexuales, cuando están sostenidas en la 
idea de que la gente necesita ser capacitada o concientizada antes que en la solidari-
dad internacional y en las relaciones horizontales de aprendizaje mutuo, dan lugar a 
lógicas paternalistas, al punto de que en algunos casos incluso se podrían leer como 
formas de adoctrinamiento. Esto implica tanto a luchas de la disidencia sexual, a la 
potencialidad más radical que podrían tener, así como a la concepción que tenemos 
de lo político y de qué es lo democrático.

De hecho, en este contexto de sexualización de las fronteras que de�nen los con-
tornos del norte occidental –y cuando este se posesiona como el representante arque-
típico de lo democrático–, el signi�cante “democracia” se vuelve sinónimo de tole-
rancia, reconocimiento, inclusión, lo cual también es algo para preguntarse. ¿Cómo 
términos como “tolerancia” o “reconocimiento” están reformulando las ideas que 
tenemos acerca de qué es la igualdad, la equidad o la justicia?, ¿es este el horizonte de 
lo que podemos pensar como democrático? ¿o hay formas que sin dejar estos princi-
pios de lado articulan asimismo ideales democráticos más radicales?

Hoy vemos en distintos contextos latinoamericanos articulaciones de modelos de 
democracia o formas de reconstrucción política que de hecho ponen en cuestión los 
marcos de la democracia liberal. Hay un desafío que Latinoamérica le está plantean-
do a este modelo hegemónico que sostiene que la democracia es igual a democracia 
liberal. Sin embargo, también vemos que en muchos casos este desafío no se traslada 
al campo de las políticas sexuales. Lo que vemos es que en muchos contextos hay 
un salto y que, en el campo de las políticas sexuales, el modelo sigue siendo liberal a 
pesar de que en un contexto político más amplio, ese liberalismo está siendo cuestio-
nado o al menos reformulado.
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Creo que este modelo liberal del derecho limita el alcance de las políticas sexuales 
en cuanto a libertad y justicia se re�ere, pero también nos da una versión limitada de 
la política. Hace las dos cosas a la vez.

María Amelia Viteri: Tenemos la plataforma ideal para continuar con la segunda 
pregunta, que amplía lo que nos acabas de decir y trae la mirada a Latinoamérica, a 
la región, a Ecuador. Uno de los marcos que manejas para esta crítica hacia una co-
lonialidad convertida y que alimenta a uno de los términos que también manejas –el 
homonacionalismo– ha sido el orientalismo. ¿Cuáles serían los límites de este tipo de 
marco al trasladarlo a la realidad latinoamericana? 

Leticia Sabsay: Esa es una buena pregunta. De hecho, es una de las preguntas que 
me estoy haciendo y para la cual no tengo una respuesta acabada. Yo no diría que uso 
el marco del orientalismo, sino más bien cierto marco postcolonial para pensar estas 
cuestiones. Pero estoy pensando ahora en Edward Said.

Lo que sucede hoy es que lo sexual funciona como uno de los ejes principales 
desde los cuales se establecen las fronteras de lo democrático. Hoy suele suceder que 
la distinción acerca de qué contextos, qué países, qué localizaciones geopolíticas son 
más o menos democráticos se mide, cada vez más, en términos sexuales. La medida 
de cuán democrático es un régimen se traduce en cuán sexualmente democrático 
es ese régimen. En este sentido, hoy (como antaño, pero con un nuevo signo), la 
sexualidad continúa sirviendo para instaurar fronteras, ya sean éstas geopolíticas, eco-
nómicas o culturales, que, no casualmente, siguen la estela de los legados coloniales.

Cuando Edward Said analiza la obra de Flaubert, por ejemplo, nos muestra cómo 
Oriente era caracterizado por tener una sexualidad demasiado relajada y se de�nía 
como lo otro de una sociedad victoriana, sexualmente reprimida, y que se entendía a 
sí misma como respetable y recatada. Pero hoy nos encontramos con que los signos se 
han invertido. Occidente, o el Norte global, se de�ne en la actualidad, por el contra-
rio, como sexualmente liberado y ese otro que hace un siglo representaba la amenaza 
de la hiper-sexualidad, hoy ocupa el lugar de la hipo-sexualidad. Ese otro orientaliza-
do que antaño era el recipiente de una fantasía erótica que traspasaba los límites de la 
reprimida cultura sexual de Occidente, hoy es con�gurado arquetípicamente como 
reprimido, autoritario, intolerante en contraste con la supuesta libertad sexual que 
caracterizaría a Occidente hoy.

Las fronteras del “nosotros/ellos”, que en términos geopolíticos se asocian con la 
retórica de lo democrático, han venido sexualizándose de un modo particular, sobre 
todo a partir del impulso de “la guerra contra el terror”, inmediatamente después del 
11 de septiembre de 2001. En este escenario, “el otro” por antonomasia frente al cual 
se han venido construyendo estas fronteras es lo que imaginariamente se ha con�gu-
rado como “el Islam”, constituido como un ente monolítico asociado a la “amenaza 
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del fundamentalismo”, al son de la emergencia y la expansión de la islamofobia. Hay 
quienes dirán que con el declive de la Guerra Fría, lo que ha sucedido es que ese otro 
exterior que constitutivamente sirve a la rea�rmación “del mundo libre” ha cambiado 
de dirección, de Cuba a Afganistán. Lo cierto es que en esta nueva constelación, el 
paradigma del orientalismo se ha tornado muy relevante, si no central.

Fue a partir de esta coyuntura que me planteé la pregunta por el alcance del para-
digma de la orientalización para pensar estas cuestiones en un contexto más amplio: 
¿hasta dónde algunos aspectos de la lógica orientalizadora podrían servir al análisis 
de cómo se concibe el proceso latinoamericano de la última década? Efectivamente, 
el modelo tiene limitaciones. Por un lado, intentar analizar el fenómeno latinoame-
ricano bajo el paradigma del orientalismo, o por ponerlo de otro modo, tomar el 
paradigma del orientalismo como medida de todas las cosas. Esto supone, de alguna 
manera, recon�rmar la hegemonía de ciertos centros de producción del conocimien-
to, y esto es algo que, como intelectuales, deberíamos, como mínimo, cuestionar. 
Por otro lado, si entendemos la lógica del orientalismo, siguiendo a Said, como el 
proceso por el cual se construye un Oriente como una entidad que representa lo otro 
de Occidente, y por tanto como el elemento constitutivo de Occidente, concebido 
como una totalidad, podemos observar ciertas a�nidades en la determinación del 
Norte occidental en relación con el Sur global. Si el orientalismo da cuenta de aquella 
lógica que, en sentido amplio, primero, establece una diferencia ontológica entre un 
Oeste y un Este o entre un Occidente y un Oriente; segundo, asume que “ese otro” 
es por de�nición culturalmente inferior y, tercero, con�gura a ese otro orientalizado 
como el repositorio de todas las características negativas que describen aquello que 
Occidente no es, o mejor dicho, no quiere ser, podemos observar que, con matices, 
hay una lógica cultural que observa características si no similares, al menos paralelas. 
En este sentido, creo que el paradigma de Said es de gran utilidad.

Si bien Said se re�ere a la producción de Oriente en el contexto de la expansión 
colonial de Inglaterra y Francia, luego trabaja el desplazamiento que supone la hege-
monía de Estados Unidos en el siglo XX. En ese contexto, una puede notar que hay 
una lógica de la colonialidad que, de hecho, se re-articula en el escenario postcolonial 
más tarde e incluso con respecto a otras con�guraciones de fronteras, ya sea que ese 
otro sea Oriente, el Sur o los pueblos originarios. Una puede ver lógicas culturales 
que observan muchas reminiscencias con la lógica orientalista, por ejemplo en el caso 
de Europa, con respecto a su sur mediterráneo y los estereotipos que se construyen de 
Portugal, Italia, Grecia y España, como los rezagados de Europa, como culturas más 
tradicionales (esto es, menos avanzadas) o más religiosas (en un contexto donde lo 
secular opera como signo de modernidad y progreso); pero también al interior de las 
fronteras nacionales, sea el caso de España e Italia, y sus divisiones internas norte/sur. 
Y algo similar sucede con respecto a la historia de España en Latinoamérica. Si una 
entiende ese proceso de “orientalización” como una forma en la que se materializa la 
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colonización y la neo-colonización, yo creo que, con recaudos, el dispositivo teórico 
que despliega Said es absolutamente pertinente y útil para analizar otro tipo de reali-
dades. Desde luego, este modelo no es su�ciente, porque esos procesos culturales no 
se agotan en esa lógica, pero es útil.

Lo que Said pensó en términos de Orientalismo sirve para pensar en términos 
de colonialidad, y más. Si la orientalización cultural implica una lógica por la que 
se de�ne a ese otro contextualmente como un otro ontológico, tanto espacial como 
temporalmente, lo que Said nos propone es desarticular esa formación, señalando 
lo que está en juego en ella. Cuando nosotros a�rmamos que “Occidente tal cosa 
o tal otra”, o hablamos sin demasiados prolegómenos del “pensamiento occidental” 
o “la modernidad occidental” ponemos a circular un signi�cante –Occidente– de 
tal modo que, sin quererlo quizás, terminamos rei�cando y con�rmando la imagen 
ideal de Occidente y, de este modo, recon�rmamos, a pesar de nosotras mismas, las 
hegemonías que queremos cuestionar. Para cuestionar esas hegemonías me parece 
más útil prestar atención a las recomendaciones de Said, antes que descartarlas como 
geo-culturalmente no pertinentes. Cuando hablamos de “modernidad occidental”, 
¿nos referimos al legado del liberalismo, al republicanismo de la revolución francesa, 
al legado del idealismo alemán? ¿A una conjunción sui generis de varios elementos? 
¿Qué imágenes sobredeterminan lo que entendemos, casi espontáneamente, como 
ese legado? ¿Entra en esa modernidad occidental la historia del Estado español o la 
experiencia de la modernidad española? Cuando nos referimos a la hegemonía de los 
paradigmas euronorteamericanos, ¿de qué Europa estamos hablando?, ¿incluimos en 
esa Europa al este europeo y lo que fue en su momento parte del bloque soviético, o 
al sur europeo, cuando históricamente estos países fueron orientalizados como el otro 
de la Europa occidental y del norte?

Lo que vemos es una rearticulación constante de la fantasía de un norte occi-
dental, el cual se va reconstruyendo y recon�gurando de acuerdo a los contextos 
históricos y a los pasados coloniales, pero también de acuerdo a los temas que están 
en discusión. Ese Norte global de�nirá sus fronteras de forma distinta en función 
de si hablamos de políticas de explotación económica, de índices internacionales de 
salud o educación o de intervenciones militares. Es para pensar críticamente estos 
desplazamientos geopolíticos en función de lo que está en juego para lo que te sirve 
justamente el marco de Edward Said. Hoy hablamos de Norte global y de Sur global, 
y éstas también son categorías problemáticas o, si se quiere, esquivas, inestables, que 
en general cumplen distintas funciones políticas.

Creo que podríamos analizar, como una modalidad de orientalismo político, la 
forma en que, por ejemplo, la mayoría de los principales medios periodísticos euro-
peos desmerecen las experiencias políticas latinoamericanas hoy, caracterizándolas 
como antidemocráticas o fenómenos peligrosamente populistas –con todas las con-
notaciones que tiene la noción de populismo en Europa en función del fascismo y 
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la segunda guerra mundial–. Estos discursos periodísticos, pero también políticos, 
siguen esa lógica: estas experiencias democráticas de Latinoamérica son cali�cadas 
como políticamente irrelevantes para pensar el horizonte de lo democrático, es más, 
son catalogadas como una amenaza a la democracia. La retórica imperante es que 
estos son estados que aún tienen que aprender a ser democráticos. La idea de su han-
dicap es que son democracias jóvenes; es decir, “sin experiencia”; es un discurso que 
replica en muchos tópicos característicos de la lógica del orientalismo político.

María Amelia Viteri: Tu respuesta nos lleva a esa división tan marcada hoy en día 
por diferentes tendencias e ideologías ¿por qué post-colonial y no de-colonial?, ¿por 
qué, dentro del contexto que estamos viviendo en Ecuador y en la región, un marco 
postcolonial podría ser más productivo?

Leticia Sabsay: Creo que en su momento, cuando Walter Mignolo escribe �e Dar-
ker Side of Renaissance, que se publica en 1995, pero que también está en el ambiente 
cultural de esa época, en las preocupaciones de Aníbal Quijano o incluso de Enrique 
Dussel, el giro decolonial supuso una intervención muy válida y necesaria. En el 
caso de �e Darker Side, Mignolo pone en cuestión las historias hegemónicas de la 
modernidad y discute la periodización que se desprende de esa narrativa en la que la 
experiencia colonial inglesa y francesa era hegemónica. Esa es una intervención muy 
importante.

Ahora bien, la idea de que los estudios postcoloniales no pueden hacer una crítica 
radical de las implicancias de la colonialidad porque forman parte del giro postmo-
derno o postestructuralista y, en ese sentido, son entendidas como parte del para-
digma occidental hegemónico del momento, me parece más problemática. La idea 
de una posición en cierto sentido decolonial, ya sea en la línea de Walter Mignolo, 
en la de Ramón Grosfoguel o en la de Boaventura de Sousa Santos, con todas sus 
diferencias, tiende a reforzar la idea de que hay una diferencia ontológica entre esa 
modernidad occidental, que es objeto de crítica, y su otro. Es desde ahí que se puede 
sostener, en cierto modo, que el paradigma postcolonial es cómplice de la hegemonía 
del paradigma moderno (o para el caso, postmoderno) occidental.

Mientras que el acento de los postcoloniales está puesto en que estos dos mundos 
se co-constituyen1, el espíritu decolonial mantiene una tensión no siempre clara-
mente resuelta entre la coconstitución y la diferencia ontológica entre la modernidad 
occidental y su otro. Es en medio de esta tensión que surge la marca característica 
de la posición decolonial, en oposición a la postcolonial; a saber, su apuesta por 
una posición de exterioridad desde la cual realizar una crítica radical o establecer un 

1 Lo cual no quiere decir que no haya relaciones de dominación o de hegemonía entre estos dos universos, sino simple-
mente que no se puede considerar uno sin el otro, y que tal constelación se rearticula constantemente con�gurando 
múltiples posiciones en el marco de la postcolonialidad.
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contradiscurso absoluto con respecto a esa modernidad. Las posiciones decoloniales 
descansan, en este sentido, en una visión más bien dicotómica de los procesos históri-
cos, con dos actores centrales: hegemónicos y subalternos, dominantes y dominados, 
sí mismo y otro. Supongo que en estas genealogías también podemos intuir algo 
del clima epocal: la herencia y la reformulación del marxismo así como de nociones 
de transformación social totalizadoras o de quiebre revolucionario a la luz de los 
cambios de la época, la tensión entre los estudios subalternos y los postcoloniales, la 
estela dejada por los teóricos de la dependencia, por mencionar algunos aspectos de 
la historia intelectual latinoamericana.

Me parece que tanto en la idea de una epistemología de la exterioridad como 
la que propone Mignolo o en lo que Boaventura de Sousa Santos entiende como 
epistemologías del Sur, sobrevuela la asunción, en general implícita o no del todo 
reconocida, pero necesaria a cada uno de los esquemas teóricos que estos autores pro-
ponen, de un corte radical entre estos dos universos, así como cierta idea de pureza de 
esta otredad. Pero, ¿dónde, cómo encontrar esa otredad pura, no contaminada por la 
modernidad occidental? Uno de los problemas clave que se le plantea a la perspectiva 
decolonial surge, precisamente, en torno de esa pureza que puede aparecer, no en la 
obra de estos autores necesariamente, pero en el tipo de investigación que la perspec-
tiva decolonial promueve, en pasados de precolonización misti�cados y aún depen-
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dientes del relato de la colonización, ya que de hecho estos pasados son en sí mismos, 
por de�nición, inaccesibles. Esta mirada da lugar, en algunos casos, a una suerte de 
reedición nativista y esencialista de pasados puri�cados previos a la colonización, o 
a un nativismo que congela el pasado y niega a ciertas tradiciones culturales su pro-
pia historia de transformación, cambio, hibridación. El valor asignado a un origen 
congelado y un pasado idealizado conjuntamente con la denegación de la historia de 
esta otredad es un movimiento problemático, por cuanto es en sí mismo, de hecho, 
un gesto que repite la lógica colonizante, rearticulando lo que en su momento fue un 
esencialismo a secas en la forma del esencialismo cultural o epistemológico.

Esta forma de esencialismo cultural o epistemológico, como yo lo llamo, es sutil. 
Cualquier decolonial admitirá sin demasiados problemas que tal pureza no existe, y 
que en realidad esa idea de otredad pura es el producto de la colonización misma, 
pero el movimiento siguiente consistirá en encontrar una posición contracultural ca-
paz de articular una ruptura radical y absoluta, una alternativa total a la modernidad 
occidental. La idea es que la misma historia de dominación y de exclusión ha creado 
un exterior (el de los excluidos tout court), y que es desde ese exterior que puede 
pensarse una epistemología otra. En este sentido es que considero que la posición 
decolonial reproduce la diferencia ontológica, entendida –postmodernidad median-
te–como epistemológica; de acuerdo a ese esquema la experiencia colonial habría 
creado una relación de exclusión tal, que hoy podríamos encontrar el legado colonial, 
por un lado, y la pureza de la contracultura del otro colonizado, por el otro. ¿Dónde 
podemos encontrar, o mejor dicho, bajo qué condiciones se puede con�gurar ese otro 
radical puro, o ese contraparadigma no contaminado por la modernidad occidental y 
que por tanto tendría la capacidad de cuestionar las bases más profundas del paradig-
ma hegemónico?, ¿cómo pensar ese afuera?, ¿dónde está ese afuera? Resulta que ese 
afuera, en ese estado de pureza ideal, no está en ningún lado.

La pregunta que a mí me interesa plantear no es cómo “inventar” ese afuera, mien-
tras más puro, más otro. En este contexto postcolonial, que supone además una recolo-
nización constante, una rearticulación del legado colonial que no cesa, mi pregunta es 
cómo construir un marco teórico-político que nos permita pensar, cuestionar, criticar, 
deconstruir la rearticulación de esta hegemonía, la cual es de�nitoria de la condición 
postcolonial. Esa es una pregunta distinta, ya no se trata de ir a buscar un afuera ni de 
dar por sentado que ese afuera va a ser, por de�nición, el lugar de la crítica más e�caz, 
sino de entender cómo esta hegemonía se rearticula, reproduciéndose en formas más 
sutiles. Teniendo en cuenta la co-constitución de estos mundos, que es una co-constitu-
ción que no se dio de una vez y para siempre, sino que continúa a lo largo de la historia, 
y es un proceso que vivimos hoy, la cuestión para mí consiste en ver cómo desde la 
postcolonialidad se articulan posiciones que intentan dislocar ese mapa.
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María Amelia Viteri: Yo creo que esto nos mueve a nuestra última pregunta, preci-
samente alrededor de teorías “traídas del Norte” y sus implicaciones no solo en este 
Sur. Pregunta que también está relacionada con lo que acabas de decir y con lo que 
viste por ti misma cuando estuviste en Ecuador. Ecuador es un caso, como otros en 
Latinoamérica, en el que existe esa preocupación alrededor de lo queer, no solo como 
término sino como marco analítico y crítico, que debido a su origen anglosajón y a 
la intraducibilidad del término se interpreta como extraño al contexto local, poten-
cialmente colonizante y tendiente a desplazar otras formas más “auténticas” de inter-
vención y activismo. Sabemos que esta preocupación no es nueva, sino que emerge 
desde que se formulan los estudios queer como un cuerpo teórico-crítico. ¿Cómo te 
posicionas tú frente a esas discusiones, teniendo en cuenta el contexto latinoamerica-
no e incluso transnacional en el que se desenvuelve tu trabajo?

Leticia Sabsay: Antes que nada, creo que necesitamos poner al signi�cante queer 
entre signos de pregunta y no dar por sentado lo que ese signi�cante signi�ca. Ese sig-
ni�cante tiene ya más de dos décadas de historia y de historia transnacional además.

Se trata de un signi�cante que describe un campo de estudio, un marco analítico, 
también en algunos casos lo queer se entiende como una metodología y, �nalmente, lo 
queer evoca una forma de activismo y unos principios o ideales. Uno de los primeros 
problemas con los que yo me enfrento en un marco de investigación transnacional, por 
mi propia condición diaspórica y por estar trabajando y operando en distintos marcos 
regionales, es que muchos de estos debates se plantean dando por sentado que todos es-
tamos hablando de lo mismo y la mayor parte de las veces esto no es así de modo alguno.

Ya me referí a algunas de las claves de lo que para mí sigue siendo válido dentro 
de la perspectiva queer, y a las críticas que yo rescato de esta perspectiva para pensar 
problemas contemporáneos, así que no volveré sobre ello. Pero quiero insistir en que, 
siguiendo esos principios de interseccionalidad, anti-normativización y política de 
coaliciones a los que hice alusión anteriormente, desde mi punto de vista, lo queer 
abre la posibilidad de desarrollar lógicas de solidaridad transnacional no paternalistas. 
Y esto es crucial para pensar políticas sexuales hoy.

Desde esta perspectiva queer, una de las cuestiones centrales consiste en oponerse 
a toda normativa que pretenda discriminar quién pertenece a una categoría y quién 
no pertenece, y cuestionar las condiciones que hay que cumplir para ser incluida en 
una categoría u otra. En esta clave, lo que viene también a plantear la crítica queer que 
yo de�endo es que la normalización de las identidades, ya sean estas hetero, homo, bi 
o trans, es una normativización que se da también en términos raciales, culturales y 
de clase. De modo que la lucha por la justicia sexual no puede estar disociada de las 
luchas antirracistas, anticoloniales y, en general, por la justicia social. Lo que está en 
el horizonte de esas luchas que se de�nen como queer es un horizonte de libertad que 
no puede separarse del ideal de la justicia social y la igualdad.
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Ahora bien, también es cierto que el movimiento queer se ha expandido expo-
nencialmente y también se ha institucionalizando, volviéndose cada vez más y más 
identitario. El signi�cante queer circula en distintos contextos y muchas veces es ho-
mologable o se usa incluso como sinónimo de gay o lesbiana, lo que produce mucha 
confusión. Se observa también el uso de lo queer como descriptor de una comunidad 
que reniega de cualquier posición canónica y donde se aglutinan todos los otros disi-
dentes sexuales que no encajan en alguna de las otras categorías más formalizadas. A 
estas posibilidades se suman asimismo ciertas versiones liberales de lo queer desde las 
que se asume una posición extremadamente voluntarista “en contra de las etiquetas”, 
como si a fuerza de voluntad aislada y soberana se pudiera decidir participar o no en 
el campo de las clasi�caciones sociales de forma solipsista. Esta última es una visión 
muy ingenua y muy poco crítica de cómo funciona el poder en el campo social, que 
tiene poco que ver con lo que yo entiendo por queer.

En medio de esta polisemia y diseminación, lo queer encuentra una resistencia 
muy fuerte en ciertos movimientos cuyas reivindicaciones centrales tienen que ver 
con la visibilización y con la reivindicación de una identidad, los cuales son muy 
fuertes en el contexto latinoamericano. Estos grupos critican lo queer porque lo en-
tienden como “la policía de la identidad”, como me dijo una vez un asistente a un 
congreso. En este caso, el rechazo de lo queer no tiene que ver con lo que puede tener 
de colonizador, sino con el hecho de que cuestionaría toda política de identidad po-
sible. Este tipo de resistencia a lo queer ha sido desde siempre muy fuerte en el caso 
del feminismo español, por ejemplo.

El caso es que tenemos distintas versiones de lo queer y distintas formas de cir-
culación de lo queer. Y creo que esto es un indicador de su potencial para habilitar 
procesos de traducción cultural. La confusión y la imposibilidad del diálogo surgen 
cuando negamos la inestabilidad del término queer y partimos del supuesto de que 
se trata de un campo �jo de signi�cados. Una situación de confusión y obturación 
del diálogo que se agudiza aún más cuando los signi�cados atribuidos a lo queer son 
completamente distintos, cuando no impregnados de prejuicios, entre las distintas 
voces del debate. En estas condiciones este tipo de debates dan lugar a una serie de 
malentendidos tremendos, y creo que muchas veces es desde ese lugar de desconoci-
miento o de congelamiento del signi�cado de lo queer que surge ese temor en torno 
de su potencial colonizador.

Creo que la intraducibilidad del término, a nivel del signi�cante–queer no es lo 
mismo que raro, o torcido, etcétera–es una ventaja, porque señala el origen del tér-
mino, y en este sentido no niega su historia, no olvida su legado; diría que en este 
sentido es un signi�cante muy postcolonial. Al mismo tiempo, creo que en la medida 
en que lo queer evoca aquello abyectado, aquello que ha sido excluido de un orden 
social, así como un horizonte de resistencia a toda forma de exclusión o de abyección, 
sin por ello darle un contenido especí�co a esa resistencia, lo queer se presta e incluso 
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solicita ser re-apropiado, resigni�cado, iterado, en pos de un cuestionamiento perma-
nente de los límites de los propios paradigmas con los que operamos, invitándonos 
de este modo, como diría Butler, a un proceso incesante de traducción cultural. 
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Resumen
Este artículo repasa el análisis de Pierre Clastres sobre lo que él llamó “sociedades contra el Estado” 
y su objetivo es provocar una discusión sobre la manera en que la teoría política occidental pensó 
la noción de diferencia. En primer lugar, el artículo muestra la manera en que Clastres invirtió la 
idea de carencia en los pueblos que estudió y, en lugar de presentarlos como sociedades a las que le 
faltaba algo (fe, rey, ley), los presentó como sociedades contra el Estado. En segundo lugar, el ar-
gumento presentado discute la idea de Clastres de la política como matriz de toda diferencia. Para 
él, la política opera sobre los límites del demos, de�niendo cuáles son las diferencias que pueden ser 
legítimamente articuladas dentro de la comunidad. Finalmente, el artículo propone brevemente 
una manera en la que el análisis de procesos políticos contemporáneos, como el populismo lati-
noamericano o los movimientos de indignados en Europa, podrían bene�ciarse de la concepción 
que Clastres tenía de la política y la diferencia.

Descriptores: diferencia, política, Pierre Clastres, carencia, pueblo. 

Abstract 
�is article addresses Pierre Clastres’ analysis of what he called “societies against the State”. Its goal 
is to engage in a discussion of the way in which Western political theory considered the notion of 
di�erence. First, the article shows the way in which Clastres deals with the idea of lack among the 
peoples he studied. Instead of presenting them as societies lacking something (faith, king, law), 
he describes these peoples as societies against the State. �en, the article tackles Clastres’ idea 
of politics as the matrix for all di�erences. For him, politics operates on the limits of the demos, 
de�ning which di�erences will be legitimately articulated within the community. Finally –and 
brie�y–, the article puts forward a way in which the analysis of contemporary political processes 
like Latin America populisms or the Indignants Movement in Europe could bene�t from Clastres’ 
conception of politics and di�erence. 

Key words: Di�erence, Politics, Pierre Clastres, Lack, People.
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¿Por qué Clastres?

¿Cómo es que un antropólogo dedicado a estudiar sociedades, algunas nómades, en 
la selva amazónica de Paraguay, Brasil y Venezuela, puede contribuir a comprender 
mejor la política tal como se la piensa en occidente? La contribución de Clastres tiene 
una arista signi�cativa que se desprende de sus análisis sobre las nociones de política, 
poder y autoridad. Su conclusión es que el poder no tiene por qué ser pensado como 
algo naturalmente ligado a la creación-recreación de una esfera de la autoridad situa-
da por encima de la vida comunitaria. 

De esta a�rmación inicial se desprende una serie de consecuencias que, desde el 
punto de vista propuesto aquí, tiene efectos sobre la forma occidental-moderna de 
pensar y analizar las relaciones políticas. Este artículo tiene como objetivo rastrear 
esos efectos en dos sentidos. El primero referirá a la posibilidad de pensar la noción 
de diferencia1 de manera distinta a la que lo ha hecho la tradición moderna. El segun-
do de esos sentidos se deriva del anterior, pues del trabajo de Clastres se desprende 
una mirada diferente sobre la política en tanto fuerza uni�cadora de la comunidad, 
ya no en términos de domesticar diferencias, sino en términos de identi�car los lí-
mites del demos, sobre la de�nición de quiénes son parte del demos y sobre cómo 
se de�ne su pertenencia2. Para él, es la política, en tanto actividad que opera sobre 
los límites de la vida comunitaria, la que constituye las diferencias legítimas y no la 
existencia de diferencias la que hace necesaria la política. La política para Clastres es 
la matriz de toda diferencia. 

En este sentido, la experiencia política contemporánea devela toda una serie de 
manifestaciones en las que precisamente se ponen en juego esos límites. Las expe-
riencias de�nidas como populistas en América Latina o las manifestaciones europeas 
de la indignación frente al fracaso social de las políticas �nancieras neoliberales son 
todos ejemplos en los que los límites del demos legítimo se problematizan y se po-
nen en cuestión. En el caso latinoamericano, los populismos clásicos (Vargas, Perón, 
Cárdenas) y los contemporáneos (Morales, Correa, Chávez) han sido considerados 

1 La diferencia, como se tratará más adelante, ha sido entendida en la teoría política occidental moderna como resul-
tado de una carencia que provoca la emergencia de una particularidad. El argumento presentado aquí entiende a la 
diferencia como la expresión de una particularidad, pero plantea que no es la emergencia de la misma la que fuerza 
la necesidad de la política, sino que es esta última la que funciona como matriz de las diferencias, ubicándolas en una 
determinada distribución de lugares sociales dentro del espacio comunitario.

2 Desde el punto de vista sostenido aquí, una comunidad se constituye a partir de la existencia de un límite identitario 
que distingue a un colectivo de otro. Es decir, una comunidad es una colectividad de�nida por una frontera que cons-
tituye una externalidad. A su vez, al interior de toda comunidad existen fronteras o límites internos que demarcan una 
distribución de lugares sociales. Esa frontera interna a la comunidad opera distinguiendo un lugar, el demos, en el que 
se encuentran aquellas voces que pueden poner el mundo comunitario en palabras, dándole así forma y contenido a ese 
mundo. Esto implica entonces que existen otras voces dentro de esa comunidad que no son tenidas en cuenta al momen-
to de la de�nición de eso común. Para mayor especi�cidad puede verse la noción de parte-sin-parte de Rancière (1996) 
y la noción de heterogeneidad social de Laclau (2005). En Barros (2009) se asocian ambas nociones en la dirección del 
argumento sostenido en este trabajo.
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importantes en tanto han generado una signi�cativa ampliación de derechos para 
sectores cuyas demandas, hasta ese momento, no habían sido contempladas como 
demandas legítimas a ser tenidas en cuenta por la vida comunitaria. Estas articula-
ciones populistas de la comunidad han representado una ampliación de los límites 
que distinguían a quienes podían legítimamente poner el mundo comunitario en 
palabras de quienes no contaban con esa capacidad. Tener derechos implica tener 
la capacidad de poder reclamar legítimamente esos derechos y esto es precisamente 
lo que venían y vienen a reconocer los populismos clásicos y contemporáneos. Los 
movimientos de indignados en Europa representan una lógica similar. En este caso, la 
ampliación del demos se produce por una serie de demandas que son presentadas por 
el discurso tecnocrático dominante como demandas que ignoran el rol desempeñado 
por el capital �nanciero y el funcionamiento del mercado de capitales. De esa manera 
son presentadas como voces que no tienen nada para decir sobre los problemas que 
sufren. El discurso consensual de las democracias europeas silencia estas demandas 
presentándolas como simples respuestas atávicas y retrógradas a la crisis. La movi-
lización indignada rompe precisamente con ese lugar subordinado que el discurso 
tecnocrático le asigna, ocupando espacios que no le corresponden. En los dos casos, 
tanto en el populismo latinoamericano como en las movilizaciones indignadas, se 
encuentran modi�caciones del demos legítimo. La distribución y jerarquización de 
lugares sociales que supone todo orden político se ven trastocadas por sujetos que 
se salen del lugar que legítimamente les corresponde. La antropología de Clastres 
difícilmente brinda respuestas directas a estos interrogantes de la ciencia política con-
temporánea. Sin embargo, un repaso de sus argumentos en relación con la noción de 
diferencia permite un acercamiento distinto a la política que puede dar mejor cuenta 
de estos procesos políticos que hasta ahora han sido condenados, tanto por enfoques 
que parten de presupuestos democrático-liberales, como por aquellos que lo hacen 
en términos cívico-republicanos. 

Este artículo comienza entonces con un repaso de los argumentos de Clastres en 
relación con los dos efectos mencionados para, �nalmente y de forma breve, esbo-
zar un acercamiento teórico distinto a la manera en que la antropología y la ciencia 
políticas se han acercado a la construcción de un pueblo y una política que pueda 
denominarse popular.

La inversión de la carencia

Para Clastres, hablar de una sociedad sin Estado para referirse a los pueblos amazóni-
cos3 implicaba un juicio de hecho que ocultaba un juicio de valor, el cual presuponía 

3 Para un detalle del trabajo etnográ�co que Clastres llevó adelante en Paraguay, Venezuela y Brasil, entre 1963 y 1974, 
véase Abensour (2007a: 51-53). Me re�ero a los “pueblos amazónicos” en tanto es el propio Clastres quien así los 
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que las sociedades primitivas eran sociedades incompletas4. La razón de este tipo de 
juicios partía de una premisa etnocéntrica que hacía “imposible pensar la sociedad sin 
el Estado” ya que el Estado o�ciaba como el destino de toda sociedad (Clastres, 2008: 
161). Este etnocentrismo asumía que la historia tenía un sentido único y que toda 
sociedad estaba condenada a recorrer esa historia a través de precisas etapas que lleva-
ban de la barbarie a la civilización, de la simpleza a la complejidad. Las referencias a 
estas sociedades estaban hechas en función de lo que a la vista de Occidente eran sus 
carencias, sociedades sin Estado, sin escritura, sin historia, etc. En palabras de los in-
vasores europeos, estas eran sociedades “sin fe, sin ley, sin rey” (Clastres, 2008: 174).

Ahora bien, para Clastres estas sociedades tenían una característica relevante: 
no producían excedentes. La antropología clásica, según él, había presentado a las 
sociedades primitivas como economías de subsistencia (Clastres, 2008: 162). Esto 
estaba ligado a dos argumentos, muchas veces implícitos y que se contradecían. Se 
argumentaba que estas sociedades no producían excedentes, por una parte, por su 
incapacidad tecnológica y, por la otra, por la natural desidia y falta de voluntad de sus 
miembros de dominar la naturaleza. Es decir, para esta antropología estas sociedades 
no estaban sometidas al imperativo occidental de lograr un dominio absoluto de la 
naturaleza5. Según Clastres, esta caracterización no se debía a una supuesta jerarquía 
tecnológica de occidente, ya que la técnica debía ser pensada como un procedimien-
to para asegurar el dominio de la naturaleza en relación con las necesidades de un 
determinado grupo. En las sociedades primitivas se daban efectivamente los medios 
para realizar ese �n.

Repasando las conclusiones de investigaciones propias y ajenas, Clastres mostró 
que en realidad estas personas no dedicaban la mayor parte del tiempo a conseguir 
los recursos para reproducir la vida. Ellos aseguraban la supervivencia “al precio de 
un tiempo de actividad notablemente corto” (Clastres, 2008: 166). Esto signi�ca 
que disponían de tiempo para acrecentar la producción de bienes materiales, podrían 
haber acumulado excedente de haberlo querido o necesitado, pero no lo hacían. Es 
más, con base en esta constatación Clastres propuso la posibilidad de generalizar el 
argumento de forma tal que esta idea se transformó en el presupuesto de su noción 
de sociedad contra el Estado. “Siempre es por la fuerza que los hombres trabajan más 
allá de sus necesidades. Precisamente esa fuerza está ausente del mundo primitivo, 
la ausencia de esta fuerza externa de�ne incluso la naturaleza de las sociedades pri-
mitivas” (Clastres, 2008: 166). Esa fuerza no era otra cosa que “el poder de forzar, 
la capacidad de coerción” que Clastres identi�có en el poder político. No generaban 

referencia cuando los compara con los pueblos andinos-incaicos.
4 Se utiliza la noción “primitiva/o” para seguir el uso del propio Clastres, lo cual no implica, como se puede concluir a 

partir de la lectura de sus trabajos, un juicio de valor sobre la noción de progreso o civilización.
5 Imperativo que está presente en el pensamiento de autores como Descartes y Locke. En ellos, se encuentra casi una 

obligación moral respecto al dominio de la naturaleza, que en Descartes se plantea por primera vez y en Locke se 
transforma en la inevitabilidad de la apropiación. Clastres identi�ca el proyecto cartesiano pero no menciona a Locke.
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excedente porque no había poder político externo al cuerpo comunitario que forzara 
tal actividad. Para Clastres, la resistencia a generar excedente tenía como �n evitar 
el trabajo alienado. Como bien señala Abensour (2007a: 55), a través del trabajo 
etnográ�co Clastres re�exionó sobre una serie de categorías caras al marxismo, como 
la noción de trabajo y el análisis sobre el surgimiento del Estado. Para él, la desigual-
dad que suponía el trabajo (alienado) apropiado por un tercero no se originaba en el 
surgimiento de la división social del trabajo como en Marx, sino en la aparición de la 
división del poder político6.

La división primaria y primordial en una comunidad determinada no era entonces 
la división social del trabajo, sino la división política del poder social. En esta última 
residía, además, el origen de la desigualdad. En palabras de Clastres, la desigualdad en 
el interior de una comunidad se producía “cuando la regla igualitaria de intercambio 
deja de constituir el ‘código civil’ de la sociedad, cuando la actividad de producción 
tiende a satisfacer las necesidades de los demás, cuando a la regla del intercambio la 
sustituye el terror de la deuda” (Clastres, 2008: 168). En las sociedades amazónicas 
esa posibilidad era exorcizada evitando la aparición de aquello “que está destinado a 
matarla[s]: el poder y el respeto al poder” (Clastres, 2008: 169). Es por esto que es 
más apropiado decir que las sociedades amazónicas son sociedades contra el Estado y 
no simplemente sociedades sin Estado. 

Ahora bien, lo incisivo del argumento de Clastres sobre el trabajo alienado saca a 
la luz una problemática que no ha sido tratada por la teoría política de forma siste-
mática: el surgimiento de diferencias. ¿Cómo se entiende y qué se asume al pensar la 
noción de diferencia para dar cuenta de la existencia de particularidades políticas?7 
Clastres aprecia que las diferencias se derivan de la forma que adquiere la comunidad 
misma, en contraposición con el relato de la teoría política occidental moderna sobre 
el origen de las sociedades políticas, en el que la diferencia aparece siempre como 
efecto de las carencias que se aprecian en el contacto y el compartir con otros. Estos 
relatos asumen la existencia de diferencias que son anteriores a la vida comunitaria 
(Hobbes) o, como mínimo, que emergen en el momento mismo en que se gesta algo 
común (Rousseau). El hombre hobbesiano tiene conciencia de la igualdad en mente, 
cuerpo y esperanza; y es a partir de esa conciencia de la igualdad que este sujeto se 
enfrenta a las diferentes formas de entender el derecho al mundo y la pluralidad de 
voces que (des)organizan el estado natural. En Rousseau, es el contacto con un otro 

6 Para ejempli�car su argumento, Clastres muestra la distinción que existía entre los pueblos incas y los pueblos amazó-
nicos. En el Amazonas solo producían para vivir, mientras que en el imperio inca se trabajaba también para hacer vivir 
a los demás: “a los que no trabajan, a los amos que les dicen: hay que pagar lo que nos debes, tienes que reembolsar 
eternamente tu deuda” (Clastres, 2008: 168).

7 Por ejemplo, desde este punto de vista podrían plantearse preguntas como las que siguen: ¿cómo emergen las diferen-
cias que participan de la posición original rawlsiana?, ¿cómo son pensadas las pluralidades del pluralismo discutido 
por la ciencia política en la producción de autores como Robert Dahl?, ¿qué supone la idea de demanda como unidad 
básica de análisis en la producción de Ernesto Laclau?, ¿cómo se entiende la emergencia de los sujetos racionales que 
forman parte de los procedimientos deliberativos habermasianos? y un largo etcétera.
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lo que permite descubrir la propia singularidad. Ese otro naturalmente más veloz, 
más fuerte o más bello es el origen de las desigualdades naturales que se irán transfor-
mando en convencionales, a medida que se toma conciencia de la diferencia que im-
plica la carencia de velocidad, fortaleza o belleza. Marx no es distinto en este sentido 
ni a Hobbes ni a Rousseau. La conciencia de la particularidad es fruto de la división 
social que se produce en la relación con la naturaleza como recurso. La conciencia de 
la diferencia y la particularidad se desprenden de la estructuración de la vida material 
entendida como el modo de relación social con la naturaleza a través del trabajo, pero 
se representan como carencia de la genericidad que debía caracterizar a lo humano8.

Por lo tanto, en la teoría política occidental moderna, la idea de diferencia se 
origina en la toma de conciencia de una particularidad marcada por una carencia. 
Si seguimos el argumento de Clastres vemos que las carencias que desde occidente 
se achacaban a estos pueblos primitivos se invierten. Estas ya no serán caracterizadas 
como sociedades marcadas por carencias, mientras que las sociedades presumible-
mente más complejas y completas tendrán una carencia como presupuesto ontológi-
co que las justi�ca. 

En conclusión, lo político es lo que da fundamento a la existencia de diferencias y 
no al revés. Es en este sentido que para Clastres las diferencias se derivan de la forma 
(política) que adquiere la comunidad. El poder político no surge como respuesta a 
los potenciales con�ictos entre singularidades, sino que es su origen. En sus palabras:

[…] ¿no es acaso el poder político lo que constituye la diferencia absoluta de la socie-
dad? ¿No estriba ahí la escisión radical en tanto que raíz de lo social, la ruptura inau-
gural de todo movimiento y de toda historia, el desdoblamiento original como matriz 
de todas las diferencias? (2008: 23)

El esfuerzo de los pueblos que estudió Clastres estaba, según él, dirigido a impedir 
precisamente el surgimiento de ese poder diferenciador, ya que el poder no surge de 
la interacción entre diferencias, sino que las origina. El poder político es la matriz 
de todas las diferencias. Puede a�rmarse entonces que, para Clastres, la política no 
es solamente la actividad que pone juntas a ciertas diferencias constituidas de ante-
mano, sino que es la actividad que hace a la propia de�nición de esas diferencias en 
tanto diferencias. No existen diferencias anteriores a la política que buscan negociar 
un orden común, sino que es la misma delimitación política de eso común lo que 
posibilita su identi�cación en tanto diferencias particulares.

8 En este punto, Clastres encuentra que el Discurso sobre la servidumbre voluntaria de La Boétie se adelantó tres siglos a 
Marx al re�exionar sobre el hombre desnaturalizado que se degrada al perder la libertad y verse obligado gustosamente 
a obedecer. Para La Boétie ese sujeto es innombrable, dice Clastres; Marx lo transforma en clase universal de la historia 
y en sujeto universal de cambio (Clastres, 1987: 124).
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Sobre la política, la diferencia y los límites del demos

La conclusión de este argumento es una narración sobre el origen del poder y la 
política que tiene una lógica distinta a la que nos provee el pensamiento occidental 
moderno. Clastres muestra que lo que regía la constitución de estas sociedades era 
una prohibición de la desigualdad que conjuraba la aparición de la división política 
del poder social. Aparición de la desigualdad que acechaba constantemente a esas 
sociedades primitivas, que las acosaba espectralmente. Las sociedades que estudiaba 
no eran sociedades poco complejas, ni se debe pensar en ellas como una añoranza de 
un tiempo pleno y libre de con�ictos. Eran sociedades que estaban marcadas por mo-
mentos antagónicos en los que intervenía el jefe, con “su vocación de paci�cador, de 
‘integrador’ de las diferencias” (Clastres, 2008: 52). Estas sociedades tenían una insti-
tución central, la jefatura, que acompañaba el juego entre las diferencias al interior de 
la comunidad, al mismo tiempo que la multiplicidad de esas diferencias legitimaba 
“la actividad uni�cante del liderazgo principal” (Clastres, 2008: 52)9.

La sociedad primitiva aceptaba entonces el juego de ciertas diferencias. La parti-
cularidad de las mismas residía en que no eran representadas como carencias. “En el 
ámbito del saber, y del saber hacer ningún individuo presenta una inferioridad tal que 
deje �ancos débiles ante la iniciativa de otro, más dotado o mejor provisto” (Clastres, 
2009: 47). Las diferencias existían, pero ellas no eran presentadas como una falta de 
capacidad o talento y, por lo tanto, no generaban la percepción de desigualdad que 
está en la base del pensamiento político occidental moderno. La existencia de una 
jefatura del carácter descripto por Clastres deja ver que la sociedad primitiva tenía 
una naturaleza indivisa, al mismo tiempo que permitía el juego de las diferencias. La 
fuerza de esa vida comunitaria por evitar el surgimiento de un poder extraño a ella 
estaba entonces relacionada con la presuposición de igualdad10.

Como se explicó más arriba, la diferencia no tenía en su origen una carencia que 
sería a la larga superada por una síntesis dialéctica estatal. ¿Cómo operan entonces 
esas diferencias en las sociedades que estudia Clastres? Son comunidades indivisas en 
las cuales, como la diferencia no es pensada como una carencia, no se produce esa 
comparación entre miembros de la comunidad, que es la que sostiene el deseo de 
poder y sumisión en la teoría política moderna. 

9 Sin embargo, esa complejidad no llevaba a la aparición del poder político, de la jerarquía, del sometimiento que decanta-
ba en explotación. En las comunidades había un jefe, pero no un jefe de Estado. El jefe “no dispone de ninguna autori-
dad, de ningún poder de coerción, de ningún medio de dar una orden” (Clastres, 2008: 175). La gente de la comunidad 
tampoco tenía ningún deber de obediencia, ya que el espacio del liderazgo no era el lugar del poder. Para comprender 
mejor la dinámica política de estas sociedades hay que pensar un jefe sin poder y una institución de la jefatura sin auto-
ridad. El jefe era el encargado de resolver los con�ictos entre individuos, familias o linajes, pero de una manera especí�ca 
que hacía a la particularidad de una autoridad sin poder, en tanto “el jefe sólo dispone, para restablecer el orden y la 
concordia, del prestigio que le reconoce la sociedad”. Pero disfrutar de este prestigio no implicaba tener poder.

10 Igualdad en la posesión de las capacidades y cualidades necesarias para el ejercicio pleno de los derechos comunitarios. 
Para un análisis de la presuposición de igualdad puede verse Barros (2010; 2012).
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Esta dinámica no residía en el cierre de la comunidad sobre sí misma, sino que se 
abría hacia los otros, en alianza o en guerra. La exogamia y la guerra como caracte-
rísticas estructurales de la sociedad primitiva demuestran la dinámica en la que estas 
sociedades habitaban. De ella se desprende la forma que adquiere la comunidad que, 
a su vez, es la matriz de las diferencias apreciadas como legítimas dentro de la vida 
comunitaria, como veremos en un momento.

Por una parte, la política está en esa exogamia. Pero no es una política entendida 
como algún tipo de homogeneización de la diferencia, sino como una actividad que 
demarca los límites del demos. Para Clastres la exogamia no tenía como función ase-
gurar la prohibición del incesto, como planteaba el estructuralismo, sino que obliga-
ba a contraer matrimonio fuera de la comunidad de origen, por lo que “la exogamia 
local encuentra su sentido en su función: es el medio de alianza política” (Clastres, 
2008: 57). Si bien el argumento sobre la exogamia puede parecer extraño al len-
guaje de la teoría política, es importante para entender la contribución de Clastres. 
La exogamia implicaba para él la existencia de “estructuras polidémicas” (Clastres, 
2008: 58), con lo cual la existencia de una pluralidad de demos no debía ser pensada 
como resultado de una necesaria hostilidad o temor mutuo entre particularidades 
diferenciales, sino como producto de fuerzas uni�cadoras que agrupan a los pueblos 
“en conjuntos de dimensiones variables”. La exogamia, si se sigue el argumento de 
Clastres, no tiene entonces una función biológica o cultural, sino que tiene una fun-
ción política. El matrimonio con alguien extraño a la propia comunidad extiende los 
límites de ese “espacio exclusivo de ejercicio de los derechos comunitarios” (Clastres, 
2009: 44) que es el demos. Por el contrario, el con�icto en un matrimonio produce el 
efecto opuesto, restringiendo esos límites. 

Por otra parte, más importante aún que la exogamia, en tanto proceso político, es 
la guerra. Clastres identi�có la manera en que la guerra operaba políticamente como 
rasgo estructural de las sociedades primitivas. La posibilidad de la guerra estaba ins-
cripta en estas sociedades en tanto tenían voluntad de a�rmar su diferencia frente a 
los otros. Cualquier incidente menor daba lugar a una intensa explosión de violencia. 
Esa voluntad se sustentaba en un deseo profundo de “mantener y desplegar su ser de 
totalidad-una, es decir, su diferencia irreductible con respecto a los demás grupos” 
(Clastres, 2009: 53). A su vez, esa voluntad era el resultado de una lógica sociológica 
que posteriormente fue muy cara al estructuralismo y al post-estructuralismo. La 
sociedad primitiva, como toda unidad diferencial, para pensarse como totalidad-una 
necesita de la �gura del extranjero o del enemigo11.

La división de los otros en aliados y enemigos es un dispositivo de conjunto, 
explica Clastres. Es decir que, más allá de los diversos contenidos especí�cos que 
pudiese tener cada situación particular de guerra o de alianza, lo relevante es retener 

11 En general, el rol de la otredad en tanto constitutiva de toda identi�cación es un argumento mayormente aceptado 
en las ciencias sociales hoy. Véase Laclau (2005).
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la permanencia de este dispositivo encarnado en la tensión entre alianza y guerra que 
implica para él la política. En esa tensión, sin embargo, la guerra tiene un carácter 
constitutivo en tanto la alianza se produce como su corolario: “el estado de guerra [es] 
permanente en tanto conserva a todas las comunidades en su diferencia respectiva” 
(Clastres, 2009: 69). La guerra es entonces, en el argumento de Clastres, lo que per-
mitía el despliegue de la sociatividad, el libre juego del ser político de las sociedades 
primitivas. Esto signi�ca que el vínculo con el otro es siempre un vínculo político, en 
tanto su existencia se plantea en el movimiento mismo que lo excluye12. En el caso 
de las sociedades primitivas este movimiento excluía de un territorio, de un espacio 
representado como propio, que Clastres describió como espacio exclusivo de ejercicio 
de derechos comunitarios, es decir, como un demos.

Esto implica una mirada diferente sobre la política en tanto fuerza uni�cadora de 
la comunidad, ya no en términos de domesticar diferencias sino en términos de iden-
ti�car los límites del demos. Al analizar la estructuralidad de la exogamia y la guerra, 
la antropología política de Clastres puso la mirada sobre los límites de la comunidad, 
sobre quiénes son parte del demos y sobre cómo se de�ne esa pertenencia. Lo cual no 
es sino otra forma de expresar lo que se dijo anteriormente, que la política es la ma-
triz de todas las diferencias. Para Clastres, es la política, en tanto actividad que opera 
sobre los límites de la vida comunitaria, la que constituye las diferencias legítimas y 
no la existencia de diferencias la que hace necesaria a la política13.

Mirar la política de esta manera implica que la política no da forma a lo social, 
una vez que surge la necesidad de poner junto aquello que es esencialmente diferente 
y se repele. El carácter primordial de la política es la de�nición de cuáles son las di-
ferencias que pueden legítimamente estar juntas. Y no solamente eso. Si llevamos el 
argumento de Clastres un poco más allá, puede a�rmarse que la política de�nirá tam-
bién el carácter y cualidades necesarias para que esas diferencias puedan ejercer los de-
rechos dentro de ese espacio exclusivo de disfrute de los mismos que es el demos. Esto 
es claro cuando se describe la división sexual del trabajo y los instrumentos que se 
asociaban a ella, el arco y el cesto. En ese relato, Clastres detalla la vida de dos varones 
que no podían tener arco porque estaban pané (mala suerte). Uno era homosexual y 
era aceptado como una mujer más, el otro era viudo y no era buen cazador. En el caso 
del cazador pané ni la exogamia ni la guerra le daban un lugar en la comunidad, por 
lo cual este miembro “constituía por sí mismo una especie de escándalo lógico al no 
situarse en ningún lugar claramente discernible, escapaba al sistema introduciendo 
en él un factor de desorden” (Clastres, 2008: 95). La política, por lo tanto, establece 
cuáles son las diferencias legítimas, pasibles de ser parte de esa comunidad, y también 
les asigna un lugar en esa comunidad de acuerdo a algún tipo de cualidad discernible.

12 En este sentido, puede equipararse está lógica con la lógica del antagonismo en Laclau y Mou�e (1985).
13 Esto implica necesariamente su opuesto, esto es, que la política en tanto actividad constituye diferencias que son 

ilegítimas, que no podrán ejercer plenamente esos derechos comunitarios.
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Como vimos hasta aquí, la emergencia de una diferencia en el pensamiento euro-
peo es entendida como consecuencia de la relación con otro, del cual necesariamente 
debe distinguirse. Clastres muestra cómo existen diferencias en las sociedades con-
tra el Estado, tanto al interior de los miembros de una comunidad como entre las 
mismas comunidades. Por lo tanto, la disparidad entre ambos tipos de sociedad no 
es la forma que adquiere la percepción de una otredad. El elemento dispar entre el 
pensamiento europeo y las sociedades contra el Estado es la forma en que se asumen 
las diferencias, en el primero como resultado de una carencia potencial o actual; en 
las segundas, como unidades a las que “la comunidad como conjunto reagrupa y 
rebasa, integrándolas en una totalidad” (Clastres, 2009: 43). Esas distintas unida-
des son de�nidas por su lugar en un espacio exclusivo de ejercicio de los derechos 
comunitarios. Ese espacio comunitario es pensado como una totalidad, “concluido, 
autónomo, completo”, y como una unidad que se integra en “el rechazo de la divi-
sión social, en la exclusión de la desigualdad, en vedar la alienación” (Clastres, 2009: 
49)14. La presentación de la totalidad y de la unidad es fruto de la relación con la 
otredad aunque, repetimos, esa relación no esté marcada por una presuposición de 
carencia, sino que la existencia del otro se plantea en el acto que lo excluye por lo que 
“la relación política con los grupos vecinos se produce inmediatamente” (Clastres, 
2009: 45). La política opera así ampliando o restringiendo los límites de la comuni-
dad en tanto espacio de ejercicio de los derechos comunitarios, impidiendo que la 
representación comunal se encarne en una �gura de lo “Uno exterior” que jerarqui-
zaría el espacio político. La política es entendida de este modo como el despliegue de 
una sociatividad que integra unidades individuales que no se piensan a sí mismas en 
tanto carentes o potencialmente carentes de algo en su relación mutua, sino que las 
integra bajo la prohibición de la desigualdad (Clastres, 2009: 50).

Reflexiones finales

Si seguimos los argumentos disparados por esta lectura de Clastres, puede concluirse 
que la política es una actividad que opera sobre los límites de la comunidad, lo que 
implica disponer respecto a cuáles son las diferencias que legítimamente pueden ser 
parte de la misma, y sobre quiénes podrán disfrutar de ese espacio de ejercicio de los 
derechos comunitarios. En otras palabras, la política es una actividad que de�ne cuál 
es el demos legítimo en una comunidad determinada. En un libro publicado en 1989, 
Robert Dahl llamaba la atención sobre este punto a los teóricos de la democracia. 

14 Uno de los dispositivos que facilitaba este rechazo era la prohibición a los cazadores de comer la carne del animal que 
ellos mismos cazaban. Los cazadores dependían así de sus colegas para alimentarse. Esto presenta una contraposición 
más con el argumento marxista, ya que no disponer del producto del propio trabajo no es percibido como una caren-
cia, sino como la condición para mantener la igualdad.
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Lamentablemente el llamado cayó en el saco roto de la mainstream political theory. 
Son contadas las excepciones a esta caída, entre ellas (además de Dahl) se pueden 
encontrar las elaboraciones teóricas de dos autores: Jacques Rancière y Ernesto La-
clau, que muchas veces se habrán podido reconocer detrás de la lectura de Clastres 
expuesta aquí.

Dahl marcaba dos ambigüedades en las teorías de la democracia con estas palabras:

Los defensores de la democracia (incluidos los �lósofos políticos) suponen usualmente 
que ya existe “un pueblo”: su existencia es tomada como un hecho, como una creación 
histórica. No obstante, la facticidad de ese hecho es cuestionable, y a menudo ha sido 
cuestionada […]. Hay una segunda ambigüedad inserta en la primera. Dentro de “un 
pueblo” sólo un limitado subconjunto de personas tiene derecho a participar en el 
gobierno; ellas constituyen “el” pueblo en otro sentido: son, dicho con más propiedad, 
los ciudadanos o la ciudadanía –o como a menudo diré en este libro, el “demos”–. 
¿Quién debe integrar el “demos”? (1992: 12).

La constatación de que un pueblo es una construcción política y la pregunta sobre 
quiénes deben integrarlo han quedado, en el mejor de los casos, como dos tareas no 
realizadas por las teorías de la democracia. En el peor de los casos fueron dos cuestio-
nes que se arrumbaron en lo que Dahl llamó shadow theory of democracy y que oculta-
ron además supuestos antidemocráticos en esas teorías de la democracia. En general, 
el pueblo se tomó como algo dado e integrado por la totalidad de sus miembros. 

Una de las formas de comenzar a discutir estos problemas es trazarlos en la teoría 
política occidental moderna. Y la pregunta inicial debe ser ¿qué forma histórica-po-
lítica adquiere ese pueblo y quiénes pueden integrarlo? Aquí reside la relevancia del 
trabajo de Pierre Clastres. En la forma distinta de entender y explicar la existencia 
de la diferencia que nos muestra su estudio de las sociedades primitivas, nos revela la 
manera en que la política opera sobre el carácter de la diferencia, dándole forma. No 
se trata de una diferencia constituida a partir de demandas o necesidades marcadas 
por una carencia, sino de diferencias creadas por la política en el momento en que 
opera sobre los límites de la comunidad de�niendo quiénes son parte legítima de 
ella. Es necesario darle entonces un tratamiento distinto a la noción de diferencia a 
partir de pensar la política como la matriz de su constitución y no un producto de 
su emergencia. 

América Latina, y especialmente América del Sur, viven hoy tiempos políticos muy 
particulares en los que se ponen en juego precisamente las dos cuestiones sobre las que 
llamó la atención Dahl hace más de veinte años. Básicamente encontramos toda una 
serie de discursos y grupos que pugnan por ser parte legítima del demos, que pugnan 
por ejercer plenamente los derechos comunitarios. Esos derechos que se les vienen 
negando, incluso desde las teorías más progresistas de la democracia, en tanto son 
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presentados como discursos y grupos que no pueden legítimamente poner el mundo 
en palabras. Es por eso que en contextos como el que nos toca vivir, la política popular 
es de central importancia; pues supone precisamente la constitución de nuevas dife-
rencias que irrumpen y dislocan la distribución de lugares sociales vigente. Queda por 
ver qué lugar legítimo lograrán ocupar esas diferencias y qué forma histórica adquirirá 
el pueblo en ese proceso –si una forma que persiste en su exclusión del espacio de 
ejercicio de derechos o si una forma que cambiará la cuenta de las partes legítimas–.

Por último, esto se vincula también con uno de los tópicos que más preocupaba a 
Clastres: la igualdad. Si la política da forma y carácter a la diferencia, eso signi�ca que 
la política de�ne quiénes son iguales y pueden formar parte de esa vida comunitaria. 
La igualdad no es entonces algo buscado por la política, sino que es algo inherente 
a ella. La igualdad no debe ser pensada como un objetivo sino como un punto de 
partida. Otra vez la cuestión de la constitución del demos que nos planteaba Dahl se 
vuelve central. El pueblo, o mejor dicho la serie de identi�caciones populares que lo 
conforman, acechan espectralmente a la comunidad política en tanto demuestran las 
desigualdades de hecho entre quienes son pensados como iguales. En este sentido, 
una identi�cación popular es aquella que reclama igualdad en la posesión de las 
capacidades y cualidades necesarias para el ejercicio pleno de los derechos comunita-
rios. En las sociedades contemporáneas esa capacidad implica la igualdad de poner el 
mundo en palabras. A la par del contenido que puedan tener ciertos reclamos –por 
ejemplo, por el ejercicio de derechos o igualdades empíricas–, las identi�caciones po-
pulares presuponen reclamos de esa capacidad, muestran el hecho de la desigualdad 
en un contexto de igualdad. 

La antropología política de Clastres puede ser entonces un original comienzo teó-
rico y político para repensar lo popular, sus condiciones de posibilidad y sus efectos.
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Resumen
El presente artículo analiza el comportamiento de la economía del trá�co de drogas en Lati-
noamérica en los últimos doce años y su incidencia en la con�guración de un nuevo escenario 
delincuencial en la región. Se argumenta que en el entendimiento económico del narcotrá�co 
se puede dimensionar su verdadera capacidad de in�ltración y cooptación, analizar las gran-
des variaciones en la demanda y oferta de estos productos y su impacto en la dinámica actual 
de la criminalidad en América Latina; y por último, desestructurar algunos mitos levantados 
alrededor de esta economía. Esto abre la posibilidad de un nuevo marco metodológico para 
el diseño de políticas, que busca adaptar las capacidades estatales de control, neutralización y 
prevención del fenómeno, a las nuevas y cambiantes racionalidades de la economía mundial 
del narcotrá�co.

Descriptores: mercados criminales, delincuencia organizada, narcotrá�co, cocaína, lavado de 
activos, América Latina. 

Summary 
�is article analyzes the behavior of drug-tra�cking economy in Latin America during the 
last twelve years and its in�uence in the con�guration of a new crime scenario in the region. 
It is argued that with an economic understanding of drug tra�cking one can capture the true 
capacity of in�ltration and cooptation, analyze the wide variations in the supply and demand 
of these products and their impact on current dynamics of criminality in Latin America, and, 
lastly, de-construct several myths surrounding this economy. �is opens the possibility for 
a new methodological framework for designing policies that seek to adapt state controlling, 
neutralization, and prevention capacities to the new and changing rationalities of the world 
economy of drug tra�cking. 

Key words: Criminal Markets, Organized Crime, Drug Tra�cking, Cocaine, Money Launder-
ing, Latin America. 
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Introducción

En América Latina mucho se ha hablado en la última década respecto al poder e 
in�uencia del crimen organizado en cada uno de los países que conforman la región. 
Un tema inobjetable frente a esta situación es que el poderío económico del crimen 
organizado proviene de los mercados ilícitos que regulan y controlan; pese a ello, 
poco se conoce acerca de la dimensión y características de la economía que los mueve. 
El presente artículo tiene como objetivo analizar las principales transformaciones del 
mercado de drogas en la última década para comprender el poder y dinámica que esta 
economía genera en el nuevo escenario delincuencial de la región.

Siguiendo las recomendaciones de Albanese (2007, 2008, 2010), que propone 
mirar metodológicamente las actividades económicas del delito organizado antes 
que los grupos criminales, se argumenta que en el entendimiento económico del 
narcotrá�co se puede dimensionar su verdadera capacidad de in�ltrar y cooptar la 
estructura social y política de nuestros países, analizar las grandes variaciones en la 
demanda y oferta de estos productos y su impacto en la dinámica actual de la crimi-
nal de la región y, por último, desestructurar algunos mitos levantados alrededor de 
esta economía.

Este documento se centra principalmente en el mercado de la cocaína y sus deriva-
dos debido a la importancia de esta droga en la economía criminal del subcontinente, 
aunque también se hará referencias a otro tipo de drogas como la marihuana, la he-
roína y las drogas sintéticas. Entendemos que mirar el problema desde el ámbito de 
la economía del trá�co de la cocaína y sus derivados podría criticarse como un cierto 
reduccionismo, cuando el objetivo es echar luces sobre la actividad delincuencial en 
general; sin embargo, consideramos que es trascendental analizar el trá�co de drogas 
por las razones descritas a continuación. En primer lugar, el narcotrá�co constituye 
una verdadera fuente de �nanciamiento para las actividades criminales complejas, las 
cuales sin el poder económico del narcotrá�co no podrían prosperar y trascender tan 
abruptamente. Segundo, es importante mirar el deterioro social y económico que el 
narcotrá�co genera en la población, lo que puede ser concebido como un caldo de 
cultivo para el nacimiento de nuevas actividades ilegales. Y tercero, la consecuente 
infraestructura criminal del narcotrá�co se pone al servicios de otras actividades ile-
gales, lo cual, en el competitivo y violento mundo de las economías criminales, les 
brinda ventajas comparativas de protección ma�osa y reproducción económica.

El análisis de la economía del narcotrá�co se abordará tomando principalmente 
fuentes secundarias: los informes mundiales de drogas producidos por la O�cina de 
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (Onudd) de los años 2005, 2011 y 2012, 
así como otros estudios complementarios. Si bien los datos producidos por la Onudd 
en sus informes son muchas veces estimaciones, que pueden ser cuestionadas técnica 
y políticamente por especialistas, la metodología usada se ha venido replicando por 
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muchos años a nivel internacional, lo cual nos permite mirar tendencias importantes. 
Por esta razón, los asumimos como fuentes válidas para el análisis comparativo. 

Esta investigación se divide en cinco partes: la primera mirará el poder económico 
del narcotrá�co; la segunda, por su parte, analizará cambios estructurales alrededor 
de la demanda mundial de cocaína y sus implicaciones regionales; la tercera examina 
los cambios en la geopolítica de la oferta y su comercialización mundial, así como su 
incidencia en la con�guración criminal de la región; la cuarta hecha luz de manera 
especí�ca sobre el problema de microtrá�co y la última se centra en el problema del 
lavado de dinero.

El poder económico del narcotráfico

Un mercado ilegal nace cuando existe una demanda efectiva y potencial insatisfecha 
de bienes y servicios, cuyos usos o prácticas han sido prohibidos por sus enormes 
perjuicios a la población (Ávila, 2011). Sin embargo, para hacerse efectivo debe ha-
ber una serie de actores que, a pesar de las sanciones impuestas por una sociedad que 
castiga la producción y comercialización de estos productos ilegales, se atreve a evadir 
las leyes y los controles estatales para dominar y manejar este mercado (Pontón y 
Rivera, 2011).

Los ingresos económicos de estas economías pueden venir del desarrollo de dis-
tintas actividades completamente ilegales o ilegales con apariencia legal. Pese a esta 
diversidad, el trá�co de drogas es de largo la actividad ilegal que mayor poderío 
económico representa internacionalmente, lo cual hace de este mercado el motor 
�nanciero de las principales organizaciones criminales en el mundo. Es allí donde 
se cimienta el enorme poderío económico y la in�uencia en las estructuras sociales, 
políticas y económicas de los países afectados por tales organizaciones. Por esta razón, 
el entendimiento del narcotrá�co nos ayuda a dimensionar la capacidad y poderío 
económico de la actividad criminal organizada a nivel regional. 

Según los cálculos de la Onudd (2005)1, que constantemente se citan para hablar 
del valor de este mercado, el narcotrá�co movía alrededor de 320 000 millones de 
dólares anualmente. Esto lo convierte en la principal y más rentable economía crimi-
nal del mundo actual, con montos diez veces superiores a la segunda economía cri-
minal: el trá�co de personas, con 31 600 millones aproximadamente (Haken, 2011), 
ver Cuadro 1.

1 Las cifras reportadas por la Onudd se re�eren a un estudio sobre estimación del mercado de drogas mundial del año 
2003; no obstante, la publicación del informe se hizo en el 2005. No existen estudios más actualizados al respecto. 



138

Daniel Pontón C.

ÍCONOS 47 • 2013 • pp. 135-153

te
m

a
s

Cuadro 1: Mercados Ilícitos y sus valores

Mercado Valor estimado del mercado ilícito internacional en USD

Trá�co de drogas 320 billones

Trá�co de humanos 31,6 billones

Trá�co de vida salvaje y especies naturales 7,8 a 19 billones

Falsi�cación de medicamentos 35 a 40 millones

Falsi�cación de electrónicos 50 billones

Falsi�cación de cigarillos 2,6 billones

Trá�co de órganos de humanos 614 millones a 1,2 billones

Trá�co de armas pequeñas y ligeras 300 millones a 1 billon

Trá�co de diamantes y gemas 860 millones

Trá�co de petróleo 10,8 billones

Trá�co de madera 7 billones

Trá�co de pescado 4,2 a 9,5 billones

Trá�co de arte y propiedad cultural 3,4 a 6,3 billones

Trá�co de oro 2,3 billones

Total 639 a 651 billones

Fuente: Jeremy Haken (2011).

Esta cifra hace competir al narcotrá�co con las industrias más rentables del planeta. 
Por ejemplo, de acuerdo con World Integrated Trade Solution2, el mercado de expor-
tación de automotores representó 770 000 millones de dólares estadounidenses en 
el 2011; la fabricación de productos de re�nación de petróleo 668 000 millones y la 
extracción de petróleo y gas natural 617 000 millones. Esto quiere decir que ya en el 
año 2003 la economía del narcotrá�co representaba aproximadamente la mitad del 
valor actual de cada uno de estos sectores y competía con la fabricación de radios, 
televisores y celulares en importancia (356 000 millones) (Pontón 2012)3.

Según el informe de la Onudd (2005), dentro del valor total de mercado del nar-
cotrá�co la mayor representatividad se la llevaba el trá�co de marihuana (140 000 
millones), seguida del de cocaína (70 000 millones), opiáceos (64 000 millones) y las 
drogas sintéticas (44 000 millones)4. Pese a sus cifras, la provisión de marihuana es 
la que menor impacto genera en el poder económico de las grandes organizaciones 
criminales de narcotrá�co. Esto se debe a que actualmente existe una gran dispersión 
de la producción de marihuana a nivel mundial, sin importar geografías ni tipos de 

2 Su página web: http://wits.worldbank.org/wits/
3 Si se compara con el total de exportaciones mundiales lícitas y el Producto Interno Bruto (PIB) del año 2003, esta 

cifra representaría respectivamente el 1,3% y 0,9% del total (Onudd, 2005). 
4 Datos más actualizados estiman que al año 2010 el mercado de cocaína representaría casi 90 000 millones y el de 

heroína se mantendría bordeando los 65 000 millones (Onudd, 2011). 
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economías y sociedades. Actualmente se estima que el mercado de marihuana en Mé-
xico solo representaría entre 15% y 26% de los ingresos de los grupos criminales de 
ese país, según RAND Corporation (citado en Armenta et al., 2012). Por esta razón, 
dadas las características geográ�cas de producción y rentabilidad, como veremos más 
adelante, el mercado de la cocaína y la heroína son los que mayor impacto generan 
en la economía de la delincuencia organizada.

Ahora bien, pese a la importancia de los estudios de la Onudd, las estimaciones 
realizadas respecto al poder económico del narcotrá�co di�eren entre sí, lo cual pone 
en tela de juicio la credibilidad de las cifras. Reuter (2010, citado en Haken, 2011), 
estima que el peso del mercado de drogas a nivel mundial es menor a la mitad de la 
cifra lanzada por la Onudd. Diez años atrás, el mismo autor había predicho que el 
rango del mercado se movía entre 45 000 y 280 000 millones de dólares (Haken, 
2011). Es decir, un margen de error demasiado grande como para poder evaluar de 
manera objetiva la importancia del mercado de drogas ilegales en las �nanzas inter-
nacionales. Por otro lado, la estimación del mercado de drogas no es muy comprable 
con otro tipo de industrias o sectores. Así, las estimaciones dadas del valor de la eco-
nomía de automotores y petróleo por lo general se basan en reportes de exportación 
e importaciones por país. En el caso del narcotrá�co, el cálculo de 320 000 millones 
de dólares se realizó con base en estimaciones económicas que toman como referencia 
el precio de venta al menudeo en los centros mundiales de consumo. 

Pero estas imprecisiones metodológicas de cálculo, inevitables en todos los análisis 
de estimación económica ilegal y muchas veces legal, no son el problema central de 
esta sobrestimación. Por lo general, uno de los errores en la determinación del peso 
del mercado de drogas ilegales en la economía mundial se da al creer que todo el 
rubro estimado al menudeo va a parar a manos de las organizaciones delincuenciales 
más poderosas; sin embargo, lo que realmente alimenta las �nanzas criminales de las 
mayores organizaciones es el trá�co de drogas a gran escala. La cadena del microtrá-
�co o venta al por menor es, generalmente, un segmento de la economía del narco-
trá�co dominado por redes de expendedores menores, más o menos independientes, 
con muy poca capacidad de acumulación en términos representativos (aunque esto 
podría estar cambiando en los últimos años, como veremos más adelante). Conse-
cuentemente, es en la estimación de la cadena de distribución al por mayor donde 
se han encontrado pistas más �ables para dimensionar el poderío económico de la 
delincuencia organizada transnacional. 

Respecto al trá�co a gran escala, de acuerdo al informe de Onudd (2005: 127), se 
estima que el valor de este mercado a nivel mundial fue de 94 000 millones de dólares. 
De este rubro, la heroína representó 20 000 millones y la cocaína de 19 500 millones 
de dólares, que las haría equivalentes al comercio actual de tabaco y plaguicidas a nivel 
mundial. Esta cifra parece bastante certera si se compara su correspondencia con otros 
estudios sobre el tema. Por ejemplo, de acuerdo con el trabajo publicado por Caballero 



140

Daniel Pontón C.

ÍCONOS 47 • 2013 • pp. 135-153

te
m

a
s

y Amaya (2011), se calcula que el trá�co de cocaína a gran escala en Colombia gene-
ró ingresos que oscilaban para el año 2008 entre 7 000 y 9 000 millones de dólares 
aproximadamente (las cifras han �uctuado para la última década entre 7 000 y 10 000 
millones anuales de acuerdo con este mismo estudio). Como es sabido, Colombia ac-
tualmente es productor de más del 50% del total de cocaína pura en la Región Andina 
y en el mundo. 

Pero este poder económico del narcotrá�co (especialmente de la cocaína) en las 
�nanzas criminales no es un problema estático, sino que más bien en la última dé-
cada ha sufrido variaciones importantes que están in�uyendo en la dinámica de este 
mercado ilícito en la región. Miraremos esto a continuación. 

Cambios en la demanda

Estados Unidos sigue siendo el principal centro consumidor de drogas a nivel mun-
dial hasta nuestros días y, por lo tanto, un mercado muy rentable para cualquier agru-
pación criminal. De acuerdo con el informe de la Unodc (2012), América del Norte 
(encabezada por Estados Unidos), lidera el consumo mundial de cocaína y opioides 
con un 30,8% y 40%, respectivamente, de la población consumidora total5. En el 
caso de la cocaína –droga de particular interés para este trabajo– le sigue en consumo 
Europa, con un 25, 7%; África con 17,1% y América del Sur con 11,4%. 

Hay que anotar, sin embargo, que el consumo de cocaína en los principales cen-
tros de consumo ha sufrido modi�caciones importantes desde �nales de los años 
noventa. Según Onudd (2011), en el año 1998 el consumo de cocaína en Estados 
Unidos bordeaba las 267 toneladas métricas. Diez años después, en 2008, el consu-
mo se redujo a 165 toneladas métricas aproximadamente, lo que equivale a una dis-
minución de casi el 40%. Esta reducción signi�có que en ese país, en un periodo de 
10 años, se pasó de un aproximado de 134 000 millones de dólares en 1998 (a valores 
constantes 2008) a 37 000 millones en 2009 (ver Grá�co 1). Esta caída constante del 
consumo de cocaína en Estados Unidos ha generado impactos importantes en la ten-
dencia del consumo de cocaína anual a nivel mundial. En la década de los noventa, 
Estados Unidos representaba el 70% del total del consumo mundial, mientras que en 
el 2009 este consumo bajó al 30,8% aproximadamente. 

Varias han sido las interpretaciones de este cambio en la demanda. Entre ellas 
se destacan la priorización de la “guerra contra las drogas de Estados Unidos”, fun-
damentada en el control de rutas de narcotrá�co, que han aminorado la entrada de 
cocaína a ese país y las políticas de prevención, tratamiento y rehabilitación del con-
sumo que pudieron haber incidido en la disminución de la demanda de cocaína en 

5 En el caso de la marihuana y drogas sintéticas, Asia domina el consumo global con un 31,2% y 59% respectivamente. 
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ese país. En efecto, según el National Institute on Drug Abuse (NIDA) de Estados 
Unidos, la cantidad de usuarios actuales de 12 años de edad o mayores se redujo de 
2,6 millones en 2006 a 1,5 millones en 2012 (NIDA, 2012: 2)6. Lo cierto es que esta 
variación trajo consigo un desplazamiento de la demanda y del mercado de cocaína 
hacia otras esferas, lo que Bagley (2012) ha denominado como entrada a la “globali-
zación del consumo de drogas”.

En este escenario cobra importancia la emergencia del mercado de Europa oc-
cidental y central durante la década de los 2000 debido a un incremento sustancial 
de los niveles de consumo en su población. Entre 1998 y 2008, Europa aumentó la 
demanda de cocaína de 63 a 124 toneladas métricas anuales, aproximadamente; es 
decir, un incremento de casi el 100%. A esta cuestión se suma que en Europa el gra-
mo de cocaína se paga entre dos y tres veces más que en Estados Unidos, lo cual ha 
servido también para equiparar la pérdida de rentabilidad del mercado de cocaína en 
el mundo, debido a la baja en el mercado estadounidense. Se estima que el mercado 
de cocaína en Europa subió de 14 000 millones de dólares a �nales de los noventa (a 
valores constantes de 2008) a 33 000 millones de dólares en 2009 (33% del total del 
mercado) (Onudd, 2011), ver Grá�co 1.

Gráfico 1. Valor de mercado de cocaína en Estados Unidos y Europa occidental y central 
(en billones de dólares costantes a 2008)

Fuente: O�cina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (2011).

Una consecuencia directa de este cambio en la demanda mundial fue el necesario 
aparecimiento de nuevas y apetecidas rutas de narcotrá�co que buscan satisfacer la 

6 No existe consenso aún sobre la reducción de la demanda de cocaína en Estados Unidos en la última década. A las 
explicaciones dadas al respecto se le pueden sumar aquellas hipótesis que a�rman que la reducción se debe a la adapta-
ción natural que toda sociedad hace a las epidemias de drogas, el envejecimiento de la población de consumo fuerte o 
problemático en los años noventa o la sustitución por otro tipo de drogas en reemplazo de la cocaína, así por ejemplo 
las metanfetaminas. Pese a ello, el consumo de metanfetaminas también ha experimentado disminuciones entre 2006 
a 2012 en EEUU, pasando de 731 000 a 353 000 personas en ese periodo, según NIDA (2012).
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demanda creciente de cocaína al lucrativo mercado europeo desde Sudamérica en 
la última década. Esta nuevas rutas son, por ejemplo, España (puerta de entrada de 
cocaína a Europa) y otras menos directas como el paso por países del África Central 
y África del Sur, para luego ser transportados al viejo continente (Haken, 2011: 4).

Pero no solo Europa aparece como un creciente mercado en los últimos años. 
Según Bagley7, actualmente Sudamérica ha empezado a crecer de forma signi�cativa. 
Esto llega a tal punto que si se hace una sumatoria del potencial de consumo de todos 
los países sudamericanos, estos ocuparían el cuarto lugar en el mundo. En esta suma-
toria Brasil se lleva un 33% del total del mercado de la región8, seguido de Argentina 
con un 25% (Onudd, 2011). A esto se añade la entrada en escena de ciertos países del 
sur asiático y Oceanía, los cuales han elevado su prevalencia de consumo signi�cati-
vamente a lo largo de los últimos 10 años a pesar de que no son signi�cativos todavía 
en el total del consumo global (Ver Mapa 1).

Mapa 1: Prevalencia del uso de cocaína por país en 2010 (o el último año)

Fuente: O�cina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (2012).

7 Entrevista realizada el 8 septiembre 2011.
8 A esta situación se suma que países como Brasil han incrementado notablemente su capacidad de poder adquisitivo 

en la población en la última década, debido a su notable recuperación económica. Es decir, además de nuevos con-
sumidores, se debe considerar su poder adquisitivo (Cronista.com, 27 abril 2012). 
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Pese a esta dinamización y cambios en el mercado de drogas mundial, la tendencia 
general del mercado de la cocaína hacia los grandes centros de consumo es hacia la es-
tabilización o estancamiento si la comparamos con décadas anteriores. Por esta razón, 
el mercado de la cocaína no parece ser la esfera boyante y promisoria de crecimiento 
y acumulación registrada durante las décadas de los setentas, ochentas y parte de los 
noventas. Onudd (2011) estima que en el año 1995 el mercado de cocaína mundial 
ascendía a 165 000 millones de dólares (a valores constantes de 2009), mientras que 
en el 2009 este se redujo por debajo de los 90 000 millones de dólares. De igual 
forma, la tendencia creciente de consumo de cocaína registrada en Europa durante 
la década anterior se ha mantenido estable en los últimos tres años, lo cual hace su-
poner un estancamiento del mercado de la cocaína en este continente que, sumada a 
las decrecientes tendencias del mercado en Estados Unidos, presiona aún más para la 
baja del rendimiento económico de esta economía criminal. 

Este estancamiento del negocio del narcotrá�co a nivel mundial ha llevado a los 
agente económicos criminales a minimizar el riego a través de diversi�cación de su 
cartera de negocios o actividades ilícitas. Esto lo miraremos en la última sección. 

La nueva geopolítica de la oferta

La producción y distribución de drogas en América Latina, controlada por unas de 
las organizaciones criminales más poderosas, han estado relacionadas con el trá�co 
de cocaína y sus derivados, la marihuana y la heroína. No obstante, en el caso de la 
marihuana, como vimos anteriormente, la dispersión de la producción mundial de 
esta droga y la reducción progresiva de cultivos en la región han hecho decrecer el 
poder de esta economía para las organizaciones criminales. En el caso de la heroína, 
la participación de la región en la producción de amapola no es signi�cativa, pues 
representa solamente el 10% del total de super�cie cultivada mundialmente, en tanto 
los centros de producción se ubican en los países del sur y centro de Asia que domi-
nan más del 80% del mercado y con producción de mejor calidad (Onudd, 2011). 

En el caso de las drogas sintéticas es importante señalar que la incidencia de este 
tipo de mercado es todavía incipiente en la región, si se compara con el mercado de 
la cocaína. Pese a ello, se menciona con frecuencia que el trá�co de metanfetaminas 
empieza a ser una amenaza creciente en manos de organizaciones criminales, debido 
al importante aumento del consumo de esta droga en Estados Unidos, cuyo control 
está en manos de carteles mexicanos.

Ahora bien, en el caso de la cocaína, América Latina y en especial el área andina 
sigue siendo no solo el principal, sino el único productor de cocaína a nivel mundial. 
Esto deviene en que el control del negocio siga siendo el combustible �nanciero de la 
criminalidad organizada en la región. En la última década, sin embargo, la dinámica 
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de la oferta de cocaína tiene importantes transformaciones que implican un nuevo 
escenario criminal por las siguientes razones: 
1) Los cultivos de coca se redujeron en la zona andina de manera importante desde 
principios de la década pasada, pues pasaron de aproximadamente 221 000 hectáreas 
cultivas en el 2000 a 149 100 en 2010 (Onudd, 2011). Actualmente se estima que el 
potencial de producción de clorhidrato puro de cocaína en esta zona se ha reducido 
a aproximadamente 825 toneladas métricasen 2008, mientras que a principios de la 
década anterior era de más de 1 200 toneladas. Esta situación, provocaría que el mer-
cado mundial de cocaína, a diferencias de épocas pasadas, se encuentre en un proceso 
de reducción, lo cual estaría generando, como veremos más adelante, importantes 
efectos en la con�guración criminal de los países andinos. 
2) El agudizamiento de la política antidroga en la región, impulsada por Estados 
Unidos desde el 2002, ha traído consigo el denominado “efecto globo”. Esto es, en 
primer lugar, un aumento de los cultivos de hoja de coca en Perú y Bolivia, lo que 
ha generado que actualmente estos países concentren más del 60% de la extensión 
total de sembríos de hoja de coca a nivel regional. En efecto, si a principios de la 
década anterior Colombia concentraba más del 72% de los cultivos, en el año 2010 
esta participación descendió al 38%. Por su parte, Perú y Bolivia, que en el año 2000 
contaban en conjunto con aproximadamente con 58 000 hectáreas (26% del total), 
en el año 2010 aumentaron su cultivos a 80 000 hectáreas. Este desplazamiento ha 
llevado a una profundización del problema del narcotrá�co en estos dos países. Perú, 
por ejemplo, ha visto el involucramiento de poblaciones campesinas en la economía 
de esta actividad ilegal, el aparecimiento de ma�as locales y extranjeras que se dispu-
tan el control de estas plantaciones y el aparecimiento de rebrotes subversivos como 
Sendero Luminoso en Perú (Infobae.com, 2012), ver Cuadro 2.

En segundo lugar, Colombia ha sido durante los últimos cuarenta años el princi-
pal productor de cocaína debido a sus laboratorios especializados y su alta capacidad 
técnica y logística para este procesamiento. Pese a esto, de igual forma, desde la dé-
cada pasada se evidencia también un desplazamiento del procesamiento de cocaína 
a países como Bolivia, Perú. De acuerdo al informe de Onudd (2011), entre 2005 y 
2008, Perú y Bolivia crecieron en su potencial de procesamiento de cocaína de la más 
alta pureza, de 340 a 415 toneladas métricas, aproximadamente, mientras que Co-
lombia redujo su producción de 680 a 350 toneladas métrica del 2005 al 2010. En 
tercer lugar, el efecto globo forjó otro desplazamiento: uno en la geografía de las rutas 
y/o puertos de partida de la cocaína en la región. Pese a que el país con mayor parti-
cipación en esta actividad sigue siendo Colombia, llaman la atención en los últimos 
años los niveles crecientes de incautaciones de drogas en otros países sudamericanos. 
Por ejemplo, según el Observatorio Hemisférico de Seguridad (2012), en el Cono 
Sur (Argentina, Brasil, Chile y Uruguay) se incautaron 158 toneladas de cocaína 
re�nada entre 2005 y 2009, mientras que entre 2000 y 2004 solo se incautaron 63. 
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De igual forma, Panamá y Ecuador quintuplicaron en conjunto sus incautaciones en 
el mismo periodo, pasando de 60 toneladas entre 2000-2004 a 323 toneladas entre 
2005-2009.

Esta situación es la evidencia del aparecimiento de nuevas rutas de la cocaína, 
sobre todo desde Colombia hacia los mercados de Estado Unidos. La ruta del Caribe 
fue la principal vía utilizada por los carteles colombianos durante la década de los 
ochenta y noventa9. Este desplazamiento hacia nuevos puertos de salidas y otras rutas 
signi�ca un crecimiento importante del poder del narcotrá�co en otro países que se 
expresa en: a) el potenciamiento de redes narcotra�cantes locales que con el tiempo 
se van volviendo más poderosas y b) en la capacidad de reproducción económica que 
este tipo de mercado tiene en la economía legal e ilegal en los diferentes países a través 
de los servicios logísticos, corrupción y lavado de dinero.     

Cuadro 2: Cultivos ilícitos de hoja de coca en hectáreas (1999-2010)

 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Bolivia 21.800 14.600 19.900 21.600 23.600 27.000 25.400 27.500 28.900 30.500 30.900 30.900

Colombia a 160.100 163.300 144.800 102.000 85.000 80.000 85.000 78.000 99.000 81.000 68.000 57.000

Colombia b                     73.000 62.000

Perú 38.700 43.400 46.200 46.700 44.200 50.300 48.200 51.400 53.700 56.100 59.900 61.200

a) Área sin ajuste a pequeñas unidades cultivables. b) Área ajustada a pequeñas unidades cultivables.

Fuente: O�cina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (2012).

3) Desde �nales de los años noventa en América Latina se ha propiciado también un 
cambio importante en las racionalidades transaccionales ligadas al trá�co y distribu-
ción de cocaína con impactos importantes en la con�guración de poder criminal. 
Estos cambios se traducen en: a) La emergencia de los carteles mexicanos: la referida 
alianza entre narcotra�cantes colombianos y mexicanos permitió a estos últimos pro-
fundizar sus redes de contactos y distribución de cocaína en Estados Unidos y ganar 
cada vez más control del negocio en ese país. Esto ha sido interpretado por muchos 
como una estrategia paulatina de los narcotra�cantes colombianos por reducir riesgos 
y visibilidad ante la persecución de las agencias de seguridad internacionales (Ávi-
la, 2011). Si bien, la presencia de los carteles mexicanos ya se registraba desde los 
años 80 en el control de ciertas rutas de marihuana y cocaína con destino a Estados 
Unidos, desde la última década las organizaciones mexicanas exigieron una mayor 
participación en las operaciones (50% del total de la transacción). Para ello, estas 
organizaciones garantizan a los “cartelitos” colombianos la entrega de la droga en 
Estados Unidos, compensados por sus pérdidas a un precio previamente acordado en 

9 Este efecto globo también se evidencia en el desplazamiento de organizaciones criminales y sus respectivos líderes a 
otros territorios, debido a la pérdida de condiciones propicias, producto de la persecución policial y judicial.
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caso de pérdida (Bagley, 2010:7). Pese a ello, para el año 2005, los carteles mexicanos 
terminaron sometiendo a sus socios colombianos a su control monopólico de las 
rutas de ingreso de drogas a Estados Unidos (Ávila, 2011: 47). b) Mercados com-
petitivos y abastecimiento: pese a que Colombia hoy en día no dispone de grandes 
carteles de la droga como en décadas pasadas, sus “cartelitos” u organizaciones narco-
tra�cantes menores mantienen un papel preponderante en el trá�co de cocaína al ser 
los proveedores mayoristas de los carteles mexicanos. De igual forma, su vigencia se 
mantiene debido al incremento de la demanda europea a partir de la década anterior. 
Por consiguiente, los carteles colombianos se han especializado en introducir cocaína 
a Europa y otros centros de consumo mundial a través de alianzas con organizaciones 
especialmente de Europa Oriental (Camacho, 2006:402). Hoy en día la demanda de 
cocaína colombiana a Estados Unidos compite casi cincuenta a cincuenta con otros 
destinos. c) Nuevos intereses territoriales: por último, la asociación estratégica entre 
carteles colombianos y mexicanos, que garantizaba la provisión de estos últimos pare-
ce estar siendo subvertida actualmente debido al crecimiento del consumo europeo a 
lo que se suma el estancamiento de la producción de cocaína mundial. Esto genera la 
necesidad, para asegurar el abastecimiento, de un control más estricto y directo de los 
carteles mexicanos de la producción misma y su salida de países menos controlados 
(Perú, Bolivia, Ecuador y Venezuela). Todo esto en asociación con redes narcotra�-
cantes locales. 

Del narcotráfico al microtráfico

El microtrá�co ha sido tradicionalmente la condición de posibilidad para que el nar-
cotrá�co a gran escala reproduzca su poder económico. Por ser un punto de contacto 
con la población, el microtrá�co tiene enormes potencialidades estratégicas de regu-
lación sobre la industria de narcotrá�co en general. A diferencia de lo que se suele 
creer –que la capacidad de regulación del narcotrá�co está en el control geoestraté-
gico de la producción–, la regulación del mercado de drogas ilegales no depende casi 
nada del trá�co a gran escala. Un ejemplo de esto es que la economía del narcotrá�co 
ha mostrado comportamientos tradicionalmente poco elásticos frente a la relación 
cantidad/precio a nivel internacional. Por ejemplo, pese a la caída de la producción 
mundial de cocaína, los precios del gramo puesto en las calles de los grandes centros 
de consumo como Europa y Estados Unidos se han mantenido estables y con tenden-
cia a la baja en estos diez años (Unodd, 2011).

Esto se debe al hecho de que en la distribución de los ingresos del narcotrá�co de 
cocaína a nivel mundial, la cadena producción solamente se queda con el 1% del to-
tal del valor de un kilogramo vendido en los grandes centros de consumo. El 49% se 
lo reparten entre las redes de distribución local e internacional al por mayor, así como 
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en el pago a servicios logísticos y servicios a favor de los grandes carteles. El restante 
50% va a parar a manos de microtra�cantes en las calles de los grandes centros de 
consumo de los países de alta renta (ver Cuadro 3). El precio al por mayor de un kilo 
de cocaína puesto en las calles de Estados Unidos es aproximadamente una cuarta 
parte menor de los precios a nivel minorista. De acuerdo a Fernández (2008: 166), 
el precio de narcomenudeo puede llegar a estar 10 veces por arriba del precio al por 
mayor. Además, existen otras alternativas para regular el mercado de la cocaína y sus 
derivados en el microtrá�co a través de disminuir la capacidad del efecto de la misma 
y aumentar la frecuencia del consumidor (Cortez y Parra, 2011).

Cuadro 3: Reparto de los beneficios de un kilogramo de cocaína

Agentes % USD X Kilogramo (80.000)

Productores 1% 1.000

Bienes y servicios 15% 12.000

OCZP 15% 12.000

OCZC 19% 15.000

Revendedores 50% 40.000

OCZP: Organizaciones criminales de zonas de producción

OCZC: Organizaciones criminales en zonas de consumo

Fuente: Seminario “Inteligencia Criminal: elementos para el análisis estratégico”. Senain-Flacso, marzo, 
2011.

Esta característica del microtrá�co le da una capacidad reguladora estratégica del ne-
gocio de las drogas a nivel mundial, al punto de que el control de la mezcla (corte) de 
la droga por parte del microtrá�co se estaría convirtiendo en el verdadero termóme-
tro del poderío �nanciero del narcotrá�co en general. Tradicionalmente, la forma de 
comercialización de la cocaína en los centros de consumo se hace por medio de gru-
pos o redes de microtra�cantes con cierta discrecionalidad en la �jación de precios, 
así como con capacidad de mezcla o “corte” con otras sustancias para bajar la pureza 
de la misma. Sin embargo, el estancamiento actual del mercado de la cocaína a nivel 
mundial genera estímulos especiales para que redes organizadas a nivel internacional 
busquen controlar la distribución al menudeo para sostener sus enormes y crecientes 
ingresos económicos independientemente de la oferta global de cocaína en el mundo.

Prácticas de microtrá�co en manos de redes criminales organizadas se han obser-
vado en México en la última década. En efecto, producto del agudizamiento del con-
trol fronterizo en Estados Unidos, a raíz del 11 de septiembre de 2001, mucha de la 
droga que anteriormente pasaba al país del norte empezó a ser consumida y vendida 
al interior del país. Como consecuencia de ello, han aparecido organizaciones nar-
cotra�cantes que pugnan por el control territorial del microtrá�co, lo que explica en 
parte el crecimiento de la violencia en México, producto de la guerra entre carteles. 
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Otro ejemplo de ello ha sido la organización Cordillera dedicada al trá�co de drogas 
en las calles. Esta agrupación controla más del 90% del trá�co de drogas al menudeo 
en Colombia y tiene rami�caciones en varias ciudades sudamericanas (El Comercio, 
24/3/2011). Estas organizaciones han dado paso así a disputas por el control de te-
rritorios también en otras metrópolis del mundo. Lo descrito, además de aumentar 
la in�uencia territorial, ha aumentado también el ejercicio de la violencia y por ende 
la dinámica criminal urbana. Por tal motivo autores como Ávila (2011) han denomi-
nado al narcotrá�co al menudeo como la “locomotora de la criminalidad urbana”.

El lavado de activos y su implicancia regional

Mucho se ha hablado sobre el poder del lavado de dinero proveniente de la de-
lincuencia organizada y especialmente del narcotrá�co en Latinoamérica. En este 
sentido, al ser esta región el epicentro de la producción y trá�co de cocaína hacia el 
mundo, la comunidad internacional, liderada por las potencias centrales, y a través 
de so�sticados instrumentos jurídicos e institucionales, le han puesto un ojo especial, 
pues es considerada la fuente desde donde se genera o reproduce esta economía ilegal, 
capaz de alimentar las �nanzas criminales e incluso las terroristas. 

El lavado de activos tiene dos funciones estratégicas para las organizaciones de-
lictivas: 1) proteger las actividades ilícitas de estos grupos a través del ocultamiento 
de sus �nanzas en la economía legal y 2) la reproducción económica de las ganancias 
ilícitas; aumenta así su estela de poder e in�uencia en la sociedad y la economía10. 
Una lógica económica del narcotrá�co que engrana muy bien dentro de la lógica 
�nanciera de cualquier actividad legal que consiste en: maximizar bene�cios y mini-
mizar riesgos.

Ahora bien, el lavado de dinero, junto con la corrupción, la evasión y el fraude 
�scal forman parte de la denominada economía sumergida, que metodológicamente 
ha sido muy complicada de cuanti�car. Barrios (2009), sin embargo, sostiene que el 
monto de esta economía puede representar entre el 15% y 20% de los negocios mun-
diales, lo cual la hace un rubro importantísimo en las �nanzas internacionales. En un 
esfuerzo por cuanti�car el �ujo de dineros ilícitos que emigran hacia el mundo desde 
los países en desarrollo, Kar y Freita (2011) estiman que del año 2000 al 2009 se 
movieron alrededor de 7 231 914 millones de dólares. De este rubro, China es el país 
con mayor representación: 2 467 000 millones, seguidos de México y Rusia, con 453 
000 y 427 000 millones, respectivamente, en ese mismo periodo. Pese a lo alarmante 
de la cifra, es necesario precisar que estas son valoraciones hechas a través de estudios 

10 El lavado de dinero consiste en la actividad que hace lícito, por varios medios, el “dinero sucio”, es decir el proveniente 
de actividades ilícitas. “Blanqueo de dinero” se denomina, por otra parte, a las actividades de evasión o fraude �scal 
(dinero negro) que provienen de actividades legales (Andrade, 2009).  
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que estiman los movimientos brutos de la economía internacional, lo que contempla 
variaciones en la deuda externa, componentes de la balanza de pagos y componentes 
de manipulación de precios de comercio, tornándose muy difícil la diferenciación del 
monto que representaría el narcotrá�co en esta cifra.

No obstante, el trá�co de drogas, especialmente el de cocaína, dista mucho de 
aproximarse a esas cifras si hacemos un acercamiento más profundo11. En efecto, si 
tomamos en cuenta solo el trá�co a gran escala vemos que estaría en condiciones de 
generar sumas importantes de lavado de dinero: 19 500 millones de dólares anuales 
(cifra estimada por Onudd por este concepto) provenientes del trá�co de cocaína que 
podrían ingresar de manera directa al sistema �nanciero regional. Sin embargo, este 
monto sería tal siempre y cuando los bene�cios obtenidos por esta práctica sean rein-
vertidos en el sistema �nanciero en un 100%; pues caso contrario, si se descuentan 
de estas ganancias los gastos de subsistencia y excentricidades propias del mundo cri-
minal, la cifra podría reducirse sustancialmente a la mitad. Por esto, se estima que la 
capacidad de lavado de dinero proveniente de la cocaína se reduciría a 9000 millones 
de dólares al año (Fernández, 2008).

Lo señalado bajo ningún punto de vista pretende decir que los montos de lavado 
de dinero generados por el trá�co de cocaína en la región no sean un rubro económi-
co importante. Es más, si comparamos las cifras dadas, así sea la cifra estimada más 
modesta, el lavado de dinero proveniente del narcotrá�co podría signi�car el presu-
puesto de inversión pública de cualquier países en desarrollo de población media. Por 
otra parte, las tendencias monopólicas de estas organizaciones delictivas les permite 
tener su�ciente poder de in�uencia y capacidad de in�ltración en las esferas social, 
política y económica de los países afectados. Pese a ello, esta cifra está lejos de ser la 
descomunal cifra económica sostenida por cierta opinión pública, cuya ausencia po-
dría hacer colapsar o marcar desequilibrios importantes en las economías nacionales 
de los países de la región e incluso en el sistema económico mundial.

Ahora bien, es muy factible que esta economía esté bene�ciando directamente 
al sistema �nanciero de los países latinoamericanos e incluso a ciertos paraísos o� 
shore. Después de todo, una de las características más importantes de la delincuencia 
organizada es actualmente su capacidad de adaptación extraterritorial, que le permite 
residir en un país, operar en otro y lavar dinero en un paraíso �scal (Sansó, 2011). 
No obstante, debido a los complejos y estrictos controles internacionales y naciona-
les de lavado de activos, que terminan aumentando el riesgo y la exposición de estas 
organizaciones, es probable que el lavado de dinero proveniente del narcotrá�co en 
la región se situé en aquellas áreas de la economía poco regulada y de difícil control. 
Es decir, estos grupos ponen en marcha una verdadera estrategia de diversi�cación 
del riesgo que les permitiría neutralizar el estancamiento estructural del mercado de 

11 Es muy factible que el lavado de dinero proveniente del narcotrá�co de cocaína termine bene�ciándose de las facili-
dades que dan la evasión y el fraude �scal para ocultar sus actividades, proteger su dinero y reproducir sus ganancias.
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drogas naturales en el mundo y aumentar así su estela de in�uencia y poder. Esto ha 
hecho posible que en América Latina se pase del periodo del narcotrá�co de los gran-
des carteles al periodo del crimen organizado (Serrano y Toro, 2005).

Las inversiones más destacadas con �nes de lavado en sectores lícitos de la econo-
mía se realizan en la industria de la construcción, compra de vehículos, compra de 
obras de arte, compra de bienes suntuarios, entre otras. Inversiones en actividades 
ilícitas con apariencia lícita tienen relación con préstamos de poca monta a la pobla-
ción, control de casinos clandestinos, bienes inmuebles, control de la contratación 
pública. Las inversiones en actividades completamente ilegales con alta reproducción 
económica se dan en la piratería de películas, extracción minera ilegal, etc. Muchas 
organizaciones delictivas como las mexicanas, a �n de promover su poder, incurren 
además en actividades como la industria del secuestro, la extorsión, la producción 
de metanfetaminas y el control del microtrá�co, demostrando así una gran disper-
sión de actividades. En consecuencia, los mercados criminales en el contexto actual 
más allá de crecer en su sus posibilidades reales, crecen también en sus capacidades 
potenciales; es decir, el abanico de posibilidades y espacios para economías ilegales 
altamente lucrativas son potencialmente enormes.

Por esta razón, un problema real de afectación al desarrollo económico y social 
de los países y sus territorios más vulnerables se alimenta de condiciones propicias 
como la informalidad de la economía, la corrupción, la cultura de la ilegalidad, la 
ausencia de democracia y Estado de derecho; y al mismo tiempo termina agravando 
y acentuando inercialmente estos males en la sociedad. 

Conclusión

Uno de los principales dilemas respecto del narcotrá�co es que pese a los esfuer-
zos internacionales por acabarlo, su economía sigue tan vigente e in�uyente en el 
mundo delincuencial actual. Por esta razón, es importante entender a esta actividad 
como una economía y los atributos que esta genera en la dinámica criminal de la 
región. 

Un atributo central es que el narcotrá�co debe ser visto como la principal econo-
mía criminal y el motor �nanciero, como hemos dicho, de la criminalidad organizada 
regional. En este contexto, no existe organización criminal del mundo, al menos de 
las más famosas, que no haya contemplado al trá�co de drogas como un importante 
elemento para alimentar su poder delincuencial e in�uencia. Pese a ello, es importante 
tener aproximaciones más precisas del tamaño de su economía que nos permitan evitar 
caer en exageraciones propias de valoraciones maximalistas que no están exentas de 
intereses corporativos y políticos en sus apreciaciones; y por otro lado, saber estimar el 
poder real de la amenaza y su daño en la sociedad. El narcotrá�co es una amenaza real 
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para los estados en función de su daño social, pero está lejos de ser la empresa criminal 
con capacidad de acabar con el mundo, como se pretende hacer creer.

Por otro lado, el abordaje económico del narcotrá�co permite aproximarnos a las 
con�guraciones, racionalidades e intereses criminales que se construyen alrededor 
de este problema; es decir, analizar lo que está en juego desde el punto de vista la 
actividad económica y su incidencia en la dinámica criminal en la región. Un primer 
elemento tiene que ver con el estancamiento, que se estima, está teniendo la industria 
de la cocaína a nivel mundial, lo cual incide en la proliferación de otras modalidades 
de reproducción económica de las organizaciones criminales como el microtrá�co y 
la diversi�cación de su cartera de negocios ilícitos. De igual forma, el aparecimiento 
de nuevos centros de consumo mundial. La mirada económica también permite ha-
cer una valoración coyuntural y dinámica de la situación regional, de países o local, 
respecto a la economía política del narcotrá�co. Es decir, el rol geoestratégico que un 
determinado territorio cumple en función de producción trá�co, consumo, servicios 
logísticos servicios logísticos, corrupción y lavado de dinero, etc. En este sentido, 
el desplazamiento de los cultivos y la capacidad de producción de cocaína a otros 
países, así como el aparecimiento de nuevas rutas de salida de la droga signi�can un 
potenciamiento importante de redes narcotra�cantes y la capacidad de reproducción 
económica que este tipo de mercado tiene en la economía legal e ilegal.

Pese a ello, uno de los principales aportes de esta mirada económica del narco-
trá�co es, sin lugar a dudas, la necesidad de tener una nueva mirada estratégica del 
problema. Por ejemplo, mientras los esfuerzos estatales siguen concentrándose en la 
problemática en función sur-norte, los nuevos mercados como el sudamericano, el 
asiático, el australiano y la Europa del Este, obliga a repensar esta geopolítica a las 
autoridades. Esto abre la posibilidad de un nuevo marco metodológico para el diseño 
de políticas, que busca adaptar las capacidades estatales de control neutralización y 
prevención del fenómeno, a las nuevas y cambiantes racionalidades de la economía 
mundial del narcotrá�co. La mirada económica obliga a las autoridades a repensar el 
direccionamiento de su política en función de una gestión prospectiva del problema 
y la mitigación de corto plazo de su incidencia. 
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Gioconda Herrera Mosquera
“Lejos de tus pupilas”. Familias 
transnacionales, cuidados y 
desigualdad social en Ecuador
FLACSO-Ecuador / ONU Mujeres, Quito, 
2013, 162 págs. 
 
Lejos de tus pupilas, libro cuyo título evoca la 
letra del famoso pasillo ecuatoriano Alma en 
los labios1 trata respecto a los arreglos y desa-
rreglos en torno a la organización de los cui-
dados en las familias de mujeres ecuatorianas 
que han emigrado internacionalmente en la 
última década. En palabras de su autora, el 
objetivo del libro es “mostrar la experiencia 
migratoria y dinámica social de ‘los que se 
quedan’ en su vinculación con los que se han 
ido, y entenderla en su articulación con no-
ciones de desarrollo, ciudadanía y políticas 
concretas” (p. 15). Este libro es resultado de 
una investigación realizada en 2010, que tie-
ne como insumo central el análisis de cinco 
historias de familias de Llano Grande, una 
parroquia suburbana de Quito caracterizada 
por sus altos índices de migración.      

1 La letra de esta canción pertenece a Medardo Ángel 
Silva y su música a Francisco Paredes.

El libro se organiza en tres capítulos, ade-
más de una introducción y unas conclusio-
nes. En el primer capítulo se hace un recuen-
to de los estudios realizados sobre género, 
familia y migración en Ecuador y en otras 
latitudes, un panorama de los enfoques y fo-
cos de interés de estos estudios. Este capítulo 
le sirve a la autora para ubicar las especi�ci-
dades de su propia investigación en relación 
con las ya existentes y constituye, en sí mis-
mo, un interesante estado del arte sobre el 
tema para el caso ecuatoriano.

El segundo capítulo, de�nido por la au-
tora como un análisis de nivel “meso”, toca 
las políticas públicas sobre los cuidados en 
general y las políticas migratorias del Ecua-
dor. Parte de una revisión, basada en fuentes 
secundarias, de la construcción del discurso 
de políticas y del rol concedido a la familia 
y a la relación madre-hijo en el diseño de las 
políticas, desde el temprano siglo XX. En 
esta sección se analiza también el enfoque 
que ve a la migración como algo negativo, 
incluso como una “desgracia” nacional, que 
ha presidido el diseño de las políticas mi-
gratorias más recientes por parte del Estado 
y de las ONG. Respecto a esto muestra sin 
embargo que el Estado no es homogéneo 
en la orientación de sus políticas, por lo que 
mantiene tanto políticas focalizadas de cuño 
neoliberal como políticas universales, pero 
permeadas ambas de un énfasis predominan-
temente maternalista, que naturaliza los roles 
maternales de cuidado. 

Este capítulo también pasa revista a los 
principales programas relacionados con el 
cuidado y migrantes; estos últimos basados 
en la idea de desestructuración de las fami-
lias, en lugar de la de familias funcionando 
en una dimensión transnacional. Se analiza 
los cambios demográ�cos y de las estructu-
ras familiares como un conocimiento de base 
para pensar en el tipo y alcance de políticas 
públicas; y concluye con algunos datos de la 
Encuesta de Uso del Tiempo de 2007, para 
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mostrar diferencias en hogares con o sin 
miembros migrantes. Este capítulo, al igual 
que el primero, constituye en sí mismo una 
sistematización de las políticas migratorias y 
de cuidado en Ecuador. 

En el tercer capítulo se analizan las histo-
rias de las familias con madres o hijas migran-
tes y se devela cómo han organizado el cuida-
do de hijas/hijos y nietos/nietas así como el 
de abuelas y abuelos. Este análisis se entronca 
no solo con la realidad de la migración sino 
también con un conjunto de imaginarios so-
bre la maternidad, sobre los deberes de los hi-
jos e hijas con los padres y madres, donde las 
connotaciones de género y clase se visibilizan. 
Lo que se muestra es la construcción de las 
desigualdades sociales en estos cruces múlti-
ples y los efectos de las ideologías de domesti-
cidad y sus combinaciones prácticas con otros 
paradigmas de comportamiento en mujeres 
que actúan como súper madres cuidadoras y 
a la vez proveedoras.  

La autora explica el aporte del libro en el 
primer capítulo al señalar los vacíos que llena 
en relación con el tipo de estudios realizados 
sobre género, familia y migración en Ecua-
dor. Dichos estudios pueden clasi�carse en 
aquellos centrados en “los que quedan”, los 
que analizan las mujeres que emigran y su 
situación en los países de destino y los que 
se preocupan de la relación entre remesas y 
reproducción social. 

Entre los estudios sobre los que quedan 
–éste es uno de aquéllos– no se ha tocado el 
tema de la organización social de los cuida-
dos y, cuando se lo ha hecho, se la ha visto 
desde los efectos de “desestructuración fami-
liar”, especialmente sobre los niños, más que 
mirar a las/os cuidadoras/es. No ha habido 
pues en tales estudios una mirada integral 
respecto de la reorganización del cuidado y 
su relación con las instituciones y estructuras 
sociales, que es lo que ofrece el estudio de 
Herrera. De este modo, el libro llena vacíos 
de conocimiento en el marco de la produc-
ción académica sobre el hecho migratorio en 

Ecuador desde una entrada de género, pero 
además ha podido construirse a partir de la 
adopción crítica de un bagaje conceptual y 
de re�exión teórica que permiten un acer-
camiento más integral y complejo al análisis 
de esta arista clave de la organización de los 
cuidados y las rede�niciones familiares que 
ha producido la migración, particularmente 
la de mujeres ecuatorianas. 

Las historias que se relatan en el tercer 
capítulo ponen en primer plano unas ma-
ternidades fuertes, que constituyen ejes de 
las familias transnacionales y que encarnan 
perfectamente el imaginario maternalista de 
nuestras culturas. No solo son las madres, en 
tanto personas físicas, sino la carga simbóli-
ca de la maternidad que se ejempli�ca muy 
vívidamente en las historias de las hijas que 
se quedan y su maternidad precoz, la que es 
vivida y sentida por las madres migrantes –
pero también por las jóvenes– como el �n 
del sueño de movilidad social en el que ellas 
cifraron la razón de ser de su éxodo y que 
constituye además el paso de las jóvenes a 
la adultez, que las iguala en destino y expe-
riencia a sus madres. Algunas hijas repiten el 
éxodo justi�cado por la manutención de sus 
hijos; otras reciben el apoyo y solidaridad de 
las abuelas que velan por el sostenimiento de 
los nietos, para que las hijas terminen sus es-
tudios y puedan trabajar. En todas estas his-
torias, los padres apenas aparecen.

Esta percepción vivencial de la materni-
dad como problemática se desprende de la 
carga de responsabilidad, complejidad e inse-
guridad de los cuidados que supone para las 
madres y que no es cuestionada ni visibiliza-
da como socialmente relevante. Precisamen-
te, una de las conclusiones del libro es que el 
orden de género puede evidenciar �suras en 
cuanto a las relaciones de pareja pero no en 
cuanto al rol de cuidadoras, que al estar na-
turalizado se invisibiliza y se vuelve intercam-
biable entre las mujeres de distintas genera-
ciones en una misma familia, entre quienes 
hay también connotaciones jerárquicas muy 
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marcadas, especialmente de tipo generacio-
nal. Los roles de género son trastocados por 
las mujeres migrantes en tanto se convierten 
en proveedoras de sus familias, lo que legiti-
ma socialmente su decisión de emigrar, pero 
en lo absoluto son cuestionados los roles de 
cuidado maternal. Estos no han cambiado, 
no solo porque los patrones culturales ma-
ternalistas se mantienen, sino porque las mu-
jeres y las familias no encuentran soluciones 
prácticas desde el Estado, al que lo perciben 
como ausente, pues no cuentan con políticas 
públicas concretas que las apoyen en las res-
ponsabilidades del cuidado. 

Partiendo de que las familias de migran-
tes no son de las más pobres, y por ello segu-
ramente no son bene�ciadas por programas 
públicos focalizados –lo que abonaría a su 
percepción de una “ausencia” estatal–, cabría 
indagar en estudios futuros si esta percepción 
ha variado después del 2010, una vez que se 
ha producido en Ecuador un fortalecimiento 
progresivo de algunas políticas sociales uni-
versales, pero además si la preferencia por 
otros arreglos de tipo privado y no estatal se 
debe a la búsqueda de mayor estatus social.

El libro identi�ca algunas soluciones de 
cuidado que pasan por la “mercantilización 
de las redes sociales o de parentesco” lo que 
abre la puerta a indagaciones sobre si estas son 
más bien soluciones de solidaridad y no pre-
cisamente mercantiles, donde el “salario” que 
se da a una pariente o una amiga es más una 
retribución que un pago. Dado el escaso 1% 
de hogares de migrantes que en la Encuesta de 
Uso del Tiempo aparecen como contratando 
empleadas domésticas o, en sentido estricto, 
trabajo de cuidado “mercantilizando” y frente 
a la mencionada percepción de ausencia esta-
tal, una línea posible de investigación sería el 
alcance de las soluciones comunitarias y de so-
lidaridad para la organización de los cuidados, 
en las que puedan involucrarse las familias con 
miembros migrantes. Esto mostraría además 
la necesidad de políticas estatales orientadas a 
fortalecer este tipo de iniciativas.

La conclusión del libro sobre la resisten-
cia e inamovilidad del rol de cuidado ma-
ternalista en las familias analizadas lleva a 
problematizar el carácter de las “soluciones” 
que deben plantearse para romper con este 
paradigma cultural. La experiencia muestra 
que la solución mercantil de la contratación 
de trabajadoras domésticas no cambia sino 
que amortigua la división sexual del trabajo 
en los hogares de clase media que optan por 
esta vía. Por su parte, un mayor involucra-
miento del Estado en la provisión de cuida-
dos ¿podría modi�car la división sexual del 
trabajo en los hogares?, probablemente no. 
Soluciones comunitarias de socialización de 
cuidados pueden ser una alternativa siempre 
que no se asigne otra vez y solo a las muje-
res la responsabilidad cuidadora. Entonces, 
cabe volver los ojos a los cambios culturales 
que fomenten la redistribución del trabajo 
reproductivo entre todos los miembros de las 
familias, lo cual bene�ciaría tanto a las cui-
dadoras como a los/as cuidados, partiendo –
ciertamente– de una provisión estatal básica 
de servicios universales.

Finalmente, una línea que queda abierta 
es el análisis de las percepciones y acciones 
de los hombres, especialmente de los jóve-
nes, en las familias con madres migrantes, 
pues el libro da cuenta de que, según la En-
cuesta de Uso del Tiempo, hay una mayor 
participación de los varones en calidad de 
cuidadores en familias con migrantes, en 
comparación con los hogares sin migrantes. 
¿Qué piensan y sienten esos hombres de su 
rol?, ¿qué cambios están experimentando en 
sus identidades?, ¿cómo los ven la familia y 
la comunidad?, ¿hasta qué punto estas rea-
lidades empujadas por el hecho migratorio 
contribuyen a cambiar imaginarios en el or-
den de género? 

Silvia Vega Ugalde
Profesora de la Universidad Central 
del Ecuador
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Hernán Salas Quintanal, Ma. Leticia 
Rivermar Pérez y Paola Velasco Santos 
(editores) 
Nuevas ruralidades. Expresiones de 
la transformación social en México 
UNAM y Juan Pablos Editores, México 
D.F., 2011, 219 págs.

Los escenarios generados a partir de los pro-
cesos de globalización neoliberal y las estra-
tegias de desarrollo donde el mercado es el 
motor empezaron a ser el tema de estudio 
de investigadores sociales de las áreas de an-
tropología, sociología, etnología y geografía, 
así como de analistas del paisaje, a partir de 
la década de 1990. Todos ellos advirtieron 
ciertas transformaciones en el mundo rural 
conocido y el bucólico. 

¿Qué es hoy lo rural? Desde el punto de 
vista analítico social, es un marco complejo 
de relaciones: agrícola-agroindustrial-urba-
no, local-global, según destacan los editores 
del libro: Nuevas ruralidades. Expresiones de 
la transformación social en México. El título 
presenta una aseveración: que las ruralidades 
son nuevas, y llaman la atención sobre los di-
versos procesos de transformación social.

En su contenido, los siete estudios de caso 
dan cuenta de dos grandes fenómenos que 
ocurren en la nueva ruralidad: 1) la expansión 
del capitalismo a través del mercado y cómo 
la reciprocidad y la sociabilidad coexisten en 
espacios rurales con procesos de cambio; 2) 
la globalización, que no es vista simplemente 
como contexto, pues ya no se encuentra fuera 
de las localidades, ahora se encuentra tejiendo 
sus lazos entre individuos, familias y comuni-
dades caracterizadas como rurales apenas en el 
siglo pasado. En este sentido, como mencio-
nan los editores, la globalización “puede en-
tenderse como una red compleja de relaciones 
diversi�cadas que participan en el ciclo de la 
organización, desorganización y reorganiza-
ción de los campos sociales y mundos posibles 
en los cuales el individuo busca construirse 
a sí mismo como sujeto” (p.14). De tal ma-
nera que hay una exigencia sobre la realidad, 
sobre el objeto de investigación y sobre la/el 
investigador, por romper con la perspectiva 
dicotómica: rural-urbano y campo-ciudad; ya 
que las barreras conceptuales y físicas impues-
tas sobre lo rural y lo urbano son difusas y de 
difícil aprehensión para su estudio.

¿Qué comparten los casos estudiados en 
torno a las transformaciones en las nuevas 
ruralidades? Un conjunto de elementos que 
se hacen evidentes en: a) las respuestas, adap-
taciones y negociaciones de las poblaciones 
rurales, b) los patrones de apropiación y per-
manencia del territorio, c) las nuevas dinámi-
cas socioculturales, d) las transformaciones en 
la estructura económica, en la organización 
social y en el territorio, e) la migración labo-
ral y la transformación en la organización de 
las unidades domésticas y de las relaciones 
intracomunitarias, f ) las modi�caciones en 
las estrategias de sobrevivencia, g) la reorga-
nización de la cotidianidad de la comunidad, 
h) el sistema de cargos y su función cohesio-
nadora como construcción de la identidad, i) 
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la pluriactividad y descampesinización, j) la 
recon�guración de los mecanismos socio-po-
lítico-religiosos, k) la reconversión productiva 
en los procesos de urbanización.

Los resultados mostrados en estos estu-
dios –que aunque no son homogéneos, sí 
comparten una serie de atributos– demues-
tran, una vez más, el fracaso del modelo de 
desarrollo neoliberal, en cuanto a que no se 
han resuelto la exclusión y la injusticia (como 
lo ilustran tanto el trabajo de Estela Martínez 
y Jannet Vallejo en los Altos de Morelos y el 
Estado de México, como el de Paola Velasco 
en San Andrés Cholula, Puebla). Por el con-
trario, hay una profundización de las desigual-
dades y marcados comportamientos de des-
con�anza e individualización (de acuerdo con 
el estudio de Susana Suárez en Silao y Romita, 
Guanajuato) y también son evidentes las ten-
siones en las relaciones de género con la par-
ticipación de mujeres en el mercado laboral 
remunerado y los cambios de valores donde la 
práctica migratoria y las facilidades de compra 
forman parte ahora del prestigio social (como 
lo señala Susann Vallentin en su estudio en el 
sur de Veracruz). A esto se suma tensión entre 
los usos del suelo en los procesos de urbani-
zación (como lo señala Guillermo Paleta en 
Jiquilpan y Sahuayo, Michoacán). 

Sin embargo, estos estudios muestran 
que las comunidades no han estado pasivas, 
sino que hay respuestas. Así, por ejemplo, en 
las sociedades rurales han actuado un rea-
comodo de las dinámicas socioculturales, el 
reforzamiento de elementos de identidad y 
de pertenencia. Estas localidades tienen ca-
pacidad de actualizar los sistemas tradiciona-
les de organización social, económica y cul-
tural frente a procesos nacionales y globales 
excluyentes (según arguyen los trabajos de 
Paola Velasco en San Andrés Cholula, Pue-
bla y el de Hernán Salas, Leticia Rivermar 
e Íñigo González en Nativitas Tlaxcala). Al 

recuperar los aportes de cada investigación, 
los editores a�rman que en las regiones ru-
rales estudiadas ocurre un singular proceso 
de revitalización de lo local, fruto de la rese-
mantización de una ancestral movilidad en 
un contexto transnacional: la reinvención de 
comunidades multiculturales transfronteri-
zas, vinculadas a través de una amplia red de 
relaciones que trasciende las delimitaciones 
geográ�cas de comunidades históricas, y la 
creación de identidades colectivas multiva-
riables que sobrepasan identi�caciones pa-
rroquiales (p. 19-20).

Entonces ¿A qué se re�ere el estudio con 
la “nueva ruralidad”? Cito a los editores: 

[…] a las localidades y regiones pe-
queñas, remotas y aisladas de los 
grandes centros urbanos, articulados 
a la sociedad global a través de los 
mercados laborales, los servicios y el 
intercambio mercantil. Se da cuenta 
entonces de los modos de vida y las 
tradiciones productivas en las interac-
ciones de lo local-global, ofreciendo 
así una perspectiva de las transforma-
ciones sociales que no son homogé-
neas (p. 27).

Ahora bien, ¿cuáles son las herramientas ana-
líticas y metodológicas para entender a las 
nuevas ruralidades? Hay una serie de concep-
tos empleados, relacionados entre sí, pero no 
ha quedado claro cuáles son las diferencias 
entre ellos y por qué emplear uno y no otro, 
o por qué emplear varios, me re�ero a los 
términos: rural, localidad, comunidad, lugar, 
territorio, espacio, región y global. Es cierto 
que cada uno hace alusión a las interaccio-
nes sociales en tiempo y espacio, pero bajo 
el enfoque de la nueva ruralidad hace falta 
clari�car teórica y metodológicamente su 
empleo. Frente a esta interrogante, todavía 



162

Reseñas

ÍCONOS 47 • 2013 • pp. 157-170

re
se

ñ
a

s

hay una discusión abierta sobre los marcos 
teóricos-metodológicos que podrían respon-
der a las necesidades de investigación de la 
nueva ruralidad.

La palabra integradora de los procesos 
analizados en este libro por cada uno de las 
y los autores es: transformación, lo que deja 
claro que se trata de procesos, no de resulta-
dos �nales o acabados. Pero además, aunque 
se trate de procesos, no necesariamente son 
procesos comunes en todos los casos, com-
parten elementos, pero no están generando 
resultados homogéneos. No obstante, se 
pueden identi�car encuentros en los casos, 
como exclusión y pobreza.

Es necesario revisar, rede�nir, incluso ge-
nerar otros conceptos que expliquen mejor la 
realidad emergente ante procesos de cambio 
rápidos y de corto plazo: revisar el concepto 
de campesino, productor agrícola, comuni-
dad y con ello ¿qué es lo rural? Hernán Salas y 
Leticia Rivermar arguyen: “la nueva ruralidad 
busca entender y describir las transformacio-
nes rurales, la expansión urbana y las nuevas 
relaciones entre realidades rurales y urbanas” 
(p. 160). Pero, más que nuevas, ahora son 
más complejas las interacciones en los espa-
cios que se denominaban comúnmente como 
rurales. Ya no se trata solamente del espacio 
rural productor de recursos para abastecer 
a la industria y el consumo de las ciudades, 
tampoco se trata de las migraciones de cam-
pesinos a los centros urbanos para emplearse 
como obreros en la construcción y en las fá-
bricas. Ahora se trata de observar lo urbano, 

lo industrial y lo global en la vida comunitaria 
caracterizada antes como rural y campesina: 
‘el sur está en todas partes’, ‘lo global está en 
la nueva ruralidad’. Ahora hay una comple-
ja dinámica de interrelaciones sociales, eco-
nómicas, culturales, políticas y ambientales 
que exigen rede�nir los territorios ocupados 
como lo rural y sus métodos de estudio.

En general, el libro abona elementos para 
analizar y explicar la complejidad de los pro-
cesos que afronta lo rural en latinoamerica. 
En este sentido, cierro con algunas preguntas 
de investigación que surgen de esta noción 
de nueva ruralidad: ¿siguen siendo los siste-
mas tradicionales de organización social un 
espacio de consenso colectivo ante las nuevas 
realidades?, ¿cómo se han modi�cado, orien-
tado, adaptado estas formas organizativas de 
colectivos frente a los procesos de globali-
zación, por ejemplo, ante las migraciones y 
los estilos de vida occidentales?, ¿se puede 
a�rmar que las instituciones locales están 
erosionadas, ya no son funcionales o, por el 
contrario, son �exibles y adaptativas? y ¿cuál 
es el futuro de los procesos identi�cados en 
la llamada nueva ruralidad? Estas son algu-
nas de las muchas interrogantes pendientes 
por responder que tenemos como sociedad y 
desde la complejidad de los procesos sociales 
y las transformaciones rurales.

Adriana Sandoval Moreno
Investigadora de la Unidad Académica de 

Estudios Regionales-UNAM
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Víctor Bretón Solo de Zaldívar 
Toacazo. En los Andes equinocciales 
tras la Reforma Agraria
FLACSO-Ecuador, AbyaYala, Universi-
tat de Lleida, GIEDEM Antropología e 
Historia, Quito, 2012, 420 págs.

Una vez disuelto el régimen de hacienda en 
los Andes del Ecuador, los debates académi-
cos a inicios de la década de los ochenta del 
siglo pasado, de alguna manera, dejaron de 
lado la preocupación por este tema. Así, los 
ejes de análisis de las Ciencias Sociales refe-
rentes al mundo indígena se orientaron a 
temas de etnicidad, desarrollo, participación 
política, gobiernos locales, etnoecología, te-
rritorios, recursos naturales, interculturalidad 
y con�ictos indígenas con los regímenes polí-
ticos. En este contexto, Toacazo. En los Andes 
equinocciales tras la Reforma Agraria propone 
la urgente necesidad de volver nuestra mira-
da al mundo rural, entrar en contacto con las 
comunidades y plantear las re�exiones sobre 
lo que fue la hacienda por más de trescientos 
años y cómo este régimen fue disuelto, dando 
paso a la transformación social y política sig-
ni�cativa en el mundo indígena y campesino.

El libro está organizado en tres partes, 
cada una dividida en dos capítulos. En la 
primera parte, el autor presenta una amplia 
re�exión académica que recoge los aportes 
teóricos y metodológicos de los estudios con-
cernientes al mundo andino y a la hacienda. 
Asimismo, describe detalladamente lo que 
fue este sistema, la interrelación entre amos e 
indígenas por medio de economías morales, 
los pasos previos de organización campesina, 
la formación de intelectuales indígenas orgá-
nicos con apoyo de actores externos vincu-
lados con el proceso reivindicativo indígena, 
entre ellos la izquierda, la Iglesia progresista, 
las organizaciones no gubernamentales de 
desarrollo (ONGD) y el Estado desarrollista.

En la segunda parte se da cuenta del des-
moronamiento del mundo de la hacienda, 
ocasionado por la aplicación de la Ley de Re-
forma Agraria, la lucha indígena, el reparto de 
tierras, la conformación de sindicatos y aso-
ciaciones promovidas por la Federación Ecua-
toriana de Indios (FEI), los alfabetizadores del 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria, la 
Central Ecuatoriana de Servicios Agrícolas 
(CESA) y otras organizaciones de cooperación 
que intervinieron en el escenario territorial de 
Toacazo, parroquia de la provincia de Coto-
paxi. Seguidamente Bretón considera que 
pese a las transformaciones rotundas provo-
cadas por la Reforma Agraria en esta zona, la 
constitución de organizaciones como Mushuk 
Patria, conocida más tarde como la Unión de 
Organizaciones Campesinas del Norte de 
Cotopaxi (Unocanc), la implementación de 
proyectos de desarrollo y el inicio de la partici-
pación étnica en la escena política, el antiguo 
régimen hacendatario se resiste a desaparecer. 
Esto se demuestra, a decir del autor, por un 
lado, a partir del hecho de que los mestizos de 
esta parroquia, quienes en el pasado controla-
ban a la población indígena, no aceptan fácil-
mente que los indígenas empiecen a manejar 
el poder local y consecuentemente la parro-
quia pierda su importancia en cuanto centro 
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de administración política y ceremonial; por 
otro lado, que los descendientes de los anti-
guos mayordomos o mestizos arrendatarios 
pasan a ser propietarios de algunos fundos, 
con lo cual impiden la posesión inmediata de 
las tierras por parte de los indígenas.

En la tercera parte, Bretón presenta 
la construcción del andamiaje organizati-
vo indígena de Toacazo, su relación con las 
ONGD y las experiencias del desarrollo rural 
en la era de la instauración de políticas neoli-
berales en América Latina y en el caso parti-
cular de Ecuador. Se destaca en esta parte el 
protagonismo de la Unocanc en la promoción 
y ejecución de los proyectos de desarrollo, lo 
que la lleva a convertirse en la interlocutora 
orgánica entre el mundo de la cooperación, el 
Estado y las comunidades. Del mismo modo, 
muestra cómo esta organización de segundo 
grado se convirtió en un instrumento repre-
sentativo de las organizaciones �liales y las 
bases comunitarias y, al mismo tiempo, en 
gestora de la capacitación de los indígenas, 
lo que posibilitó, entre otros, la formación 
de mujeres y técnicos en desarrollo e impulsó 
la organización y la concreción de proyectos 
orientados al combate de la pobreza. El es-
tudio muestra que, en efecto, muchos de los 
dirigentes de la Unocan, formados con el pa-
trocinio del aparato de desarrollo, más tarde 
se convertirán en los principales dirigentes de 
otras organizaciones indígenas, como el Mo-
vimiento Indígena y Campesino de Cotopaxi 
(MICC) y la Confederación de Nacionalida-
des Indígenas del Ecuador (Conaie). Y en el 
marco de la alianza de esta organización con 
el gobierno del ex presidente Lucio Gutiérrez 
llegarían a ocupar cargos importantes al inte-
rior como funcionarios de Estado.

El texto concluye con un interesante es-
tudio sobre la implementación de los proyec-
tos de desarrollo, particularmente durante la 
época neoliberal. Se destaca la intervención 
de CESA y otras ONGD que con diversos 
enfoques y discursos aterrizaron en el me-

dio rural de Toacazo. A la hora de analizar 
la concreción de las iniciativas de desarrollo 
promovidas por las agencias de cooperación, 
el autor lanza una mirada crítica, pues su en-
foque desarrollista privilegió el capital y el 
mercado. Así, en su intento por resolver la 
pobreza de todas las comunidades, termina-
ron concentrando su acción en las zonas ba-
jas y medias, dejando de lado las zonas altas 
donde era imposible la aplicación del mode-
lo farmer y de este modo ayudaron a conso-
lidar, de alguna manera, la formación de una 
élite indígena local como grupo privilegiado 
frente al resto de los indígenas. Además, estas 
ONGD escasamente se plantearon el tema 
de la sostenibilidad y los impactos sobre el 
medio ambiente. 

La importante obra que Bretón coloca en 
nuestras manos es fruto de un trabajo pro-
fundo, de travesías por los altos páramos de la 
Sierra centro del Ecuador, de un ir y venir de 
más de diez años por las comunidades rura-
les de esta zona, de entrevistas a profundidad 
con los actores que protagonizaron la lucha 
indígena y campesina, de la revisión rigurosa 
de archivos, del diálogo académico planteado 
desde lo local hacia lo global y del pleno con-
vencimiento del autor de la utilidad social del 
conocimiento. Los académicos, los dirigentes 
indígenas, las mujeres y los hombres compro-
metidos con las causas indígenas tienen en 
este libro una herramienta de primera mano 
que plantea nuevas agendas de investigación 
y propone re�exiones que conducen a buscar 
alternativas en pos del fortalecimiento de la 
organización, la plasmación efectiva de los 
proyectos de desarrollo rural en el marco de la 
sostenibilidad y las de�niciones identitarias, 
más allá de los presupuestos esencialistas y las 
construcciones meramente apologéticas del 
mundo indígena, libres de toda crítica.

Luis Alberto Tuaza Castro
Universidad Estatal 

Península de Santa Elena
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Eduardo Dargent
El Estado en el Perú. Una agenda 
de investigación
Pontificia Universidad Católica del Perú, 
Lima, 2012, 84 págs.

El último libro de Eduardo Dargent nos deja 
con más preguntas que respuestas. Esa es su 
principal virtud. En El Estado en el Perú. Una 
agenda de investigación, Dargent parte del 
diagnóstico de la escasez de estudios sobre 
el Estado en este país –aunque remarca que 
este problema no es solo nacional–, a diferen-
cia de otros temas ampliamente abordados, 
como los partidos políticos, los con�ictos y 
movimientos sociales. Si bien no profundiza 
en las causas de este descuido académico, el 
autor, desde las canteras de la ciencia política, 
nos proporciona una valiosa agenda de temas 
por investigar en torno al Estado peruano; 
pero no solo eso, sino que también nos guía 
con algunas recomendaciones metódicas para 
abordar a este “viejo desconocido”.

Dargent propone “diseccionar” el Esta-
do: descomponerlo en partes para estudiarlo 
mejor. Esto se debe a que un enfoque uni-

tario y homogéneo del Estado di�culta el 
reconocimiento de importantes datos y los 
contrastes que pueden aparecer en su inte-
rior. Es así como el abordaje académico de 
las dependencias estatales, desde las o�cinas 
ministeriales a los municipios distritales, e 
incluso de las comisarías rurales, adquiere 
suma pertinencia. Sin embargo, estos estu-
dios particulares no deben perderse en su 
especi�cidad, sino orientar sus resultados ha-
cia el conocimiento general del Estado. Para 
este cometido, Dargent también señala que 
no solamente se debe recurrir al diálogo con 
otras disciplinas –como la gestión pública, 
la sociología y la economía–, sino también 
al auxilio de diversas técnicas y metodolo-
gías –desde la estadística hasta la observación 
participante–, así como al empleo del enfo-
que comparado. Respecto a este último, sola-
mente extrapolando nuestras conclusiones a 
otros países daremos cuenta de la real enver-
gadura de las instituciones estatales, evitando 
con ello la formulación de argumentos so-
bredimensionados.

Antes de pasar a los temas de estudio pro-
puestos por Dargent, es necesario preguntar-
nos sobre lo que el autor entiende por Esta-
do. Este es un concepto bastante complejo, 
del cual hay un sinnúmero de de�niciones: 
desde las concepciones instrumentalistas –
como propone el marxismo clásico– hasta 
las más legalistas –como la de Hans Kelsen–. 
Dargent, sin ahondar en el asunto y esqui-
vando muchas problemáticas, parte de la 
clásica de�nición propuesta por Max Weber, 
que concibe al Estado como una organiza-
ción que monopoliza el uso legítimo de la 
fuerza en una determinada jurisdicción terri-
torial. De los múltiples términos que suelen 
acompañar a este complicado concepto, el 
autor privilegia el de “capacidad”, el mismo 
que está compuesto por dos dimensiones 
que no siempre van de la mano: autonomía 
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y efectividad. Así, cuando hablamos de un 
Estado con alta capacidad podríamos referir-
nos a la ausencia de injerencia indebida en 
la toma de decisiones (autonomía), y/o a la 
e�cacia del Estado a la hora de implementar 
sus decisiones políticas (efectividad).

Aclaradas estas nociones básicas y con 
base en una elemental revisión bibliográ�ca 
sobre el Estado en el Perú y en el mundo, 
Dargent se sumerge en seis campos temáticos 
en torno a los cuales sugiere diversas líneas 
de investigación. Estás áreas de estudio son: 
capacidad estatal; burocracia y organiza-
ciones estatales; agenda, adopción e imple-
mentación de políticas; Estado y relaciones 
internacionales; alcance del Estado, terri-
torio y actores ilegales; y Estado e historia. 
Dargent recomienda tratar estos temas desde 
dos distintos tipos de estudios: descriptivos 
y explicativos. Mientras los primeros tienen 
como meta documentar y describir ciertos 
aspectos de la realidad, el segundo busca –a 
partir de dichas descripciones– entender por 
qué ocurre lo observado. Sin el ánimo de ser 
exhaustivos en nuestra narración, sino con la 
intención de generar inquietud por la lectura 
del libro, a continuación señalamos algunos 
ítems de la agenda de investigación propues-
ta por el autor.

Para el tema de “capacidad estatal”, 
Eduardo Dargent propone como primera ta-
rea describir los niveles de capacidad en los 
distintos sectores del Estado, tomando con-
ciencia de los contrastes entre una instancia 
estatal y otra; así como la variación temporal 
de cada una de ellas. De allí continuará la 
indagación por las causas de estos distintos 
niveles de capacidad estatal, para lo que re-
comienda la formulación de investigaciones 
que comparen instituciones de similares 
condiciones pero con diferentes grados de 
desempeño. ¿Por qué el Banco Central de 
Reserva de Perú posee elevada capacidad, a 

diferencia de los ministerios de Salud o Edu-
cación?, ¿por qué la O�cina de Epidemiolo-
gía tiene mayor estabilidad que el resto de 
o�cinas del Ministerio de Salud en el país?, 
son algunas de las preguntas sugeridas por 
Dargent.

Con respecto a “burocracia y organiza-
ciones estatales”, el autor denuncia la esca-
sa atención académica que ha recibido este 
tema y propone documentar el nivel profe-
sional de la burocracia, su régimen laboral, 
su relación con actores privados, así como 
su grado de autonomía, entre otros aspectos. 
Sobre las organizaciones estatales, hace refe-
rencia a la falta de estudios centrados en las 
interacciones y en los cambios de estos orga-
nismos; llamando la atención, además, res-
pecto a las diferencias entre sus funciones le-
gales y lo que en la práctica realmente hacen. 

Para el estudio sobre “agenda, adopción 
e implementación de políticas” también de-
manda interés de parte de los académicos. 
Dargent argumenta que se debe poner énfa-
sis en el conocimiento de las fuentes de las 
políticas estatales y los actores que las pro-
mueven y patrocinan; es decir, dar cuenta 
del proceso de establecimiento de la agenda 
de políticas en el Perú. Por su parte, en la 
etapa de implementación de políticas se debe 
trascender el nivel descriptivo, dando cuenta 
de los factores causantes del éxito o fracaso 
de las políticas públicas en distintas áreas del 
Estado. 

Sobre el eje temático de “Estado y rela-
ciones internacionales”, Dargent propone es-
tudiar los efectos de la política nacional sobre 
la forma en que el Estado actúa internacio-
nalmente (second image); y viceversa, esto es, 
los efectos de factores internacionales sobre 
el propio Estado (second-image reversed). Con 
el propósito de inspirar nuevas hipótesis de 
trabajo, el autor plantea que los desafíos y los 
apoyos internacionales contribuyen a que el 
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Estado profesionalice algunas de sus instan-
cias. Las cancillerías de la región y la O�cina 
de Epidemiología del Ministerio de Salud de 
Perú serían ejemplos de esto último.

Por otra parte, para el tema “alcance del 
Estado, territorio y actores ilegales”, el poli-
tólogo recomienda dar cuenta de los sectores 
de la sociedad y del territorio en los que el 
Estado ha logrado penetrar con éxito y en los 
que no, y propone ahondar en las causas y 
efectos de esa diferenciada penetración. Esto 
también le da cabida al autor para sugerir es-
tudios sobre los actores sociales ilegales que 
resisten la autoridad estatal. Con esta lógica, 
al abordar el campo temático de “Estado e 
historia”, Dargent sugiere analizar el cambio 
histórico del poder del Estado en el territo-
rio. Teniendo en consideración los trabajos 
existentes sobre la historia del Estado perua-
no, el autor recomienda investigaciones que 
desde la ciencia política –y desde las ciencias 
sociales en general– se propongan compren-
der la formación del Estado-nación, la rela-
ción del Estado con el ejército, los proyectos 
emprendidos por las élites políticas y econó-
micas, además de los cambios experimenta-
dos por la estructura estatal.

Es evidente que la revisión bibliográ�ca 
que desarrolla Dargent es incompleta: la lista 
de textos que están ausentes no es corta. Sin 
embargo, esta obra es un “primer peldaño”, 
tal como considera su autor, que facilita la in-
vestigación del Estado –sobre todo, pero no 
solo– en el Perú. El ordenamiento y clasi�ca-
ción bibliográ�ca por temas especí�cos (siem-

pre perfectible), y la sugerente lista de proble-
mas para investigar justi�can esta cali�cación. 

A pesar de las cualidades del libro, cree-
mos que los tipos de estudio propuestos por 
Dargent –descripción y explicación– son in-
su�cientes, o al menos es necesario diferen-
ciarlos de un tercero: el interpretativo. Este 
enfoque, centrado en las representaciones 
y signi�cados de los actores sociales, tal vez 
contribuya menos a la documentación y bús-
queda de las causas de los fenómenos que es-
tudiamos; sin embargo, su contribución será 
grande a la hora de formular y responder a 
preguntas como, ¿cuál es la percepción de 
los funcionarios públicos sobre su entorno 
laboral?, ¿qué opinan sobre los problemas 
que presentan sus distintos sectores?, ¿cuál es 
la solución que dan a estos problemas?, ¿qué 
piensan los bene�ciarios de los programas so-
ciales emprendidos por el gobierno?, ¿en qué 
medida estos programas contribuyen a mejo-
rar la percepción ciudadana sobre el Estado?

Entender al Estado en todos sus niveles, 
conocer las causas de sus fortalezas y debi-
lidades, y lo que piensan sus principales 
agentes son asuntos relevantes no solo para 
el académico, sino también para el político 
y el gestor público. El libro de Dargent con-
tribuye a este �n, ya que algunas de sus con-
clusiones son fácilmente generalizables para 
otros países de la región, lo que alimenta sus 
virtudes. 

Luis Meléndez Guerrero
Estudiante de maestría, FLACSO-Ecuador
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David Harvey
Ciudades Rebeldes. Del derecho de 
la ciudad a la revolución urbana
Akal, Madrid, 2013, 240 págs.

Pocos autores han dedicado tanto tiempo 
y esfuerzo a dar a conocer la labor de sus 
maestros como David Harvey con Henri Le-
febvre. La obra seminal del autor francés, El 
derecho a la ciudad, tiene en Harvey a uno de 
sus grandes valedores. Sin embargo, esto no 
resulta sencillo. En un seminario organizado 
durante el pasado mes de mayo por el Ob-
servatori d’Antropologia del Con�icte Urbà 
(OACU) de la Universidad de Barcelona y 
dedicado a la movilización social en las ca-
lles, el sociólogo urbano Jean Pierre Garnier 
señalaba este derecho, como aquel que “[…] 
implica la posibilidad de controlar, dirigir y 
orientar por parte del pueblo la urbaniza-
ción, el desarrollo urbano […] el derecho 
a controlar los procesos que determinan la 
reordenación y con�guración de la ciudad”1. 

1 Garnier, Jean Pierre (2013). “Movilización social en la 
calle: campo de batalla o área de recreo”. Video-con-

El comentario no solo dejó perplejo al au-
ditorio, sino que también daba a entender 
lo difícil y polémico que puede llegar a ser 
el expresar adecuadamente qué se entiende 
por el derecho a la ciudad. Por todo ello, es 
realmente pertinente que el geógrafo radical 
británico dedique el prefacio de su Ciuda-
des Rebeldes a recordar la obra y persona de 
Lefebvre, y el primer capítulo a la particular 
visión que éste tenía sobre el derecho a la ciu-
dad. Harvey sabe, además, darle vigencia a la 
obra del sociólogo y �lósofo francés cuando 
recuerda, entre otras cuestiones, su reivindi-
cación de las “centralidades”2 desde el punto 
de vista político y su íntima relación con los 
sucesos que se han vivido últimamente en 
ciudades como Madrid, Nueva York o Es-
tambul y sus espacios centrales de Plaza del 
Sol, Wall Street o Plaza Taksim.

La labor de Harvey, su reivindicación del 
marxismo teórico como herramienta de estu-
dio de la realidad urbana puede llegar a con-
fundirse a veces con su militancia y activismo. 
Para este autor, el derecho a la ciudad es el de-
recho activo a cambiar el mundo, a cambiar la 
realidad actual, entendiéndolo como ideal po-
lítico y cuestionando siempre la relación exis-
tente en el sistema capitalista entre produc-
ción, urbanización y gestión del excedente. 

En el segundo capítulo del libro, Harvey 
aborda el origen urbano de las crisis del ca-
pitalismo. Sin profundizar en exceso, pero 
abriendo un posible camino de estudio para 

ferencia, 21 de mayo de 2013. En http://bambuser.
com/v/3607299 

2 Según Blanca Ramírez, para Lefebvre “[…] la forma 
de centralidad en tanto que elemento de atracción 
que concentra objetos particulares, es un locus de ac-
ción alrededor de cuyo centro se estructura el espa-
cio, mental o socialmente, y organiza una estructura 
que es siempre un momento, contribuyendo junto 
con forma y función a una práctica”. Ramírez, Blan-
ca (2004). “Lefebvre y la producción del espacio. Sus 
aportaciones a los debates contemporáneos”. Revista 
Vereda Nº8 Primer cuatrimestre de 2004: 61-73. 
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los interesados, señala la vinculación existente 
entre las crisis cíclicas del sistema capitalista y 
fenómenos tales como las burbujas inmobilia-
rias. Para él, el hundimiento del mercado de la 
vivienda ha precedido al estallido de los cracs 
económicos, algo que respalda con profusión 
de datos y ejemplos, como la crisis �scal de 
Nueva York en el año 1975. El geógrafo nos 
recuerda cómo las mismas recetas que condu-
jeron a tales desastres siguen aconsejándose 
desde organismos y agencias multilaterales 
como el Banco Mundial o el Fondo Moneta-
rio Internacional. En el mismo capítulo, Har-
vey hace una crítica a sus compañeros mar-
xistas, señalando cómo su discurso se asemeja 
demasiado al de los economistas, geógrafos y 
sociólogos burgueses que, con frecuencia, cen-
tran su atención en los niveles nacionales de la 
economía, pero sin prestar atención al papel 
de los mercados inmobiliarios a la hora de en-
tender las crisis. Parte de este descuido podría 
deberse a la interpretación que se ha hecho de 
los supuestos de los que partía Marx en sus 
estudios, olvidando las limitaciones que el �-
lósofo alemán se autoimpuso cuando escribió 
obras como El Capital.

El autor centra el capítulo tres del libro 
en una cuestión candente hoy día, los lla-
mados commons o bienes comunes urbanos. 
Desde la academia, el debate en torno al 
tratamiento de este tipo de bienes ha que-
dado reducido a dos perspectivas opuestas: 
la concesión de derechos privados sobre los 
mismos o la gestión mediante una interven-
ción autoritaria por parte del Estado. Harvey 
recupera diversos autores que se han centra-
do en el tratamiento de este tipo de bienes 
desde una perspectiva crítica y progresista, 
señalando las limitaciones que presentan 
tales aproximaciones. Entre estas señala las 
vinculadas a la necesidad de establecer lími-
tes, pequeñas estructuras de población para 
un correcto uso de estos commons, así como 

la necesidad de prever ciertas formas de arti-
culación entre estas estructuras, tratando de 
esquivar la fobia que siente cierta izquierda 
sobre cuestiones jerárquicas y formas vertica-
les de poder. Harvey de�ne los bienes comu-
nes urbanos bajo la consideración con�ictiva 
inherente al espacio urbano. Estos no son 
sino relaciones sociales de carácter inestable 
y moldeable, establecidas entre ciertos gru-
pos sociales autode�nidos y determinados 
aspectos de carácter físico y social de su en-
torno; relaciones que pueden crear valor y 
que Harvey reivindica para la totalidad de 
los ciudadanos, evitando que caigan en ma-
nos de una pequeña proporción de personas 
que son quienes usualmente las capitalizan. 
Cómo señala el geógrafo Pere Sánchez, el 
capital “[…] ha ampli�cado los muros de 
la fábrica, al extenderla y confundirla con la 
sociedad misma; aquello que estaba fuera en 
el ciclo precedente ha quedado ahora incor-
porado. El territorio […] ha devenido […] 
fábrica social” (1990: 6). El derecho a utilizar 
ese bien común producido por la gran fábri-
ca social que es la ciudad se convierte, para 
Harvey, en la base para reivindicar el derecho 
a la ciudad.

El autor dedica el cuarto capítulo a la 
apropiación monopólica por parte del capi-
tal de la renta que produce la ciudad. Tras 
una introducción teórica al respecto, se ci-
tan algunos ejemplos de este tipo de apro-
piaciones: los procesos de “disney�cación” 
que sufren algunos de nuestros contextos 
urbanos; la oferta de ciudades bajo marca, 
como el caso de la “marca Barcelona”; o el es-
tablecimiento de rutas turísticas, rozando la 
pornografía, por zonas consideradas únicas, 
como las favelas de Río de Janeiro o los slums 
de Bombay. Este tipo de rentas, vinculadas 
en muchas ocasiones al capital simbólico 
colectivo, son incautadas por empresas mul-
tinacionales o determinados sectores de las 
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burguesías locales, que extraen los exceden-
tes en detrimento de las poblaciones locales. 
La lucha contra este tipo de fenómeno tiene 
que venir desde los diversos y heterogéneos 
espacios urbanos, pues son altamente impro-
bables las soluciones “desde arriba”. 

Los últimos capítulos del libro los uti-
liza Harvey para destacar la potencialidad 
del espacio urbano como base en la lucha 
anticapitalista. Resalta la capacidad de estos 
espacios, no solo para luchar por un mejor 
y mayor acceso a los derechos, la soberanía 
o a cuestiones vinculadas con la reproduc-
ción social, sino también a su importancia 
revolucionaria en la apropiación popular del 
valor y plusvalor generado por las actividades 
productivas. Caben incluso posibles alterna-
tivas, entre las que el autor cita la necesidad 
del establecimiento de alianzas entre las orga-
nizaciones de base laboral, como los sindica-
tos clásicos, y aquellas entidades que trabajan 
por los derechos de ciudadanía en el hábitat 
propio de los trabajadores. Las dinámicas de 
explotación de clase no se dan únicamente 
en el lugar de trabajo, sino también median-

te otras formas de extracción de excedentes 
(precio del suelo, alquileres, etc.) en el me-
dio de reproducción social que es la ciudad. 
Solo se conseguirá acabar con estas formas de 
explotación mediante una revolución urbana 
que amplíe la de�nición clásica de trabajo 
basada en formas industriales fordistas, hacia 
otra enfocada en la producción y reproduc-
ción de la vida urbana. 

Aunque la obra está basada en una serie de 
artículos escritos a lo largo de varios años, el 
libro resultará, sin duda, altamente enrique-
cedor para todos aquellos que busquen un 
marco teórico y práctico para estudiar los con-
�ictos de clase que se producen en las ciuda-
des. Precisamente por la aportación de ideas y, 
sobre todo, alternativas en la lucha por el dere-
cho a la ciudad, Ciudades Rebeldes podría con-
siderarse como un punto y aparte en lo que 
respecta a la obra anterior de David Harvey.

José Mansilla
Observatori d’Antropologia del Con�icte 

Urbà, Universitat de Barcelona
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ÍCONOS recibe artículos durante todo el año siempre que éstos se ajusten a la política editorial y a las 
normas de presentación de originales. Por el carácter especializado de la revista, se espera que los artícu-
los presentados sean de preferencia resultados o avances de investigación en cualquier área de las ciencias 
sociales. También se aceptan ensayos sobre temas históricos y contemporáneos que se apoyen sólidamente 
en bibliografía especializada, análisis de coyuntura nacional o internacional que partan de aproximaciones 
académicas y/o entrevistas de interés para el campo de las ciencias sociales. 
Cada edición de Íconos se arma en torno a un tema central, recogido en la sección Dossier. Para cada edición 
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Diálogo es la sección de entrevistas temáticas y biográ�cas a académicos/as de las ciencias sociales. Igualmen-
te podrán incluirse en esta sección diálogos entre dos o más académicos sobre un tema especí�co. 
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modi�caciones o con modi�caciones menores; b) Un fuerte candidato para publicación si se realiza una re-
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tendrán en cuenta para su dictamen la calidad del trabajo en relación a su originalidad, pertinencia, claridad 
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correo electrónico a revistaiconos@�acso.org.ec, aceptar y respetar las siguientes normas: 
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